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Capítulo 1





 


Y te levantas un
buen día y te das cuenta de que nada tiene sentido, que no puedes vivir
encerrada llorando las penas por mucho tiempo y que a mis veintiséis años era
joven, necesitaba vivir, quería volver a ser feliz…


 


Me estoy
refiriendo a que una no está poseída por el espíritu de David Bisbal, y por
tanto, lo de “lloraré las penas…” debía quedar en el baúl de los
recuerdos.


 


Lo había pasado
muy mal cuando mi novio me dejó por otra, de la noche a la mañana, después de diez
años de relación. Comenzamos cuando yo solo contaba con quince y me dejó con
veinticinco, sin esperarlo, cuando acabamos la carrera. Así de premio, un
premio que no me supo a gloria sino más bien a cuerno quemado, me explico…


 


Lo peor de todo es
que lo hizo una noche por mensaje y a la mañana siguiente ya lo habían
etiquetado en una foto, una chica abrazada a él diciendo que era su príncipe
azul de esos que no destiñen y por supuesto que él le contestó que ella era el
amor de su vida. Cero tacto, cero empatía, cero respeto…


 


Me quedé en shock
y debí maldecir en arameo y en otras lenguas hasta entonces desconocidas para
mí. No era para menos, pues además de ser lo más humillante que me había pasado
en la vida, nuestros amigos en común, todos lo tenían de contacto en la red y
lo vieron al igual que yo, así que imaginad, todo el mundo preguntándome por
algo que ni yo sabía, que me había cogido tan de sorpresa como a ellos, esos
que luego me dieron de lado.


 


Así que de la
noche a la mañana me quedé más sola que la una, esa era la realidad; compuesta
y sin novio y con los que hasta entonces consideraba mis amigos riéndoles las
gracias a la parejita de moda. Una auténtica delicia de esas que o te matan o
te hacen más fuerte, porque otro camino no ves.


 


Esa mañana
comenzaba a trabajar, era mi primer día, había culminado con éxito la carrera
de Periodismo en junio y ahora a finales de octubre tenía por fin el puesto que
tanto deseaba y por el que había luchado y encima en mi revista favorita. Dicen
que “la suerte es loca y a cualquiera le toca” y debía ser que la providencia
quiso recompensarme con algo más que con un par de cuernos de esos bien
puestos. Menos da una piedra, qué se le iba a hacer…


 


Mi vida no había
sido fácil, mis padres murieron dos años atrás, yo no tenía hermanos, estaba
sola, primero Dios se llevó a mi padre en un accidente laboral y luego a mi
madre a los seis meses de esa maldita enfermedad que no quiero ni nombrar.
Bueno digo Dios como podría decir lo que quiera que haya allí arriba o el mismo
universo, porque cuando pasan esas cosas una no sabe ya qué creer ni a qué agarrarse,
esa es la única verdad, verdadera.


 


Tuve que armarme
de valor y no puedo negar que emocionalmente Pablo, mi ex, me ayudó mucho. Lo
cortés no quita lo valiente y el hecho de que luego se convirtiera en un gusano
miserable no es óbice para que reconozca que en ese momento lo hizo como si
fuera un hombre, cosa que más tarde él solito se encargó de poner en tela de
juicio.


 


Yo me quedé en mi
casa, de todas maneras, pues la había recibido en herencia, al igual que los
ahorros de mis padres y aquella indemnización por el accidente laboral, así que
salí adelante con el alma rota de dolor, pero prometiendo acabar esa carrera
que tanta ilusión le hacía a mis progenitores y a mí, que para eso la había
escogido.


 


Si hubiera querido
ser astronauta, estoy segura de que mi padre y mi madre me hubieran llevado de
la manita a la misma NASA, pues menudos eran ellos en lo tocante a mi futuro.
Para ambos no había una hija mejor en el mundo y hubieran hecho el pino puente
con tal de que yo me hubiera convertido en aquello que deseara. Y lo que yo deseaba
por encima de todas las cosas era ser una periodista de pro.


 


Y luego vino lo de
Pablo, así que imaginad que los dos últimos años de mi vida habían sido los más
tristes y penosos desde que nací, pero hoy quería volver a renacer, sacudirme
los hombros y comenzar una nueva etapa en la que comenzaría a cambiar todo. Es
más, pasaría de ser “la depresiva oficial del reino” a ver todo con ilusión y
solo necesitaba actitud, así que lo iba a intentar por todos los medios.


 


La tarea que tenía
por delante no era moco de pavo y yo lo sabía, para lo que había echado mano de
un arsenal de libros de esos de inteligencia emocional que prometían hacer de
mí una personita más feliz que una perdiz en un período no demasiado dilatado
de tiempo. Y en ello estaba.


 


Me tomé un vaso de
agua en ayunas como cada mañana y después mi vaso de leche, ese que era el pan
nuestro de cada día, mi madre siempre me decía que me había quedado en la época
del biberón y tenía razón. No me gustaba el café, ni el Cola Cao, ni nada
típico con lo que la mayoría del planeta desayunaba, eso sí, los tés me
encantaban de todas clases y sabores.


 


Ay, mi madre… No
había día que no la echara de menos hasta decir basta. Cómo me costaba que el
día echara a rodar sin ella; sin sus consejos, sin sus recomendaciones, sin su
ayuda y sin esa sempiterna sonrisa que jamás de los jamases se borraba del
rostro de la que yo consideraba la mujer más buena que había conocido.


 


Me cuidaba
muchísimo, pero yo tenía curvas y cuando digo curvas, es que las tenía, un buen
pecho, cintura plana, pero caderas anchas, nada de ser una niña fina, delgada
de esas que no tenían ni que cuidarse, yo si me pasaba me ponía más redonda.
Eso sí, no me desagradaba y fea no era, a pesar de no ser el estereotipo de
mujer que hoy en día nos quieren inculcar. 


 


En eso sí tenía
suerte, las cosas como son, porque yo no soy de esas que se mueren por subirse
al carro de la moda y, si lo que se lleva es la delgadez, me mato a lechuga
hasta conseguir que la báscula marque lo que la sociedad diga que debe marcar.
Yo siempre me he negado a ese tipo de sandeces y he lucido mis curvas con arte
y salero.


 


Me miré al espejo,
por un lado, por el otro, de frente, de culo y todo para ver que ese pantalón
vaquero ajustado me quedaba bien y sí, me hacía bien mujerona; una camisa suave
arriba de color marfil a juego con los tacones y un pañuelo en el cuello con un
nudo hacia un lado, maquillada y lista para mi primer día de trabajo.


 


Me veía
francamente bien, esa era la realidad, y el mejor complemento que podía lucir
era un halo de seguridad que indicaba que estaba dispuesta a comerme el mundo,
porque en lo tocante a dejar que fuera ese mismo mundo el que me comiera a mí,
no estaba dispuesta.


 


En el ascensor me
coloqué a la perfección la chaqueta roja, me quedaba muy bien a juego con el
color de mis labios y es que me veía guapa, hacía mucho que no me arreglaba y
me quitaba ese roete que me había acompañado los últimos seis meses, ahora no,
mi melena lucía lisa y perfectamente planchada.


 


Se acabaron el
look marujona y las ojeras esas que ya parecía que formaban parte de mi rostro.
Hasta ahí había llegado la broma y era hora de coger el toro por los cuernos,
no en sentido literal, que tanto valor como para meterme a torero no había acumulado,
pero sí en el ficticio.


 


Me dirigí a buscar
el coche que lo tenía aparcado dos calles más atrás, era el problema de mi zona
que había poco aparcamiento y siempre terminaba dejándolo a bastante distancia,
por un lado, me venía bien para andar un poco, bueno realmente debería de andar
bastante cada día, pero yo para eso era muy floja.


 


Sí, sí, lo
reconozco, para algunas cosillas era más floja que un muelle guita y yo andar
no es que anduviera demasiado y en lo tocante a correr… eso era cosa de
cobardes, menos todavía.


 


Llegué al polígono
donde estaban las oficinas de la revista, aparqué el coche y me dirigí a la
entrada donde pasé la tarjeta que me habían asignado por la puerta y el acceso
se abrió.


 


No puedo describir
la sensación de alegría que percibía al hacerlo. ¿He dicho alegría? Bueno
quizás fuera satisfacción, una satisfacción no exenta de nervios, eso sí, pero
satisfacción, al fin y al cabo.


 


El jefe de equipo
me esperaba en su despacho a las ocho para ponerme al día, yo ni lo conocía,
solo sabía que se llamaba Carlos y que era un estúpido, el grado no tenía ni
idea, pero tocaba averiguarlo. Y seguro que a no tardar mucho. Recordé aquella
frase tan típica de mi madre de “mal trago, pasarlo pronto” y me puse manos a
la obra.


 


Me puse bien el
pañuelo y toqué a la puerta, un “adelante” me hizo abrirla sonriente.


 


—Buenos días, soy
Jimena, la nueva.


 


—Buenos días — su
rostro reflejaba una seriedad que daba respeto, me señaló a la silla para que
me sentara — En tu despacho tienes los artículos que hay que preparar para la
columna, cada uno de ellos te da las directrices de palabras orientativas que
debes de hacer y el grado de formalidad que le debes dar a cada uno.


 


—Entendido.


 


—Cada día tiene
que estar todo el trabajo listo antes de irte.


 


—Claro.


 


—Y por supuesto,
tienes que revisarlo mucho ya que no puede ir con ningún error ortográfico.


 


—No se preocupe
por eso, creo que no he tenido faltas de ortografía ni de pequeñita.


 


—Claro que me
preocupo, soy el responsable de que esta revista funcione como lo lleva
haciendo desde que me asignaron este puesto.


 


—Lo entiendo.


 


—Bueno, pues que
tengas un buen día.


 


—Igualmente.


 


Me levanté y me
fui conteniendo el aire, todo lo que tenía de guapo lo tenía de imbécil y no
tenía ni idea de cómo se trataba a una persona, quizás por eso estaba en la
revista pues mandaba al punto de la información para sacar los mejores
titulares y sin importarle a quién se llevara por delante.


 


Carlos era justo
la típica persona que yo consideraba que estaba en el mundo porque tenía que
haber de todo, pero qué le iba a hacer, tampoco podía pretender que todos los
que estuvieran en la redacción fueran de mi gusto. Además, yo estaba allí para
trabajar y no para crear una “chupipandi”, así que era mejor que pensara en
ponerme a trabajar codo con codo con cada uno de mis compañeros, con
independencia de que unos me cayeran mejor y otros como el culo.


 


Me dirigí a mi
despacho y saludé a dos compañeras que levantaron su mano, pero siguieron
hablando, por lo visto todos iban a pasar de mí, que buen recibimiento en mi
primer día de trabajo. A ver si los que me iban a caer como el culo iban a ser
la mayoría, jolines vaya un comienzo.


 


Justo antes de
entrar observé cómo otras dos compañeras me miraban de arriba abajo y hablaban
entre ellas ¿No les gustaba mi cuerpo o qué diantres pasaba? Madre mía que era
mi primer día y ya me daban ganas de irme por donde había venido, pero no, ya
no iba a permitir más sufrir por los demás; ya estaba bien, estaba asqueada de
una sociedad donde no amaban de verdad, donde un físico delgado prevalecía ante
todo y donde cualquier jefe se pensaba que te podía tratar por encima del
hombro.


 


Me estaban poniendo
a caer de un burro y todavía no me conocían, menuda panda de desgraciados, pero
yo a lo mío; no podía dejar que aquello condicionara lo que yo había ido a
hacer allí y que no era otra cosa que trabajar.


 


Me senté en mi
despacho después de colgar el bolso y la chaqueta, me coloqué el pelo detrás de
la oreja y comencé a leer todas las directrices de los artículos que tenía que
hacer. No eran pocas y aquello requería grandes dosis de concentración, pero de
eso tenía yo para dar y regalar. A mí no me iban a amilanar así como así, eso
lo tenía más claro que el agua.


 


Escribí uno por
uno y los revisé mil veces, ni la media hora del desayuno utilicé, la pasé ahí
disfrutando de relatar unos buenos artículos que no dieran malos comentarios
sino todo lo contrario, que causaran una muy buena impresión. Se iban a enterar
todos esos de lo que valía un peine, o mejor dicho, de lo que valía Jimena.


 


A última hora se
lo envié al jefe de equipo, al señor simpático, esperaba que me contestara algo
en contra de ellos, pero ni para bien ni para mal dijo nada. Mejor así, los
americanos siempre han dicho que la falta de noticias, son buenas noticias, de
modo que lo interpretaría de ese modo y santas pascuas.


 


Salí de las
oficinas con la sensación de que todas hablaban a mi espalda, los chicos se
veían más simpáticos y me saludaban amablemente, pero las mujeres… Qué pena que
seamos entre nosotras mismas las que nos hagamos esas cosas.


 


Mis amigos eran
los amigos de mi ex, los teníamos en común y cuando él me dejó al final terminaron
dejándome de lado, quedaban con él y su nueva pareja, realmente todos tenían
parejas y salíamos así por lo que imagino que fue más fácil estar a su lado que
al mío que estaba sola, pero bueno, ya me había acostumbrado a sentir la
soledad como única compañía.


 


Estaba comenzando
a llover y el día se vestía de gris, para colmo era viernes, mi primer día de
trabajo y ya me iba de fin de semana, la verdad que mejor, tenía que canalizar
esas sensaciones tan feas que había tenido ese día y es que me había sentido el
patito feo de la oficina.


 


Compré el pan y me
fui para mi casa, aquel lugar en el que me sentía segura ya que era como mi
burbuja ante la vida.


 


Encendí la
calefacción, me puse el pijama y calenté el puchero que dejé preparado y cocí
un poco de arroz.


 


Comí llorando, así
de tonta era, se me saltaban las lágrimas, tenía pena, me pareció muy feo que
nadie me hubiera dedicado una sonrisa de mis compañeras y que me miraran como
un bicho raro y encima el jefe, ese chulesco que no tuvo ni una leve sonrisa
para recibirme.


 


Tras comer con esa
tristeza, recogí la cocina y me tumbé en el sofá a ver la tele con una mantita,
esa era mi vida, manta, sofá y soledad, pura diversión.


 


Así me pasé toda
la tarde con esa pena que me ahogaba, pero me repetía a mi misma que yo era más
fuerte que todo eso y que me tenía que levantar y reconducir mi vida, tenía que
salir la chica alegre que fui un día, la que era feliz con cualquier cosa y
disfrutaba de lo que tenía sin necesidad de necesitar mucho más.


 


El sábado por la
mañana me propuse a mí misma irme a andar un poco, pasear por la ciudad
disfrutando de comprar el pan, alguna que otra cosa y no a la prisa como siempre
hacía, nada de unos leggins y un abrigo de cualquier manera, me tenía que
arreglar, creer más en mí y ver la vida de una forma muy diferente a la que lo
hacía hasta ahora.


 


Un mono vaquero
estrecho con un jersey marrón de cuello alto, a conjunto con las botas altas
que me había puesto, además de una chaqueta en color crudo, una cola alta y un
poco de maquillaje y como la Martirio me tiré a la calle.


 


Entré a la
panadería y la chica me saludó sonriente.


 


— Jimena ¡Qué guapa
estás!


 


—Gracias, bonita,
esos son los ojos con los que me miras.


 


—No, es que estoy
acostumbrada a verte bajar con los leggins y la sudadera o un chándal
directamente.


 


—Es verdad —sonreí
— Quiero dos bollitos rústicos y hoy me voy a dar un caprichito, dame aquella
ensaimada.


 


—Di que sí, no
podemos estar siempre privándonos.


 


Me despedí de ella
y salí con la bolsa en la mano, pasé por delante de una floristería y oye, me
apetecía vestir el salón un poco alegre, así que entré y pedí que por favor me
preparan un ramo de centro como el que tenía delante de mí y es que era como de
flores silvestres y unos ramilletes verdes que le hacían un contraste muy
divertido.


 


Subí a casa y lo
coloqué, dejé el pan y me volví a ir a la calle, la mañana la iba a aprovechar
a pesar de estar el día más gris que mis últimos dos años.


 


Me fui andado una
de las calles más animadas los fines de semana, llenas de bodegas, era muy
bonita y mira, me paré en un barril de esos que había en la terraza techada,
además había unas estufas de esas para el exterior.


 


Me pedí una copa
Moscatel, no era de beber, pero bueno, esa tenía un sabor acaramelado y una
entraría bien, además para el frío venía de escándalo.


 


—Perdona ¿Eres
Jimena? — preguntó un chico desde el barril de al lado y al mirarlo y al que
estaba con él también, una luz se iluminó en mi cabeza.


 


—¿Pedro y Jorge? —
respondí preguntando boquiabierta.


 


—Los mismos —
respondió Pedro sonriente y acercándose a saludarme.


 


Me dijo que me
pusiera con ellos y eso hice. Eran dos compañeros míos del instituto, hacía por
lo menos siete años que no los veía, pero me pusieron al día rápidamente. Por
fin unas caras amables, a ver si era una señal del destino de que me iba a
cambiar la suerte.


 


Resultan que eran
pareja desde hace por lo menos diez años, en el instituto lo llevaban a
escondidas y nadie nos dimos cuenta de que ellos dos tenían algo, es más, yo
recuerdo que siempre bromeábamos por lo guapísimos que eran los dos y lo siguen
siendo, todo sea dicho.


 


Yo les conté cómo
terminé con Pablo y se pusieron la mano en la boca, primero porque no se
imaginaban que hubiéramos durado tanto y menos aún ese desenlace.


 


Se habían acabado
de comprar un apartamento y cuál fue mi sorpresa que era en mi bloque, no me lo
podía creer y más saber que ellos eran los culpables de esos ruidos de taladro
y una mudanza que fueron dos días de no parar el ascensor, me había quedado
helada.


 


Se les veía muy
felices y compenetrados, hacían una pareja espectacular, dos guapetones, eso
sí, de lo más pijos.


 


Jorge trabajaba en
un supermercado de una empresa nacional bastante conocida y estaba de
encargado, Pedro era decorador de interiores, les iba bien profesionalmente,
ambos trabajaban para terceros y estaban fijos.


 


Hoy Jorge tenía el
día libre y Pedro nunca trabajaba los sábados, así que habían decidido salir a
tomar algo y comer por ahí, cosa que me dijeron a modo exigente que yo también
me iría a comer con ellos.


 


Hacía tanto que no
me iba a comer con alguien que me hizo hasta especial ilusión y más con ellos
que en el instituto nos llevábamos muy bien.


 


Charlamos mientras
tomábamos las copas y lo mejor de todo es que sonreí muchas veces y solté más
de una carcajada cosa que era de agradecer pues hacía mucho que no lo hacía.


 


De allí nos fuimos
para un restaurante de piedra donde había una gran chimenea y te hacían la
comida a la brasa.


 


Nos pedimos una
tabla de surtido de carnes, al lado con unas patatas fritas panaderas, era una
pasada cogían casi toda la mesa, de ahí podíamos comer cinco personas.


 


Pedro y Jorge eran
unos chicos muy finos, educados, correctos, pero con ese punto de ironía y
broma que te hacía reír constantemente, eso sí, a pijos no había quién los
ganara y como pareja era un diez.


 


—Ahora atenta con
las orejas — me dijo Jorge.


 


—Atenta estoy —
sonreí.


 


—A partir de ahora
te van a quedar clara las reglas para triunfar en la vida. Lo primero, el lunes
vas a ir al trabajo y aunque te miren de arriba abajo, tú dientes, dientes como
la Pantoja, eso es lo que más jode. 


 


—Dientes, dientes —murmuré
asintiendo.


 


—Segunda regla y
la más importante — dijo esta vez Pedro —A los jefes cuanta más indiferencia,
mejor te trataran — me hizo un guiño.


 


—Yo solo quería
trabajar — se me formó el gesto de asco.


 


—Recuerda,
dientes, dientes.


 


—Jorge si yo hice
eso ayer, pero de verdad, es que aquello parecía un juzgado y yo ya me veía en
la soga.


 


—Pues a partir de
ahora vas a ir allí y con el tiempo te quiero de vuelta habiendo liderado la
manada — dijo Pedro con su dedo y con contundencia.


 


—Lo intentaré —
suspiré anhelando sentirme segura y sin que nada me afectara.


 


—No, eso no es
actitud, lo vas a hacer, intentar es no estar segura y tu lo estás. 


 


—Acabo de salir
como quién dice de llevar seis meses con la cabeza bajo la almohada, creo que
demasiado que ya fui a trabajar, hoy estoy comiendo con ustedes y eso para mí
es haber avanzado demasiado.


 


—Escucha, Jimena,
a partir de ahora eres nuestra vecina aparte de amiga, nos vamos a convertir en
tu sombra y te vamos a ver brillando en felicidad, hasta te veo enamorada.


 


—¡Jorge! —
protesté riendo — Ahora mismo lo que más lejos quiero es el amor.


 


—¿Por un tonto que
te engañó?


 


—Era mi novio.


 


—Era un
desgraciado que no se merecía ni respirar, vamos, eso no es un hombre, eso es
un canalla — decía sofocado Pedro.


 


Y tenían razón, no
debía renunciar al amor por una mala experiencia, pero es que estuve tan
acostumbrada a ese hombre que imaginar en otros brazos, con otra persona
desconocida, empezando de cero, como que lo veía muy asfixiante, como que nada
sería igual y no conseguiría la felicidad que encontré junto a Pablo pues a
pesar de lo que me hizo yo fui muy feliz.


 


Me animaron mucho
esa tarde en la que terminamos paseando y merendando en una pastelería, luego
nos fuimos a recoger y me dijeron que me pusiera el pijama y bajara a su casa,
que veríamos una peli comienzo pizzas. No aceptaron un no por respuesta.


 


Subí a mi casa, me
duché, me puse el pijama y bajé a su piso, me recibieron con un pijama igual
cada uno, me eché a reír, eran de lo más graciosos.


 


El piso lo tenían
precioso, muy parecido al mío que por cierto lo compramos tres años atrás
cuando vendimos la otra casa y adquirimos este de nueva construcción, mis
padres lo disfrutaron apenas un año.


 


Pedimos pizzas y
no tardaron en traerla, nos la comimos en el sofá mientras veíamos una película
de suspense, pero aquello parecía de humor ya que Pedro sacaba chiste de todo
lo que iba pasando, yo no podía dejar de reír.


 


Me despedí de
ellos a la una de la madrugada, me dijeron que ya no me podía deshacer de
ellos, que me tenían vigilada, negué riendo y les di la gracias por el día tan
divertido que me habían hecho pasar y no tardaron en advertirme que sería el
primero de muchos. 


 


Me acosté feliz,
había sido un día de esos que te levantan la vida, que te devuelven las ganas
de hacer cosas y de pasarlo bien, tenía claro que yo quería ser feliz y no
volver a vivir en la más profunda tristeza.


 


El domingo a las
diez sonaba la puerta de mi casa y al abrir me encuentro a los dos con un
papelón de churros y un bote de chocolate recién hecho, me tuve que echar a
reír, los hice pasar a la cocina y desayunamos ahí.


 


Al final hasta nos
pusimos a preparar croquetas y un caldo para el mediodía, con ellos me sentía
de lo más cómoda.


 


Después de la
comida nos fuimos a su casa que se pusieron a preparar un bollo, yo de este fin
de semana me tenía que pasar luego toda la semana a verduras, fijo que cogía un
kilo y ya lo que me faltaba, ponerme más hermosa.


 


Y quién dice la
merienda, dice la cena, ahí que terminamos comiendo una ensalada para limpiar
todo lo que habíamos comido el fin de semana, pero tal como cené me fui a
descansar, al día siguiente trabajábamos los tres.


 


Pedro y Jorge me
habían caído del cielo, algo me decía que iban a ser esos amigos que tanto
añoré tener y es que no podía haber aparecido en mi vida mejor dúo que ellos.








Capítulo 2





 


Mi vaso de leche y
lista para mi segunda jornada laboral.


 


Me había puesto
monísima de la muerte, sí, estaba gordita, pero era guapa y no, las tontas de
mi trabajo me iban a hacer sentir mal por ello, ese día iba con una metralleta
de ego con el que pisotearía a toda la que me mirase mal.


 


Me sentía una
nueva Jimena y se lo iba a demostrar a todo aquel que se me pusiera por
delante, hombre ya estaba bien, ¿qué era eso de avasallar a las personas por su
aspecto físico? Por suerte ya esas cosas debían estar más que superadas en
cualquiera ámbito. Y si en aquella oficina eran unos trogloditas en ese
sentido, yo iba a poner orden.


 


Hacía un frio de
dos pares, había entrado de repente y ya se preveía que había venido para
quedarse. Llegué tiritando, pero me hice la digna; signos de debilidad, los
mínimos. Se iban a enterar esas de quién era Jimena.


 


Nada más entrar vi
a la chica de recepción llamada Paola con Maca, otra compañera que llevaba la
parte de cotilleos del corazón como le llamábamos a su sección, aunque todas
eran así, lo que pasa que la mía era la intermedia, la parte más cuidada de
esos personajes a los que se le respetaba más.


 


Por fortuna era
así, porque a mí no me gustaba la pérdida de respeto a la que se veía sometido
un nutrido grupo de personajes públicos por el mero hecho de serlo, no me
parecía que hubiera derecho a eso. Yo era de las que consideraba que a la gente
hay que tratarla de la misma forma que una quiere que la traten y el hecho de
ser famoso no es suficiente para que el resto se crea con derecho a patalear tu
imagen.


 


Me miraron de
arriba abajo y os juro que no me pude contener, lo primero dientes, dientes,
como me advirtieron el dúo y de seguido…


 


—Buenos días,
chicas — sin quitar mi sonrisa de oreja a oreja — Tengan una linda semana.


 


—Buenos días —
respondieron con cara de estar amargadas, además de forma sincronizada y sin
quitarme la vista de encima.


 


Me crucé con un
compañero llamado Sebas de la sección de deportes.


 


—Buenos días,
guapa — dijo con una preciosa sonrisa.


 


—Buenos días,
Sebas — le devolví la misma.


 


Respiré, por fin
alguien con una palabra agradable en la boca. Menos mal, porque si no yo iba a
pensar que allí repartían los pepinos avinagrados antes de la hora de la
entrada y algunos se los debían comer de tres en tres. Y digo lo de comer por
no pensar todavía peor…


 


Entré a mi oficina
y comencé el ritual, quitarme el abrigo, colgar el bolso, revisar todas las
directrices de ese día y a trabajar, pues, aunque hubiera gente estúpida en mi
trabajo yo estaba haciendo lo que quería y cuatro amargadas que me miraban mal
no iban a quitarme la sonrisa de la cara, como decían mis amigos, dientes,
dientes, ese era el lema.


 


El jefe apareció
por mi oficina con esa cara de perro que no podía con ella ¡Qué tío más
amargado! Menos mal que debía cobrar un pastizal, quién lo diría, como para que
fuera un mileurista el muy inepto, era con una posición acomodada y no había
forma de mirarle el hocico por la mañana, vaya plan…


 


—Necesito hoy todo
antes de la una — dijo dando dos golpecitos a la puerta.


 


—Lo tendrás —
sonreí con amplitud.


 


—Te veo muy feliz
— su tono era irónico.


 


—No tengo ningún
motivo para no estarlo — seguí sonriendo.


 


—Antes de la una
—me señaló con el dedo y se fue.


 


—Claro — respondí
sin que ya me escuchara.


 


Lo mismo es que
allí no solo pensaban que yo estaba gorda, capaces eran también de creer que
estaba sorda. Y ni lo uno ni lo otro, que yo lo que estaba era más buena que el
pan, para comerme con Nutella que dirían Jorge y Pedro. Ay, ellos sí que sabían
levantarme la moral. Y en cuanto a lo de sorda, yo escuchaba a kilómetros,
mejor que un elefante y no porque tuviera las orejas de Dumbo precisamente, que
bien pegaditas que las tenía…


 


Y yo que me
imaginaba unas oficinas llenas de buen rollo, compañerismo, apoyo y todo eso
que debe ser que solo existe en mi imaginación ¡Qué asquito de todos! 


 


Allí no era
precisamente paz y amor lo que se respiraba, vamos que mis compañeros no sabían
lo que era estar “in love con la vida” ni lo sospechaban, santa paciencia que
tendría yo que echarle, aunque lo cierto es que esa era una de mis principales
virtudes.


 


Velocidad es lo
que cogí al escribir esos artículos que me iba saliendo bordados, así que veía
que estarían a tiempo y eso me causaba tranquilidad. Yo era una buena
profesional y lo iba a hacer valer. A mí no me iban a achantar los cuatro
soplagaitas de turno que se paseaban por la oficina como pavos reales, es
decir, el jefe y su cortejo de pelotas oficiales.


 


Sobre las diez de
la mañana apareció Sebas por mi despacho.


 


—Te invito a un
café.


 


—Lo acepto si es
un té o vaso de leche — sonreí.


 


—Claro — me hizo
un gesto de que fuera con él.


 


Yo tenía el
trabajo avanzado e iba a estar en hora, así que me permití el lujo de irme con
el compañero simpático y perder unos minutillos, esos que me correspondían de
descanso. Creo que hasta debí suspirar por el camino pensando que al menos
había quien se salvaba de la quema, porque allí la mayoría era para coger un
soplete y mirar para otro lado.


 


—¿Llevas mucho
tiempo aquí? — pregunté cuando salimos con los vasos en la mano hacia el
exterior y que él pudiera fumar un cigarrillo.


 


—Tengo treinta y
nueve años, llevo desde los veinticinco.


 


—Catorce ni más ni
menos. ¿Y bien?


 


—Bueno, podría
estar mejor si no fuera porque mi exmujer trabaja aquí y está de lo más
chulesca, pero bueno, yo a mi ritmo — me hizo un guiño.


 


—Si no es mucho
preguntar ¿Quién es tu exmujer?


 


—Paola…


 


—¿La simpática de
recepción? — pregunté con ironía y él la pillo al vuelo.


 


—Esa misma —volteó
los ojos.


 


—Me cae como el
culo, no es por nada, pero es que cada vez que me ve me hace una visual con
desagrado de arriba abajo.


 


—Es así desde unos
meses antes de separarnos, se volvió envidiosa, prepotente, chulesca, no sé qué
le pasó para cambiar tanto y eso que la cuidé y amé como a nadie. Pero ahora
está como para hacer una rifa con ella y no quedarse con un solo boleto.


 


—Vaya…


 


—Y un día me dijo
que ya no me amaba y que quería ser libre. Me rompió en dos, lo peor de todo es
que se volvió mi mayor enemiga, nunca lo entenderé. Luego me enteré de muchas
cosas, por lo visto yo tuve una venda bastante grande todo este tiempo. Así que
no le hagas ni caso, te mire como te mire debes de ignorarla ya que se piensa
que está por encima de todo el mundo, incluso por encima del bien y del mal te
diría yo.


 


—Ya veo…


 


Sebas me parecía
muy buena persona, un hombre con unos valores muy bonitos y me alegraba al
menos poder haber compartido un poco de tiempo con alguien de ahí, en el fondo
me jodía parecer la oveja negra de la empresa. A nadie le amarga un dulce y
aquel escueto ratito me dio un poco de felicidad y de ánimo, pues allí el
ambiente estaba enrarecido de narices.


 


Me acompañó a mi
despacho y me dijo en tono gracioso que mañana volvería a por mí para repetir
momento descanso y eso me encantó. Me sentí ilusionada y esperé que hubiera
verdad en sus palabras, aunque no tardaría en comprobar si era así.


 


A la una menos
cuarto ya los tenía revisados y enviados, así que me quedaba una hora por
delante en la que aproveché para revisar lo del día siguiente, ya que también
me lo habían dejado ahí.


 


Salí a las dos y
me encontré de nuevo a Maca y Paola, me miraban con una cara de desprecio
impresionante, ni siquiera se habían tomado la molestia en intentar conocerme.


 


—Hasta luego,
guapas — eso con mi amplia sonrisa a lo dientes, dientes.


 


Ni adiós, solo un
gesto de “chao” y calladas como arpías sin dejar de mirarme, eso sí, yo recta,
hombros hacia atrás y contoneo de mis hermosas caderas.


 


Les dieran por
saco a todos, menos a Sebas, ese me caía genial, menos mal que yo tenía un
despacho para mí sola y me centraba en mi trabajo, gracias a eso me olvidaba
del mundo así que misión cumplida y listo.


 


Me monté en el
coche y puse música a toda voz, mi cabeza tenía que desconectar de la actitud
de los demás y como me prometí a mí misma, yo iba a ser feliz.


 


Aparqué y escuché
mi nombre justo antes de entrar al bloque. Miré hacia arriba y era Pedro; el
solete de Pedro, qué alegría.


 


—Sube a mi casa y
esperamos a Jorge que hice de comer una fabada riquísima.


 


—No te preocupes —
reí.


 


—No me preocupo,
ve a ponerte el pijama y te espero.


 


—Está bien — reí.


 


Ellos en ese
sentido eran como yo, era entrar a su casa y quitarse la ropa y es que no había
nada mejor que ponerse cómodos, eso sí, mis pijamas eran muy graciosos,
divertidos y cómodos, de esos finitos porque como tenía la calefacción se
estaba de lujo.


 


Hombre, que una
cosa es que una bajara en pijama y otra muy distinta que lo fuera a hacer con
uno de esos llenos de pelotillas que usa la gente. Una tenía reservada su
parcelita de glamour y yo en lo tocante a mi ropita, tanto de calle como de
casa, siempre había sido muy primorosa.


 


Bajé a su casa y
me crucé a un vecino por las escaleras que sonrío al verme en pijama y es que yo
me debería de haber puesto un abrigo o algo, pero bueno tampoco iba en bragas,
no pasaba nada. Quien no quisiera ver, que mirara para otro sitio, esa iba a
ser mi consigna a partir de entonces.


 


Nos pusimos a
tomar un refresco y le conté mi día de trabajo, me felicitó por haberme
aplicado lo de los dientes, dientes y le encantó que un compañero me hubiera
sacado un rato de mi despacho.


 


Jorge llegó a las
tres y veinte. Me dio un beso y lo tuve que poner también al día, se reía con
mi forma de contarlo, la verdad es que no me iba a agobiar por personas que
eran indiferentes para mí y más cuando ni siquiera se habían preocupado de
darme la más mínima conversación.


 


—Yo me cuelo
cualquier día en tu trabajo y la lío, a miradas no hay quién me gane —decía Pedro
poniéndose la mano en la frente — Por cierto, el tal Sebas ese me cae ya bien
por haberte tratado así. Ese tío promete, parece que se viste por los pies.


 


—Es un encanto,
además tiene un lado de lo más seductor —me ruboricé al decirlo y se echaron a
reír.


 


—Pues mira, quién
sabe…


 


—Jorge, por favor
— volteé los ojos riendo.


 


—A ver si te vas a
creer que te vas a quedar para vestir santos, tú tienes que encontrar a tu
media naranja, ya el limón lo tuviste, así que a espabilar.


 


—Jorge tiene
razón.


 


—Ya, pero solo es
un compañero de trabajo.






—Todo comienza
así, además mira Pedro y yo, de compañeros de clase a pareja ¿Cuál es la
diferencia?


 


—Ya, pero no sé,
no me veo yo ni siquiera a la altura de ese hombre.


 


—¿Pero ¿qué dices,
muchacha? ¿Tú te has visto lo sensual y bonita que eres? No me hagas hablar,
¿eh?


 


—Bueno, con esos
kilitos de más que me sobran.


 


—Pero los tienes
bien repartidos y eres preciosa, una hermosa mujer que muchos hombres quisieran
tener.


 


—Pues no veo las
colas.


 


—Normal, hija, si
llevas seis meses encerrada en la cueva ¿Qué quieres ver? Como no hubiera
subido el butanero, pero encima tienes gas ciudad, así que posibilidades cero…


 


—Creo que no estoy
preparada para el amor — solté una carcajada y los dos se echaron a reír
mientras negaban.


 


La fabada estaba
riquísima y la verdad que era un chute de felicidad comer con ellos con los que
tomé el café y ya me subí a casa, quería poner unos lavados y limpiar un poco,
además ese día me quería acostar bien temprano.


 


El martes me
desperté una hora antes de que sonara el despertador y es que entre la limpieza
que le había dado a la casa y la madrugada para trabajar, caí en sueño profundo
antes de las diez y media de la noche, así que ahora estaba arreglándome con
tiempo y pensando en lo que me depararía este nuevo día. 


 


Lo primero que me
vino a la cabeza fue la imagen de Sebas, sonreí al recordarlo ¿Estaba tonta o
qué? A ver si al final iba a terminar babeando por ese hombre…


 


¡Quita, quita!
Para enamorarme estaba yo…


 


Además, seguro que
en la última mujer que se fijara del mundo era en mí ¿O no? Vaya por Dios, el
cacao que me estaba metiendo de buena mañana en esta cabecita que no dejaba de
pensar.


 


Jersey de cuello
alto en blanco, un vaquero de esos que parecían que te habían hecho una
liposucción y que andabas como las muñecas de Famosa de lo apretada que iba,
unas botas altas de tacón cuadrado negras como el abrigo corto que escogí para
ese día.


 


Me vía guapa, eso
o que mi espejo engañaba mucho, pero me veía bien.


 


Cogí el coche,
cuando conducía me venía a la mente mi padre que es el que lo compró para la
casa y el que más lo cogía. Cuánto lo echa de menos.


 


Yo tenía una tía
por parte de mi padre, mi madre no tenía hermanos, pero la hermana de mi padre
vivía, además que apenas tenía cincuenta y cinco años ¿Y dónde estaba? Pues con
su marido, así le decía yo en bromas, Ana que así se llamaba se casó con Dios y
vivía feliz en un convento en el pueblo de al lado y algún que otro fin de
semana aparecía por mi casa con pasteles hechos en los hornos del convento.


 


Eso sí, feliz era
mi tía como un regaliz, y nunca mejor dicho, pues con el hábito parecía eso o
un pingüino o qué sé yo… siempre le hacía bromas al respecto y ella, aun
riéndose, me decía que no ofendiera a Dios a lo que yo solía contestarle que
mucho miedo no me daba que ya como no me despeinara, no sabía qué más podía
pasarme.


 


Mi tía era lo
único que quedaba en mi vida con mis lazos sanguíneos y de una forma u otra me
daba rabia de que fuera monja, me hubiera encantado tenerla de una forma más
cercana y aunque ella si yo la llamaba estaba la primera, la echaba en falta de
otra manera más corriente.


 


Llegué a las
oficinas echando de menos a todos en cierto modo, mis padres por no estar y a
ella, por estar, pero de aquella manera, pero los amaba a los tres con todo mi
corazón.


 


Hombros rectos,
caderas andando con seguridad bajo ese embudo que era el jean que llevaba ese
día y dientes, dientes, que es lo que les jode.


 


Paola y Maca no sé
cómo se las apañaban, pero siempre estaban juntas y cotilleando ¿Les regalaban
el sueldo? ¿Se tiraban al jefe? Ni idea, pero eso normal no era. Capaces eran
los tres de hacer un trío, porque feeling debían sentir, que para eso parecían
estar cortados con la misma tijera; en concreto con la de tener un palo o una varilla
de un paraguas ensartado en el culo. Tuve que contener la risa al imaginármelos
a los tres como una brocheta.


 


Unos buenos días
con mi amplia sonrisa y andando como una modelo mientras sus miradas se
recorrían cada parte de mi cuerpo, ni contestaron, un gesto con la cara y esa
cara de envidia, sí, pues yo podría tener unos kilos de más, pero tenía una
cara de felicidad que ya las quisieran ellas y ojito con la Paola, que desde
que sabía que era la ex de mi mejor compañero, ya la tenía más tirria aún.


 


Me crucé a Carlos
por el pasillo y sus buenos días sonaron a tristeza más que a mala leche, me
dieron hasta ganas de preguntarle que si estaba bien, pero miedo me daba, con
lo borde que era capaz de decirme que a mí qué me importaba.


 


Entré al despacho
y tenía una nota en pos-it sobre mi pantalla.


 


“Ten
un buen comienzo de mañana, tenemos una cita en el descanso”


 


Joder, mi cara,
esa que no gesticulaba, que miraba incrédula aquella nota y no sabía si aquello
parecía una declaración, un recordatorio, o una muestra de cariño. Lo de
tenemos una cita me sonó tan…


 


¡Mierda! Era una
nota como la que cualquier compañero le pondría a otro, que empiece el día bien
y que luego nos tomábamos un té o un café en su caso. Qué paranoia me estaba
haciendo por algo tan simple, una nota sin más.


 


Bueno no, que lo mismo
todo el mundo no diría tenemos una cita, yo hubiera dicho luego nos vemos en el
café, yo que sé, al final tenía una rayada de cabeza que ni yo me aclaraba.


 


—Tengo un cotilleo
— dijo entrando Sebas y cerrando la puerta. Me hizo gracia esa entrada.


 


—Cuéntame —
murmuré en bajito apretando los dientes.


 


—El jefe, que la
cagó — se puso la mano en la boca y con su pierna cruzada se echó hacia atrás
dejándose caer en el sillón.


 


—Estás tardando en
contármelo — puse el gesto pensativo.


 


—Por lo visto
estaba liado a escondidas con Maca.


 


—¿La de cotilleos
del corazón? ¿La que se junta con tu ex?


 


—Es misma — se
echó a reír.


 


—¿Y por qué te
ríes tanto?


 


—Te cuento, es que
resulta que Carlos está casado.


 


—Y le está siendo
infiel con esa…


 


—Peor aún, que la
dejó hace un mes diciendo que no quería seguir haciéndole eso a su mujer, pero
resulta que la cosa se lio a lo bestia.


 


—¿Se enteró la
mujer?


 


—Ni idea, pero
Carlos se ha enterado que sí que dejó a Maca, pero preñada… — comenzó a reír
aplaudiendo lentamente y yo…


 


¡Muerta! Con la
boca abierta y flipando en colores, vamos que me daban una hostia ahora mismo y
seguía sin gesticular ¡La había preñado! Y estaba casado.


 


—¿Y ahora qué?


 


—Ya nos
enteraremos, tengo a Isa la de gestión que me lo cuenta todo y encima es amiga
íntima de Maca, me entero de todo antes que nadie y como ella sabe que no
cuento nada, pues mira, al día que estoy. 


 


—Pues a mí me lo
has contado — dije a carcajadas.


 


—Bueno, es que a
las demás las conozco y son todas unas cotillas, pero tú eres diferente, así
que te tendré al día de todo.


 


—O sea, Isa te
mantendrá informado a ti y tú a mí. Mola, voy a tener información privilegiada
— asentí con la cara.


 


—Así es — se levantó
y dio dos palmadas en la mesa — Luego vengo a por ti que tenemos una cita — me
hizo un guiño y se fue.


 


¿Y ahora qué? ¿El
guiño también se lo hacía a todas? Y lo de que no contaba nada hasta que
aparecí yo ¿qué? ¿Eso también se lo decía a todas? Y venir a contarme el
cotilleo… 


 


¡Estaba loco de
amor por mí! Ah no, tampoco me podía venir tan arriba que luego la caída será
apoteósica. ¡Concéntrate y trabaja! Me di un golpecito en la cabeza y quise
quitar a ese hombre de mi cabeza y hacer lo mío que me veía la hora encima y al
capullo de mi… ¡Ni pensar que ya lo tenía frente a mí!


 


— Jimena, que te
quería decir que a última hora te dejo todo hasta el viernes aquí, me tomaré
unos días.


 


—Claro.


 


—Me lo sigues
mandando todo a mi correo a última hora, yo los iré revisando y cualquier cosa
te escribo.


 


—Por supuesto.


 


—Hasta luego.


 


—Hasta luego.


 


Uy que mal estaba
ese hombre, no parecía al que conocí días atrás con esa altivez que le habían
quitado de un plumazo, pobre la que le quedaba por lidiar, hasta en el fondo me
daba pena.


 


Me concentré en el
artículo e hice uno precioso, para ser el primero me había quedado genial, pero
antes de comenzar el segundo apareció el de la cita.


 


Salimos sonriente
para fuera y nos encontramos a Maca con Paola charlando ¡Vaya novedad!
Saludamos sonriente y nos miraron con esa cara de que tal como cogiéramos la
esquina nos iban a poner a parir ¡Qué problema!


 


—Ya me pitan los
oídos — bromeó Sebas por lo de que ya nos estarían criticando.


 


—Y a mí y a mí —
reí.


 


Cogimos su café y
mi té, nos salimos ya que Sebas decía que en el único momento que fumaba era
con el café o tomando una copa de vez en cuando.


 


Yo nunca había
fumado ni tenía pretensión de hacerlo, pero me parecía bien que él no abusara
de ese vicio tan feo y si solo era con el café, pues seguro que lo disfrutaba.


 


Yo no lo conocía
con los demás, pero conmigo era de lo más divertido, humilde y buena persona
del mundo, tenía algo tan bonito en sus modales y en su forma de ser que
cautivaba, tenía un carisma impresionante.


 


Me reí en ese
ratito un montón y se me pasaron los minutos volando, hasta me dio un poco de
rabia no haber tenido más tiempo para seguir charlando con él.


 


Cuando salí a las
dos estaba Sebas saliendo también y me acompañó hasta el coche donde estuvimos
charlando un ratito, era tan mono…


 


El regreso a casa
lo hice con una sonrisa que no se me quitaba de la cara y con la sensación de
que estaba ahora en un momento tan bonito que sería ese comienzo a todo lo que
yo deseaba y que no era otra cosa que el de ser feliz.


 


Me encontré en la
puerta a Jorge que iba a recoger a Pedro e iban a comer por ahí, me estaba
esperando para convencerme e ir con ellos, pero yo estaba loca por ponerme el
pijama y tirarme la tarde en el sofá ya que el día anterior no pude por
limpiar.


 


Realmente la
limpieza fuerte la hacía los sábados por la mañana, pero claro, como me tiré
todo el fin de semana con estos, pues no hice ni el huevo.


 


Esa tarde la pasé
de relax y la verdad es que me vino genial, descansé bastante y ya hasta tenía
ganas de comenzar un nuevo día.


 


El miércoles fue
buenísimo pues llegué a las oficinas y estaba Maca con una cara asesina que
dejaba entrever que algo le había pasado seguro y Paola consolándola, ni me
miraron, me ignoraron y ya, vamos más o menos como los días anteriores.


 


Ni una hora y ya
estaba Sebas sentándose frente a mi muerto de risa y había cerrado la puerta.


 


—Traes cotilleo —
dije entre risas.


 


—Peor aún, traigo
una bomba — se reía poniendo la mano en su boca.


 


—Suelta — reí.


 


—Resulta que
Carlos se sinceró ayer con la mujer y encima intentando buscar su perdón.


 


—¿Tendrá morro?
¿Qué quiere que le perdone una continuada infidelidad con bombo incluido? A lo
que hay que añadir que del dinero familiar saldrá el pago de manutención a ese
niño, que es normal y lo tienen que pagar, pero que ella se lo va a comer con
papas sin haber hecho nada.


 


—Pues eso quería,
pero no, la mujer lo echó ayer mismo de la casa y se tuvo que ir de momento a
casa de sus padres, con cuarenta años que tiene el tío.


 


—Pues dinero tiene
para comprarse algo o irse a vivir de alquiler.


 


—Sí, dinero tiene,
pero tan precipitado de la noche a la mañana…


 


—Se lo mereció por
tonto.


 


—Evidentemente.


 


—¿Y con Maca qué?


 


—Pues no la quiere
ni ver…


 


—Pero es la madre
de su futuro hijo, se va a tener que joder hasta que el niño tenga dieciocho
años.


 


—Ya, pero por lo
visto anoche la llamó y le dijo que por su culpa la mujer lo había echado y que
no la quería ni ver en pintura, que su abogado negociará con ella la
manutención y los días que le toca para tener al niño.


 


—Qué frio todo.


 


—Ahora ella dice
que no quiere que él vea al niño cuando nazca y que no deja el trabajo porque
lo necesita, pero por lo visto quiere una guerra legal con él. Además, Carlos
no es el dueño de la empresa, aunque sí el máximo jefe, pero si la pone de
patitas en la calle a él le puede caer un puro legal por usar su poder para
joderla y más estando su hijo de por medio.


 


—Ya, ya, es todo
un marrón.


 


—Bueno me voy a
trabajar, luego tenemos una cita — me hizo un guiño y desapareció.


 


Pues vaya, otra
cita con ese guiño de ojo, qué bien me lo ponía.


 


Me parecía de lo
más fuerte aquella historia que había en la oficina y el marrón que tenían
estos dos por un desliz de él y un consentimiento de ella, ahora el resultado
era aquel bebé que venía en camino y que no tenía culpa de nada e iba a tener
que aguantar a dos padres que estaban en plena guerra y que no había ni la más
mínima empatía entre ellos. Qué locura todo.


 


 Hasta que volvió Sebas a por mí avancé un montón
y salimos al mismo ritual de cada mañana, eso sí, pasando por delante de Paola
y Maca que nos miraban con un asco impresionante, pero tanto Sebas como yo,
dientes, dientes, que era lo que le jodían.


 


Hacía un frío
impresionante y nos reímos por ello, todo por un cigarrillo, pero bueno se
merecía que le acompañara en ese momento y ahí estaba yo como una campeona
temblando de frio a pesar de tener el abrigo puesto.


 


Volvimos a entrar
y ahí seguían, vamos que parecían que el trabajo de ellas se hacía solo, pues
siempre que pasaba por aquel rincón estaban las dos.


 


Me puse a mi
trabajo, a la una y pico ya tenía todo enviado, así que a repasar para el día
siguiente hasta que fueran las dos en la que salí flechada al coche ya que
había comenzado a llover a mares.


 


Pedro me dijo por
la ventana que subiera un momento a su casa, así que hice una parada en su
planta y me salió con una ollita con puchero.


 


—Toma cariño, con
la que está cayendo te vendrá bien y en este tarro hay una docena de croquetas
del puchero, hoy trabajo de tarde así que estuve toda la mañana cocinando.


 


—Gracias, guapo,
si te digo que por la mañana se me olvidó descongelar uno que tenía en mente…
Yo me paso todo el otoño e invierno a pucheros—reí—Ahora lo que me has hecho
inmensamente feliz es con las croquetas, aunque para mi culo es malo — resoplé.


 


—Para mañana tengo
un guiso de carne con papas, así que pasa por aquí —me hizo un guiño.


 


—Joder, déjame que
me resuelva sola, que parece que vengo a un comedor social —resoplé riendo.


 


—¿Y? Si tengo que
cocinar de todos modos, ya nos mandará tú alguna de tus comidas.


 


—No lo dudes.


 


—Pues eso, mañana
te espera el guiso —me hizo un guiño.


 


Le di un beso en
la mejilla y subí para mi casa. La verdad es que el haberlos reencontrado
después de tantos años y tenerlos ahí como el mayor de mis regalos, era algo
que no esperaba por nada del mundo y que era como una bendición del cielo.


 


Estaba delicioso,
es que cocinaban muy bien y la verdad es que yo también, el haberme visto sola
sin mis padres fue un tropiezo con la realidad y me tuve que espabilar en
muchos sentidos, aunque es verdad que mi madre me enseñó un poco de todo.


 


Esa noche antes de
dormir recibí un mensaje que no me esperaba y ni siquiera tenía su número.


 


Sebas: Te recuerdo
que mañana tenemos una cita, mientras tanto, descansa bonita.


 


Joder, joder,
joder, ¿eso también era normal entre compañeros? Ya empezaba mi cabeza a dar
vueltas mientras miraba la foto del WhatsApp que por eso descubrí sin leerlo de
quién se trataba.


 


Él sabía que yo lo
había visto así que algo tenía que contestarle, pero ¿qué le decía buenas
noches y que sueñes con los angelitos? Ay que yo ya no me acuerdo ni cómo se
ligaba...


 


Jimena: Buenas
noches, compi. No deberías de estar despierto a estas horas jajaja


 


Bueno una bromilla
así que no sonara a mal.


 


Sebas: Ni debería
de estar pensando en ti. 


 


Toma ya ¿y ahora
cómo se interpretaba eso? Heladita me había quedado, vamos no respondía ni
muerta, así me matasen. Me ardía hasta la cara del calor que me había entrado.


 


No volvió a
ponerme más nada, pero a mí me dejó los ojos un buen rato como un búho.


 


El jueves fui un
poco nerviosa ya que ahora verlo me iba a poner más tonta que todas las cosas y
no quería que se diera cuenta.


 


Sobre las nueve
apareció todo feliz por mi despacho y se sentó.


 


—Buenos días, roba
sueños —Así tal cual, sin vaselina.


 


—Buenos días,
exagerado —sonreí ruborizándome y me quería morir de la vergüenza.


 


—¿Exagerado? ¿Yo?
Me quedo corto ¿Un té?


 


—Claro —reí
negando y me levanté para poner el abrigo.


 


Iba andando que me
temblaba el cuerpo, yo solo había estado en mi vida con Pablo y desde los
quince años, nunca me había visto en una así y era como que me superaba, no
sabía reaccionar.


 


Sebas estaba muy
bromista y de repente me soltó una bomba.


 


—Este fin de
semana te estas ganando que te invite a comer a un restaurante en el campo que
es una pasada, es rural y está en un entorno inmejorable.


 


—Suena muy bien.


 


—Adjudicado, el
sábado me pones ubicación que te recojo a la una.


 


—Vale —reí nerviosa,
no me lo podía creer, tenía una cita, pero de verdad con Sebas y la verdad es
que me hacía especial ilusión.


 


Me pasé el resto
de la mañana pensativa, sonriendo ¿me estaba quedando pillada por mi compañero
de trabajo? 


 


Se lo conté a
Pedro cuando fui a por el guiso y se puso a chillar de la emoción que lo tuve
que mandar a callar porque iba a sacar a todos los vecinos.


 


Mi amigo era más
exagerado que el cine y ya me estaba imaginando vestida de novia, tenía una
imaginación prodigiosa, yo es que me partía con él.


 


La tarde la pasé
echa un manojo de nervios, era como un chute de vitalidad el que me había
entrado al saber que comería con él en un par de días.


 


Al día siguiente
como siempre vino a buscarme para tomarnos algo en un descanso y no paraba de
hablarme del lugar al que me iba a llevar, estaba emocionado, se le notaba y
las mujeres para eso somos muy rápidas en notar cuando a ellos les gustamos.


 


Ese viernes comí
con los chicos, ya que se lo había prometido, así que subí a ponerme el pijama
y bajé junto a Pedro mientras esperábamos a Jorge.


 


Estaban tan
emocionados como yo y no dejaban de repetirme que le dijera de quedar todos
para ir el domingo a tomar un moscatel en la bodega y tapear algo.


 


Yo no sabía si
sería capaz de decirle eso, vamos que me moría de la vergüenza, pero todo
dependía de cómo me cogiera en ese momento. Mi experiencia en esos lares era
nula y no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar.


 


Me subí a casa
antes de la cena y eso que me insistieron en que también la hiciera con ellos,
pero ya estaba cansada y llevaba ahí desde las dos de la tarde. Además, yo era
bastante prudente y lo último que quería en el mundo era causarles una
molestia, aunque no parecía que fuera el caso, ni mucho menos.


 


En casa me preparé
un sándwich mixto y me fui a la cama tal como lo comí, quería levantarme
temprano ya que había cogido cita a las diez en la peluquería para que me
hicieran las uñas y me peinaran.


 


Justo cuando ya
estaba cogiendo el sueño me llegó un mensaje.


 


Sebas: Descansa y
sueña conmigo, los angelitos ya están sobrevalorados. Mañana tenemos una cita a
la una. Buenas noches, preciosa.


 


Preciosa y todo,
yo es que no entendía cómo podían haber dejado a un hombre así, lo tenía todo y
encima simpático.


 


Jimena: Pobres
angelitos, qué te harían para que los trates así, con la de noches que me
acompañaron. Sueña bonito y descansa. Hasta mañana.


 


¿Demasiado cursi
el sueña bonito? Joder, yo me comía el coco con todo y es que no podía estar,
había puesto lo que me había nacido y ¿no era bonito escribir tal como uno lo
siente? Pues sí, aunque yo reconozco que me retraía mucho a la hora de
contestar. 


 








Capítulo 3





 


Las nueve y ya
estaba yo saliendo de la ducha, me tomé mi vaso de agua, mi leche y un pan
crujiente con una locha de jamón cocido.


 


Llegué a la hora
que tenía la cita y rápidamente me pasaron al lavado, luego me cortaron un poco
las puntas antes de peinarme, que por cierto me dejaron con mucho volumen y el
pelo precioso.


 


Me hicieron las
uñas a la francesa en permanente, me quedaron preciosas mis manos y es que yo
tenía mis uñas muy cuidadas, herencia de mi madre que siempre las tenía
intactas. Miré el resultado y de hecho las mías me recordaron mucho a sus
manos. Lo que hubiera dado la pobre por verme feliz e ilusionada ese día, qué
injusta era a veces la vida.


 


Antes de las doce
estaba lista con lo cual me dio tiempo a pasar por una tienda en la que había
visto un precioso vestido negro de lana en el escaparate y ese día merecía un
caprichito así que me lo di. Ya estaba bien de tirar de fondo de armario, a partir
de ahora me dedicaría a ir de trapitos cada vez que tuviera la ocasión, qué
leches…


 


También pasé por
una tienda de lencería y me compré unas medias en negras bien tupidas, hacía
mucho frio y tenía que llevarlas bien abrigadas, además que me iba a poner unas
botas altas. Yo no era de pasar frío por estar guapa, tonterías las precisas.
Creía firmemente que el ir confortable y arreglada era compatible y era más, no
le veía la gracia a llevar la cara descompuesta por ir tiritando como en la
comunión de Pingu.


 


Me preparé y a la
una menos cinco ya sonó un mensaje como que estaba debajo, iba de negro entera
así que me puse el abrigo hasta la rodilla en color blanco, ese me lo regaló mi
madre que lo compró en el Corte Inglés y me lo había puesto muy pocas veces.


 


El contraste
resultaba precioso y yo me sentí francamente segura. Resoplé al salir como para
afianzar esa seguridad que tanto necesitaba y que por fin parecía que iba
encontrando en mi aspecto. ¿Quién decía que para estar guapa debía tener la
cara chupada como un pirulí?


 


Me monté en su
coche y no tardó en decirme que estaba muy guapa, así que los rubores salieron
y noté cómo ardían mis mofletes que debían estar rojos como tomates. No lo pude
evitar y eso que me había prometido que la seguridad tendría que acompañarme
toda la noche, pero claro, del dicho al hecho… ya se sabe.


 


Salimos en
dirección a la sierra, el paisaje otoñal entre aquellas carreteras era una
pasada y Sebas me iba comentando todo el tiempo la de veces que se había
recorrido estas carreteras para hacer turismo rural, algo que le encantaba.


 


Si algo se notaba
es que no era una persona superficial para nada y eso (que también me ocurría a
mí) le hacía ganar puntos. Yo no me veía con una persona de esas que viven de
cara a la galería y que hacen del postureo una especie de religión. Sebas se veía
un chico de lo más natural y eso me fascinaba. 


 


Me hubiera quedado
horas escuchándole, aunque procuraba no hacerlo con cara de lerda. Al fin y al
cabo, yo sabía de mi falta de experiencia y de que mis sensaciones se podían
notar de lejos, pero otra cosa es que las fuera a enmarcar en un cartel
luminoso.


 


Increíblemente
paramos ante una casa preciosa transformada en restaurante, pero con un encanto
de esos que te dejan boquiabierta, era una preciosa, con un salón con una
chimenea que cogía toda la pared, era de lo más acogedor.


 


Me sentí
francamente bien desde que pusimos los pies allí, por no hablar del delicioso
olor procedente de los platos de los comensales que ya estaban dando buena
cuenta de ellos. Y eso que era temprano, pero daba la sensación de que aquel,
por su calidad, debía ser un sitio de esos que se pone de bote en bote y que es
mejor visitar antes que después para no tener que afrontar las temidas esperas.


 


Pedimos los dos
refrescos, él tampoco era de beber mucho y como tenía que conducir decía que no
se fiaba de tomar algún vino.


 


Nos pedimos dos
chuletones de esos a la brasa que te salen dos lagrimones y antes nos pusieron
unos panes tostados con alioli que eran pecado pero que no te podías resistir,
un sabor inmejorable. 


 


Si íbamos a pecar,
mejor hacerlo bien y no se me ocurría otra manera mejor. Bueno, en el fondo
tampoco soy tan inocente y sí que se me ocurría alguna que otra manera, pero
corramos un tupido velo porque eso todavía estaba muy lejos de entrar en mi
cabeza en ese momento.


 


Sebas comenzó a
contarme que no solía salir mucho desde que se separó pero que ya poco a poco
fue cambiando el chip y comenzó a hacer cosas, más o menos me sentía identificada
en muchas con él.


 


Nada como
encontrarte con alguien que sepa ponerse en tus zapatos para sentir que la
empatía ha llamado a tu puerta y que puedes hablar de cualquier tema sin miedo
a ser prejuzgada. Quien ha compartido tus miedos conoce bien a tus demonios y
esa era la sensación que tenía yo con Sebas.


 


No reímos un
montón cuando trajeron el chuletón y es que con uno podríamos haber comido los
dos perfectamente, aquello no era grande, era exagerado. Era uno de esos
chuletones que salían en los dibujitos animados de los Picapiedra y que
imaginas que hay que levantar del plato con una grúa.


 


Desde el interior
veíamos llover tras los cristales y de fondo la naturaleza en su estado más
salvaje, aquello era un lugar de esos denominados con encanto y es que se lo
tenía merecido con creces.


 


Sebas no podía
haber hecho una mejor elección, que sin duda era el fruto de la sensibilidad
que emanaba y que el pobre había desperdiciado a raudales con la mequetrefe de
su ex, que no debía tener perdón del cielo. Mandaba narices que siempre se les
hiciera daño a las buenas personas, pero es que claro, quienes no tienen
escrúpulos parece no escoger parejas sino víctimas de sus fechorías.


 


Estuvimos
charlando todo el tiempo sobre gustos musicales, viajes que yo realmente es que
no había salido de España pero que era algo que tenía en mente. Y es que a esas
alturas ya tenía claro que si algo te abre la mente es viajar y esperaba tener
ocasión de poderlo hacer próximamente, que ya estaba bien de fantasear con las
experiencias de los demás.


 


Sebas había hecho
algunos viajes con Paola, me estuvo hablando de muchas ciudades que le
impresionaron y algunos lugares a los que tenía que volver. Yo lo escuchaba
embobada, era un tipo que daba gloria escucharlo, además de que era lo más
humilde que había conocido, no le gustaba hacer gala de nada y mucho menos
llamar la atención.


 


Él hablaba de su
matrimonio con muy buenos recuerdos, como decía, prefería quedarse con lo bueno
que con lo malo, de lo contrario viviría enfadado constantemente y no era la
paz que él buscaba entonces, tenía muchísima razón, de alguna manera a mí me
pasaba lo mismo con Pablo.


 


Dicen que una
manera de conocer a la persona que tienes enfrente es valorando su opinión
sobre aquellos que han pasado por su vida y el hecho de que Pablo no hablara
mal de Paola era otro indicativo de su alta calidad humana.


 


Los chicos
comenzaron a enviarme mensajes de que lo del día siguiente no dijera nada ya
que había dado mucha lluvia, pero que lo podía invitar a la casa de ellos y
comer ahí los cuatro, me eché a reír al leerlo y se lo tuve que enseñar a Sebas
que se echó a reír, yo ya le había hablado de ellos.


 


Dicho esto, me
daba corte ofrecérselo abiertamente, pero me apetecía muchísimo, esa era la
realidad.


 


Me quitó el móvil y
les contestó que ahí estaríamos, yo me eché a reír mientras negaba, pero me
encantaba esa su forma de ser. Ea, ya había resuelto él solito la situación y
no podía haberlo hecho de mejor forma, porque pensar que también compartiríamos
unas horas al día siguiente me hacía sentir de lo más feliz. Y, a juzgar por su
rostro, a él también.


 


—Mañana tenemos
otra cita —se encogió de hombros—decía mientras movía el café.


 


—Eso parece —reí
negando.


 


—Pues mira que
completito el fin de semana, hasta me va a dar pena cuando se acabe.


 


El día estaba
horrible cada vez llovía más y le dije que se viniera a merendar a mi casa,
antes pasamos por una pastelería que me bajé corriendo a comprar dulces y él me
esperó en doble fila.


 


Sebas había pagado
la comida y ahora me quería dar el dinero de los pasteles, pero me negué en
rotundo, compré una buena bandeja, sabía que al día siguiente me iba a
arrepentir de ingerir tanto azúcar, pero es que un día era un día. 


 


Ya intentaría yo
bajar ese exceso de calorías como fuera, pero la ocasión la pintaban calva y era
hora de darse un capricho dulce, pues la falta de sol no invitaba a otra cosa.
Visto así, no era mi culpa…


 


Subimos a mi piso
y mientras yo me cambiaba él se puso a preparar su café y mi té, yo entré a
cambiarme pues no aguantaba estar vestida en casa, me puse unos leggins de
algodón negros y una camiseta del mismo color de mangas cortas, el negro hacía
más delgada y hombre, una quería parecer más estilizada. Me vi favorecida y
eché una sonrisita.


 


Salí a la cocina y
me dijo de tirarnos un selfie con los pasteles delante, me encantó porque puso
el móvil con temporizador al final de la mesa y los pasteles delante de
nosotros, así que salió un primer plano de ambos agachados con la cabeza a la
altura de los dulces y la foto quedó de lo más chula.


 


¿Estábamos
pasteleando? Pues parecía que sí, y nunca mejor dicho, qué encanto de chico era
y qué bien me sentía yo compartiendo el tiempo con él. Parecía que había caído
del cielo. Bueno, del cielo no, mejor de la oficina, que ya se sabe eso de
“santo que mea, maldito sea”.


 


La subió a su
Instagram y los corazones no dejaron de aparecer en ningún momento, no es que
fuera influencer ni nada por el estilo, pero por su carrera periodística tenía
una legión de seguidores.


 


Me daba la sensación
de que a Sebas le pasaba como a mí, había vivido mucho tiempo en relación y
tuvo un tiempo ahora en el que estaba muy perdido y encontrándose a sí mismo,
pero conmigo parecía pasarlo genial y mira, al final como que todo va fluyendo
y al final pues terminas rodeándote de gente nueva o del pasado, como en el
caso de mis vecinos.


 


Ni cinco minutos
pasaron desde que subió la foto y ya Paola había contestado con un post, Sebas
me lo enseñó riendo y negando.


 


Había puesto una
foto de su mano con la de otro hombre y una frase que decía…


 


“Mientras
una elige con quién, otros se conforman con cualquiera”


 


¿Eso iba por mí?
¿Me había llamado cualquiera? Resoplé internamente, la niñata esa no me conocía
todavía, pero estaba a un tris de hacerlo.


 


—Cualquiera que no
sea ella — dijo Sebas riendo —Esta es la chica de la que no me enamoré, es una
desconocida que hoy en día me da repulsa, cualquiera dice, no entiende de
clases.


 


—Bueno, ni me
preocupa, precisamente no permito que de personas como ella me influya nada.


 


—Bueno — se puso
detrás de mí y me cruzó con su mano, con la otra tiró una foto mientras besaba
mi mejilla.


 


Me puse roja como
un tomate y cogió sin dudarla y la subió, puso un estado.


 


“No
sabía con la intensidad que podía brillar un día hasta que te conocí a ti”


 


 


—Te has pasado —
reí.


 


—En absoluto, me
he quedado corto — me hizo un guiño.


 


—De todas formas,
no deberías ni de hacerle caso.


 


—No se lo hago,
pero si piensa que puede ofenderte, yo le demuestro que puedo declararle la
guerra — me dio un beso en la mejilla y nos fuimos al salón.


 


Y no, no tuvo la
valentía de poner más nada, quizás por no ocasionar volverse a encontrar con
otro post que no le gustara, de todas formas, esa mujer era horripilante y de
esas que caen mal con solo mirarla, no entendía cómo podía vivir con esa
actitud que debía ser de lo más agotadora con lo bonito que era sonreír a la
vida y demostrar al mundo que nada había pasado.


 


Pasamos toda la
tarde charlando en el sofá, riendo, hasta me hizo cosquillas y nos dimos un
abrazo ¿Cómo me tomaba eso? ¿También lo era con todas? No, yo algo le gustaba y
eso se notaba en su mirada y su forma de ser cuando estaba conmigo.


 


Por la noche
pedimos pizzas, de nuevo invitaba él y no hubo forma humana de conseguir pagar
yo, pagué los dulces y porque me escapé del coche por la lluvia mientras él se
tenía que quedar en doble fila.


 


Me había gustado
mucho pasar el día con él y cuando se fue me recordó lo de al día siguiente con
los chicos ¡Ni que se me hubiera olvidado!


 


Estaba feliz, mi
trabajo me encantaba y después de lo que había pasado, tener esa oportunidad
laboral era para mí un mundo, a lo que había que añadir la aparición de los
chicos y el conocer a Sebas, mi salvador en las oficinas, aquel hombre que me
causaba una sonrisa tras otra y me hacía sentir que no estaba sola.


 


Me quedé mirando
las dos fotos de Instagram que había subido junto a mí, me parecieron
preciosas, yo tenía la aplicación, pero apenas subía nada, mucho menos fotos
mías, pero bueno lo de él me encantó y verme ahí, pues me sacaba la mejor de
mis sonrisas.


 


Me costó dormir de
los nervios de felicidad que se formaban en mi estómago y es que hacía mucho
tiempo que no me sentía en ese estado de ver todo tan positivo y bonito.


 


El domingo por la
mañana a las diez el timbre de la puerta sonó y pensé que eran los chicos, pero
no, era Sebas con un papelón de churros y dos vasos de chocolate recién hecho.


 


—Por favor —
sonreí indicando a que pasara.


 


—Pensé que una
mujer como tú, necesita un domingo un desayuno como este.


 


—Yo sí, mi culo
no, pero me lo comeré — reí y le indiqué que pusiera todo sobre la mesa.


 


Esa maldita
sonrisa que hacía volver loca a la mía así era la de Sebas, ese hombre que
estaba teniendo detalles de esos que no recordaba, de todas formas, mi expareja
no era así, era más soso que todas las cosas y ahora recordaba el post de esa
chica al día siguiente de dejarme en el que lo etiquetó diciendo que era su
príncipe azul, de esos que no desteñían…


 


Me gustaba mucho
la condición de Sebas, un hombre nada prepotente, nada ostentoso, no era rico,
obvio, pero su trayectoria profesional lo hacía tener un salario bastante
desahogado, no una brutalidad y menos en los tiempos que corrían, pero sí para
vivir cómodamente. Se notaba que no escatimaba en invitar a comer sin mirar el
precio, pero por ejemplo tenía un coche normal, nada de esos de lujo, vivía
según me había dicho en una urbanización de pisos nuevos, pero nada de
unifamiliares y chalets, cosas que me gustaban ya que hoy en día la mayoría del
planeta vivía por encima de sus posibilidades con tal de aparentar.


 


Mi ex era
tremendo, sus padres le pagaban los estudios y todo, pero el tipo siempre tenía
que llevar un reloj caro, a pesar de saber que eso a sus padres les ocasionaría
el estar pagando varias letras, hizo que le compraban un BMW, cosas así que
luego me di cuenta de que era todo un caradura y que le importaba más una marca
que el vivir feliz y sin aparentar.


 


Sebas llevaba un
reloj precioso de la marca Festina, una marca que cualquier persona puede
adquirir sin necesidad de gastar una millonada, pero el reloj era una pasada,
la esfera en tono celeste y azul brillante, la correa era de aluminio en color
plata. 


 


El coche era un
monovolumen en negro de Volkswagen, que era un buen coche, pero no había tirado
como la mayoría de los empleados por algo más ostentoso, no sé si me explico,
pero que era un tipo normal y eso lo hacía diferentemente especial.


 


Estuvimos
charloteando hasta las doce que bajamos a casa de los chicos y los presenté, se
notó buen feeling entre ellos, aunque eso ya lo sabía yo.


 


Abrieron una
botella de moscatel decían que si por la lluvia y el día tan feo que hacía no
podíamos ir a la bodega, la bodega vendría a nosotros.


 


Por la cara de los
chicos sabía que Sebas le caía genial, yo los escuchaba con ojos como platillos
pues las burradas que decían bromeando era como si se conocieran de toda la
vida, yo no podía dejar de abrir la boca y alucinar.


 


Al final terminé
entrando en conversación con la ironía que me provocaban los tres en esos
momentos y cuando mi ironía salía es que estaba realmente a gusto con la
situación y así era.


 


El moscatel estaba
buenísimo, lo saboreaba mojándome los labios, pero no le daba tragos, el
alcohol y yo nos llevábamos fatal y es que nunca me emborraché ni me fui toda
una noche de copas, salía, pero creo que era la única que bebía refrescos.


 


Sebas nos contó
que sus padres tenían en la nieve una casa tipo cabaña de montaña y que nos
podríamos ir a pasar el fin de semana siguiente, vamos, había acabado de soltar
algo que puso a los chicos más que contentos pues no paraban de aplaudir
felices.


 


El viernes era
fiesta local, con lo que ninguno trabajábamos y el sábado lo tenía libre Jorge,
así que perfecto, cosa que quedamos que saldríamos a la cabaña bien temprano y
en el coche de Sebas, por el camino pararíamos a comprar comida y bebidas.


 


Bueno, la comida y
la sobremesa todo era hablando de que llevaríamos para ese fin de semana, había
nieve, pero chimenea y calefacción también, la cabaña por lo visto estaba totalmente
equipada y en un entorno que nos dijo que nos sorprendería muy gratamente,
según él decía que cuando se separó se iba muchos fines de semana allí a
desconectar y lo conseguía.


 


Jorge hasta sacó
un block para ir apuntando durante la semana todo lo que llevaríamos para el
fin de semana, aquello parecía que nos íbamos de escapada por Europa, se nos
notaba a todos de lo más deseosos, inclusive a Sebas que estaba acostumbrado a
ese lugar, se le veía muy emocionado con irnos todos juntos.


 


Caía una que era
monumental, se escuchaba llover tras los cristales del salón mientras
contábamos anécdotas de nuestras vidas, ellos café en mano y yo con mi té.


 


Estuvimos juntos
hasta después de cenar, esa noche pedimos comida al restaurante chino y la
verdad es que fue un día increíble, todo el día charlando, riendo, de relax, en
una tarde donde más que otoño parecía un duro invierno y es que el clima estaba
desatado.


 


Me acompañó hasta
la puerta de mi casa y me recordó dándome un golpecito en la nariz que al día
siguiente teníamos una cita ¡Como si no lo supiera! Era lunes y tocaba
trabajar, con ello tendríamos el rato de descanso que se había convertido en
nuestra cita obligada.


 


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo 4





 


Joder, cómo sonaba
la alarma del móvil y a mí parecía que me había pasado un tractor por lo alto,
no podía ni abrir los ojos y tenía un sueño monumental, era como si no hubiera
descansado lo suficiente esa noche.


 


Me miré al espejo
del baño y comprobé unas ojeras que me desagradaban bastante, resoplé mientras
buscaba en la bolsa del maquillaje un corrector para ello y bingo, a cubrirlas
para que no se notara. No quería volver a lo de tiempo antes, siempre ojerosa,
aunque tenía que reconocer que ahora mis ojeras eran fruto de la felicidad y no
de la pena.


 


Me maquillé suave
con un poco de rubor brillante, no exagerado, pero le daba un toque ahí de lo
más bonito, me gustaba como me había quedado, ya iba mejorando la cosa desde
que me desperté y vi esa cara que casi me asusto de mí misma.


 


Aquella situación
me hizo una recordar una bonita anécdota de cuando era niña. Yo iba a acudir a
la fiesta de Halloween del colegio y llevaba puesta una máscara fantasmagórica.
Al entrar con mi madre en el ascensor y verme reflejada en el espejo, se ve que
no recordé mi disfraz y pegué un salto de un metro hacia atrás, del susto que me
llevé. Jamás olvidaré las risas que se echó mi madre ese día, cómo resonaban en
todo el edificio, qué alegre era y qué ejemplo de vida tan bonito me había
dejado.


 


Me metí otro jean
de lycra, pero de los de embudo, tuve que ir haciendo el pingüino por toda la
habitación hasta conseguir colocármelo. 


 


¡Mierda! Me notaba
un poco más rellena, joder, qué trabajo me costaba mantenerme, qué asco de
metabolismo y qué cansancio todo. Bueno, enseguida pensé en Sebas y en que a él
no parecían molestarle en absoluto mis curvas y, si eso era así, ¿quién era yo
para contradecirle?


 


No había tregua,
aquel principio de noviembre era el anuncio a que iba a ser un invierno muy
frio de esos que cuesta salir a la calle y solo te apetece quedar en casa,
menos mal que teníamos planazo para el fin de semana ya que el tiempo decía que
iba a estar peor aún ya que las temperaturas bajarían mucho más.


 


Sin embargo, la
situación era contradictoria, porque por muy frío que se planteara el fin de
semana, a mí me entraba un enorme calor solo de imaginarlo, fruto de los
nervios y de una serie de extraordinarias sensaciones de las que Sebas era el
causante.


 


Llegué a las
oficinas y como siempre Paola y Maca, os juro que las envidiaba en esa jornada
laboral tan suave que tenían ambas, no entendía cómo Carlos era capaz de
aguantar esa situación, bueno lo comprendo porque como se acostaba con Maca,
pues mira, se tuvo que comer muchas cosas así, en fin, qué locura todo.


 


Ni educación, ni
leches, no pensaba saludar, ya estaba bien de que me tomaran por tonta, además
después de lo que puso Paola en la red en respuesta a nuestra foto, la guerra
se veía que estaba declarada. No iba a seguir fingiendo, que les dieran a las
dos.


 


Me miraron y hasta
carraspearon, por mí como si se ahogaban, vamos que no me iba a ayudarlas en
ese caso, pasé de ellas, eso sí, dientes, dientes, cuerpo recto, hombros hacia
atrás y solo me faltó sacarles el dedo. Eso sí, aunque no lo hice me imaginé
dedicándoles mi mejor peineta y reí para mí.


 


Cerré la puerta y
me pegué atrás a resoplar, de verdad, era un trayecto el pasar por delante de
ellas con tan malas energías que me encendía yo sola.


 


Dos golpes en la
puerta me asustaron, ya que yo estaba pegada a ella, abrí y me sorprendí al ver
a Carlos.


 


—Buenos días,
Carlos.


 


—Buenos días,
Jimena.


 


Me aparté para que
pasara.


 


—¿Todo bien?


 


—Sí, muy bien — al
menos no aparentaba ser ese ogro de los primeros días — Tus artículos están
teniendo muy buenos comentarios y estamos pensando ampliar dos diarios más.


 


—Me alegro mucho
por vosotros — sonreí.


 


—Claro, lo
queremos ampliar, pero siempre y cuando los hagas tú, que eres la que lo estás
petando.


 


—Yo encantada,
pero antes de la hora de la salida me sería imposible, no me importa quedarme
dos horas más…


 


—No, te quería
proponer que esos dos los hicieras en tu casa por la tarde y me los pasas por la
noche por email, serían para colgarlos por la mañana en la página, así como los
que haces por la mañana se cuelgan por la tarde como sabes. De todas formas,
solo de lunes a jueves ya que el último de la semana sale el viernes.


 


—Perfecto, cuenta
con ello.


 


—Por supuesto eso
te lo pagamos aparte, por artículo y plus por horario extra.


 


—Gracias — sonreí.


 


—A la una de la
tarde tendrás las directrices de ambas cada día y ya sabes, tienes hasta la
hora que quieras para enviarlos, yo lo revisaré a las siete de la mañana cada
día.


 


—Vale.


 


—Otra cosa, el
viernes como sabes no se trabaja, pero he pensado que serán muchos días sin la
sección ¿Sería posible que me hicieras poco a poco dos para colgarlos el
viernes sobre las nuevas modas a las que se apuntan los famosos?


 


—Sí, cuenta con
ella, no hay problema.


 


—También se te
pagará aparte — sonrió y se fue.


 


Joder la primera
vez que le veía sonreír, eso sí, ya me había jodido de lunes a jueves por la tarde,
aunque a mí como siempre me sobraba una hora lo haría en la oficina y el resto
en mi casa, encima iba a cobrar por artículo aparte, eso aumentaría
considerablemente mi nómina y la verdad es que me venía bien, no es que con lo
que ganara fuera asfixiada, pero así ahorraría un poco más.


 


De lo de mis
padres aún me quedaban un dinerito, pero lo quería dejar guardado para
cualquier cosa que me pudiera surgir, ahora viviría con mi sueldo que
conociéndome me sobraría bastante ya que yo no era derrochona.


 


Observado desde
esa óptica, todo eran buenas noticias y más si tenía en cuenta que el jefe
parecía súper contento con mi trabajo, por lo que no estábamos hablando de una
cuestión de aumento salarial únicamente.


 


Sebas me mandó un
mensaje diciendo que tenía un cotilleo pero que me lo contaría en la cita, así
que yo sabía que iba sobre Maca y Carlos, el qué en un rato lo averiguaría.


 


Ya estaba ávida de
noticias, me estaba aficionando a marchas forzadas al cotilleo de la oficina,
como no podría ser de otra forma…


 


A la hora del
descanso vino a por mí, las chicas cómo no charloteando en el pasillo, si es
que ya les tenía un asco por flojas e irresponsables que me carcomía por
dentro.


 


Cogimos las
bebidas y nos pusimos fuera bajo el techo que siempre teníamos como costumbre.


 


—Carlos no está al
final en casa de sus padres, un amigo de él le vendió este fin de semana su
apartamento, mientras que preparan la firma en notaria ya le dio la llave.


 


—Pues nada eso se
llama independizarse y ya le tocaba, que es mayorcito — me reí.


 


—Y lo peor de todo
es que no quiere hablar con Maca más que a través de los abogados y todo por el
tema del bebé para firmar un acuerdo. Lo más gracioso que la acusa a ella de
ser la responsable de haber arruinado su vida, vamos ni que a él le hubiera
puesto una pistola en la cabeza. Hace falta ser cínico también, qué gran verdad
es esa de que “Dios los cría y ellos se juntan”.


 


—Hoy me trató
sonriente, encima me dio trabajo extra para por las tardes.


 


—Joder pues sí que
le has gustado, no creas que es nada fácil que se comporte así con los
empleados. Tiene una fama de hueso duro de roer increíble, como ya habrás
imaginado.


 


—Lo imagino, pero
me dijo que tenían muy buenas críticas mis artículos.


 


—Sí, yo lo vi,
además escribes muy bonito y limpio, me gustan tus artículos. No ha exagerado
nada, créeme. Vales mucho, Jimena.


 


—¿Te los lees?


 


—Claro, no como
otras que no se leen los míos — carraspeó haciéndose el despistado.


 


—Tienes razón,
pero me da tanta pereza el deporte — reí.


 


—Pues eso, pobre marrón
tiene Carlos y Maca que se pasa todo el día rascándose y luego envía todo a la
prisa, está súper quemado.


 


—En fin, eso le
pasa por meterse donde no le llaman y buscar lo que debería de valorar en su
casa.


 


—Efectivamente.


 


Si algo tenía
claro es que el karma era el encargado de poner todo en su sitio y a estos dos
le estaba dando de lleno. Vamos que el karmazo que habían recibido en plena
jeta lo tenían más que merecido, por creerse superiores a los demás.


 


Me encantaba Sebas,
cada día más y es que no podía negarlo, me sacaba una sonrisa tras otra y se
había vuelto ese confidente, amigo y persona que está ahí en todo momento,
tomándote como preferencia.


 


Esa mañana me puse
las pilas para no dormirme en los laureles y a la una ya tenía todo enviado, me
puse la última hora con los dos de por la tarde ya que me lo había dejado en el
correo.


 


Adelanté un montón
y el primero casi lo dejé listo, en casa lo remataría, así que ese día dormiría
una minisiesta y luego me pondría a ello un rato. Jolines, qué motivada me
sentía y sabía que en esos Sebas tenía un peso específico.


 


Al día siguiente
me puse de nuevo las pilas bien temprano, esa mañana solo me crucé a Paola y no
a Maca, cosa que me pareció raro, pero bueno que ni miré a esta ya que, con mis
dientes, dientes, ya se podía dar por saludada.


 


Sebas no estaba
ese día ya que se iba a hacer una entrevista que había pactado con un jugador
de fútbol, así que ni perdí el tiempo en salir a por el té, adelanté todo lo
que pude lo de ese día por la mañana que lo envié antes de la una y lo de por
la tarde que me dejé la mitad hecho.


 


No voy a negar que
le eché de menos pero el adelantón que di me vino de perlas, que no es que me
entusiasmara pasar toda la tarde trabajando, no era yo adicta al curro, aunque
ni mucho menos vaga como mis compañeras. Solo que cada cosa en su justa medida.


 


Cuando salí me fui
a casa de los chicos a comer que me habían puesto un mensaje y habían hecho
unas patatas con huevos rotos y jamón que yo no había comido en mi vida y la
verdad que me sorprendió, los huevos y jamón rotos por encima le daban su punto.
Qué mano tenían para la cocina y cómo me mimaban. Sin duda que la suerte me
había cambiado.


 


Los chicos no
paraban de decirme lo que le gustaba para mí Sebas y a mí que también me
gustaba, pero realmente no sabía qué clase de sentimientos tenía él hacía mí,
si como una amiga o como alguien con la que le gustaría tener algo más ¡Esa era
la cuestión! La pregunta del millón, una pregunta cuya respuesta cada vez me
intrigaba más.


 


Estaban locos de
contentos con irnos el finde a la cabaña de la sierra y ya tenían hasta
preparadas las bolsas con sus pijamas cuquis como ellos decían, eran tremendos.


 


Subí a casa pronto
porque tenía que terminar los dos artículos y no quería que me dieran las
tantas ni mucho menos. Era hora de ponerse a currar un poquito para poder dar
por finalizado el día laboral.


 


La semana volaba y
ya estábamos a un saltito de irnos de finde y más que ese viernes no se
curraba.


 


Miércoles por la
mañana y con ganas de ver a Sebas, la verdad que el día anterior lo había
echado de menos, pero bueno, ya, mi mente no me podía fallar y tenía que estar
a la altura de las circunstancias, no quería llevarme un palo por creer algo
que no existía y que quizás no iba más allá que una amistad bonita.


 


Paola me llamó
como si fuera un gato con un siseo al verme llegar.


 


—Dime —dije en
tono a la defensiva.


 


—¿Sabes que soy la
ex mujer de ese hombre con el que tonteas?


 


—¿Y tú sabes que a
mí me importa una mierda quien quieras que seas?


 


Me giré para irme
y la escuché murmurar la palabra gorda, me giré la miré de arriba abajo y le
iba a contestar, pero no, no merecía la pena si quiera contestar a una persona
con unos valores a la altura de un descerebrado.


 


Me metí en el
despacho y a las diez apareció Sebas.


 


—Me acaba de
contar Judith que escuchó lo que te dijo Paola y el insultó que dijo después. 


 


—No te preocupes,
no me ofende quien quiere, sino quien puede.


 


—Vamos a tomar
algo.


 


Salimos y para
sorpresa me echó la mano por el hombre para pasar por delante de Paola que se
le puso una cara de perro a punto de morder que no podía con ella, yo como
siempre dientes, dientes, pero la verdad que es gesto por parte de Sebas me
pareció muy protector y de cariño, como queriéndome proteger de alguna manera.


 


—Vaya caída has
pegado, Sebitas —le respondió la descarada.


 


—¿Caída? Ojalá me
pase toda la vida con una caída como esta — dijo sonriente le hizo un guiño y
me dio una palmada en el culo.


 


—¿Me has tocado el
culo? —pregunté riendo cuando atravesamos la puerta.


 


—Ajá, se me fue la
mano — se dio un golpe en la frente cuando se apoyó en la barra para pedir.


 


No, no se le había
ido la mano, eso lo sabía yo, lo había hecho en un arranque de querer decir que
la dieran por saco y que para él yo valía mucho, así lo había percibido y
realmente me encantó para qué voy a mentir.


 


El día había dado
tregua la lluvia y el frío, aunque era fuerte tampoco era como los días
anteriores que se helaba la cara y es que nuestra ciudad era una de las más
frías de España.


 


Esa mañana se me
pasó volando y no volví a ver ni a Paola que ya no estaba en su puesto cuando
entramos ni cuando salí a las dos, de Maca no había noticias en la oficina y
nadie sabía nada, seguramente se pilló la mañana libre para algo.


 


Esa tarde
aparecieron a merendar Jorge y Pedro, ya estaban con los nervios por irse a la
cabaña y me estaban atacando a mí.


 


Les conté lo de
por la mañana, cachete en el culo incluido y se pusieron a aplaudir por la
actuación de Sebas que la vieron como brillante.


 


Los chicos decían
que a él se le veía que estaba pillado por mí y yo en cierto modo algo notaba,
pero me daba tanto miedo a ilusionarme con algo que luego no funcionara que
prefería no despegar los pies de la tierra y no quitarme del todo esa coraza
que llevaba a modo protección.


 


Estuvieron un rato
y luego se marcharon, quedamos en hablar al día siguiente.


 


El jueves Sebas me
sorprendió tal como llegué a la oficina, me había dejado una rosa sobre la mesa
y una nota en la que decía únicamente “Guapa”.


 


Me sacó una sonrisa
que tardó bastante en quitarse de mi cara.


 


Carlos apareció por
mi oficina como la visita del médico, solo para agradecerme lo bien que estaba
haciendo mi trabajo y darme las gracias, lo de ser padre y el divorcio lo tenía
de lo más suavecito, vaya golpe que le había dado la vida.


 


Más tarde fui con
Sebas a tomar algo en el descanso y las chicas estaban ahí juntas, esta vez
estaba Maca, pero pasaron de nosotros, estaban hablando por lo visto de algo
muy interesante que por fin ya no se paraban en ojearme de arriba abajo con
esas caras de desprecio.


 


La mañana pasó volando
y quedé con Sebas que a la mañana siguiente nos recogería a las ocho de la
mañana.


 


Ese día comí
relajada, me puse con el trabajo y luego bajé a merendar a casa de los chicos
que estaban con todo listo para el día siguiente, parecían dos niños de diez
años a unas horas de irse de excursión.


 


Esa noche me llegó
un mensaje de Sebas que me sacó una de esas sonrisas.


 


Sebas: Mañana
tienes una cita conmigo de las de tres días… 


 


 


 








Capítulo 5





 


En la cama se
estaba de muerte, pero me tenía que levantar para estar lista a la hora
acordada, aunque me hacía especial ilusión irme a la cabaña de la sierra con
Sebas y los chicos.


 


Hay que ver lo
distinto que resulta cuando suena el despertador para pasarlo de categoría que
cuando es para ir a trabajar, aunque yo tenía que reconocer que aquel hombre
había logrado que acudir al curro supusiera para mí también toda una fiesta.


 


Me metí en la
ducha y luego me tomé mi vaso de agua, el de leche y ya estaba lista. Arreglá
pero informal, que diría mi querida Martirio en las célebres sevillanas
aquellas de “Estoy atacá” que tanta gracia le hacían a mi madre y que tantas
Navidades bailamos las dos juntas con dos espumaderas de la cocina en la cabeza
a modo de improvisada peineta.


 


Cuánto le hubiera
gustado a la pobre conocer a Sebas y qué bien le hubiera caído. La imaginaba
diciéndole uno de sus consabidos “a la niña me la cuidas o te las verás con tu
suegra”, como aquellos que solía soltarle a menudo a Pablo. Poco sabía ella
entonces lo mal que me iba a cuidar este al final o, mejor dicho, lo bien que
iba a cuidar a otra…


 


Dicho esto, y pese
a que yo no pudiera evitar que mi imaginación volara una y mil veces al pasado,
ahora tocaba disfrutar el presente, que era lo único que teníamos y de paso
ilusionarme con el futuro que estaba por venir y podría depararme esperaba que
no pocas alegrías.


 


Bajé al portal
donde ya estaban los chicos y Sebas acababa de llevar, así que metimos todo en
el coche y yo me senté en el asiento del copiloto.


 


Estaban todos con
una cara de felicidad que no podían con ella, así que se avecinaba un fin de
semana que sabía que sería de lo más divertido y especial. No había que ver más
que el rostro de Sebas para constatar que esto sería así. 


 


Atento como él
era, enseguida levantó su pulgar en señal de que le gustaba cómo me había
vestido para la ocasión, ¿y cuándo no le gustaba a él? Si Sebas parecía que
había nacido para alabarme. Por Dios, yo no había conocido antes a un hombre
tan halagador, aunque he de decir que mis vecinos también practicaban conmigo
la táctica de inyectarme un chute de moral y autoestima en vena que era mano de
santo.


 


—Pero chicos, ¿habéis visto que acaba de
montarse un ángel en el coche? Y yo que creía que esos iban volando a todas
partes—bromeó.


 


—Sí, un angelito de Victoria’s Secret
soy yo ahora—reí.


 


—¿Cómo que no, niña? —me preguntó Pedro.


 


—Eso digo yo, a ver si vamos a tener que
darte un sopapo, que aquí tonterías las mínimas—añadió Jorge.


 


—Pues que en todo caso sería una
angelaza talla XXL—reí.


 


—Sí claro, ahora vas a tener tú la
envergadura de una furgoneta, no te fastidia—Pedro estaba al quite para darme
un capón.


 


—Ya quisieran muchas tener tus curvas,
bonita, a mí lo que me gusta es que haya carne, déjate de querer ser un
tallarín como otras, hazme el favor—Sebas aprovechó para acariciarme la mano.


 


Allí el que no corría volaba y lo que
estaba claro es que aquel trío parecía hecho de encargo para que yo me sintiera
como una reina.


 


Faltaba música y no tardamos en ponerla.
En concreto un repertorio extenso de Romeo Santos al que sacamos un partido
extraordinario, cantando todos a la vez y casi compitiendo por ver quién decía
la mayor de las barbaridades.


 


El camino cada vez
se veía más salvaje, natural, una pasada y tres horas después casi ya
estábamos. El verde de ciertas zonas contrastaba con el blanco de las cumbres,
pues a aquella altura ya habían caído una serie de copiosas nevadas en las
semanas anteriores que las había cubierto de un manto blanco que invitaba a la
ensoñación.


 


A mí me gustaban
todas las estaciones y, aunque no voy a negar que el verano me resultaba
especialmente alegre, también reconocía sentir debilidad por el invierno, pese
a sus gélidas temperaturas. 


 


Eso de pasar
largas horas con una mantita por encima con la que refugiarme de las
inclemencias del tiempo era algo que siempre me había podido, y si tenía la
posibilidad de compartir dicha mantita con una buena compañía, entonces ya era
mi perdición.


 


 Paramos en un autoservicio de la sierra que
tenía una carne espectacular y compramos de todo para el fin de semana. Salimos
con un carro que parecía que era para suministrar comida al reparto entero de
la peli de “Los trescientos”.


 


Para qué se me
ocurriría a mí hacer ese comentario en alto. Menudo pitorreo el de Jorge y
Pedro con el dichoso temita de los soldados espartanos y con lo desaprovechados
que estaban, destinados a un sacrificio a sus ojos de lo más estéril.


 


En particular,
Pedro estaba desmadrado, decía que ese día nos iba a emborrachar a base de
darle a todo lo que tuviera una graduación alcohólica. De la borrachera decía
que no se iba a salvar ni el gato y lo hacía mirándome a mí… A mí, que nunca
había bebido. 


 


Yo creía que se le
había ido un poco el norte, el norte o el sur o lo que fuera, pero ya se vería.
A decir verdad, la nueva Jimena que estaba resurgiendo de sus cenizas como el
Ave Fénix tenía bastante poco que ver con la antigua, por lo que todo podría
ocurrir en la viña del Señor.


 


—Tú déjame a mí que te voy a enseñar lo
que son los placeres de la vida—me dijo entre risas.


 


—Cuidadito, que de ciertos placeres
prefiero ocuparme yo—Sebas estuvo de lo más rapidito.


 


—¡¡Para el carro!! ¿Qué has querido decir
con eso? —me quejé en broma cuando en realidad estaba deseando que entre
nosotros ocurriera algo. 


 


Bueno, deseando y temiendo, que mi falta
de experiencia con los hombres hacia que no me las prometiera yo todo lo
felices que debiera a ese respecto, aunque también tenía muy claro que llegado
el momento Sebas no me iba a soltar de la mano; ni de la mano ni de ningún
lado, si lo pensaba bien. Ains, hasta escalofríos me entraban solo de pensarlo.


 


Lo que era evidente
es que la tensión sexual existente entre Sebas y yo estaba alcanzando tal
consistencia que podía cortarse con un cuchillo a aquellas alturas, por lo que
las intensas miradas entre ambos se fueron sucediendo durante todo el camino. 


 


Durante dicho
camino, tampoco perdió la ocasión de soltar su mano derecha del volante para
acariciar mi muslo levemente, un gesto que hacía que mi piel compitiera con la
de una gallina y que mis mejillas ardieran al mismo tiempo.


 


Y llegamos a esa
cabaña en la sierra, apartada de todos y todos, había más casas alrededor, pero
a cierta distancia. Era una pasada aquel entorno que se vestía de puro invierno
en un otoño que estaba siendo especialmente frío, las copas de los árboles
también estaban vestidas de blanco. Se trataba de una estampa de esas que te
dejan con la boca abierta.


 


—Huy, huy, aquí hace un fresquito que
invita a pegarse, yo no es por nada—soltó a bocajarro Jorge, pues si a mis
amigos les faltaba alguna cosa eran pelos en la lengua.


 


—Yo creo que has dado en el clavo,
Jorgito—añadió Sebas a quien el hecho de que ellos dos fueran tan desinhibidos
le venía de perlas.


 


—Que corra el aire, que os veo
venir—puntualicé con el dedo levantado y Sebas hizo ademán de darme un bocado
en él, provocando la risa de los otros dos.


 


La casa estaba
construida con piedra y madera. Se trataba de una casa rural más que de una
cabaña y por dentro era increíble. Estaba distribuida en una cocina, un baño,
un salón inmenso con chimenea y dos dormitorios; uno con cama de matrimonio
(que no tardaron en coger los chicos) y otro con dos camas que es donde nos
íbamos a quedar Sebas y yo.


 


Ni que decir tiene
que a mí me daba tranquilidad que las dos camitas fueran a ser ocupadas por
nosotros, porque no me encontraba todavía lo suficientemente segura como para
compartir con Sebas una cama de matrimonio, si es que hasta el nombre me hacía
gracia.


 


—A saber lo que estará pensando la niña
esta—Jorge le dio un codazo a Pedro al comprobar que yo me había quedado en
babia pensando en el tema de las dos camas.


 


—Pues en las cosas del cuore, no hay más
que verla para saber que esta va a estar “in love” en menos de lo que canta un
gallo y no precisamente con la vida—le respondió el otro como quien lava y no
enjuaga.


 


Por Dios que juntos eran una bomba de
relojería y a mí me sacaban los colores que era un gusto. Menos mal que luego
me tenían siempre entre algodones, porque las que me hacían pasar en momentos
como aquel para mí se quedaban.


 


A Sebas solo le faltaba comer pipas
cuando los veía hablar así y no era para menos. Qué risas se echaba a costa de
los dos, a menudo me decía que no podíamos disfrutar de otra compañía mejor.


 


Colocamos todas
nuestras cosas y luego nos pusimos a sacar la compra entre todos. En el caso de
Sebas se encargó de encender la chimenea para calentar la casa que estaba muy
fría del tiempo cerrada. Él era bastante manitas y esas cosas como que se le
daban muy bien.


 


—Aquí, mi mejor
aliada —susurró Jorge abrazando a la botella de moscatel y besándola como si no
hubiera un mañana. Si es que la gracia la tenían aquellos dos a esportones.


 


—Ya estás
tardando— le contestó Pedro deseoso de probar el dulce vino.


 


—Ahora mismo pongo
cuatro copitas que ya tengo localizadas — señaló a un aparador cercano.


 


—Yo solo me mojaré
los labios— sonreí.


 


—Tú hoy vas a
echar alcohol hasta por las orejas, tu primera borrachera viene en camino y te
va a dejar un recuerdo memorable, quédate con la copla de lo que te digo.


 


—Mira Jorge, yo no
me voy a emborrar ni hoy, ni nunca—advertí riendo y comprobando cómo Sebas sonreía.


 


A él aquellos dos
le parecían como Los Morancos y no era para menos. Menudas disputas graciosas
que se formaban en el momento menos pensado. Allí había que estar dispuestos a
morir de risa sí o sí.


 


La chimenea ardía
y nos sentamos frente a ella en los sofás con las copas de moscatel y un
surtido de embutido ibérico que habíamos comprado. El ambiente reflejaba una
paz sin par y eso que los petardos de mis amigos eran pura dinamita.


 


Todos nos habíamos
puesto los pijamas, ese iba a ser nuestro uniforme durante el fin de semana y
Sebas estaba de lo más atractivo con un pantalón de pijama y una camiseta blanca
de mangas largas. Nos tapamos con una mantita que puso al efecto en cada sofá;
Sebas y yo con una mientras que los chicos encontraban calorcito bajo la otra.


 


Sebas de vez en
cuando me hacía una caricia en la mano, igual que sucedió en el coche. Yo me encendía,
convirtiéndome en rubor puro, ese que me provocaba un gesto que no era de otra
cosa que de cariño y me encantaba. No obstante, que lo hiciera me producía una
sensación en el estómago que debían de ser esas mariposas que revolucionaban
todo mi interior.


 


Los chicos me
miraban sabiendo de esas muestras de cariño que Sebas me prodigaba y por sus
gestos sabía que estaban felices de verme en aquella tesitura. Además, sus
miradas yo podía descifrarlas sin necesidad de mediar palabra. La complicidad
que había surgido entre nosotros era mayor que la que se podía esperar en un
primer momento y no hacía más que crecer. 


 


Nos pusimos a
charlar de episodios de miedo y yo estaba descojonada de la risa, solo me
mojaba los labios con aquella bebida, pero me estaba subiendo de una manera
descomunal. Era lo que tenía no estar acostumbrada, qué se le iba a hacer…


 


A continuación, y
antes de que aquello se nos fuera de las manos nos dispusimos a preparar el
almuerzo. En realidad, que no se me quede en el tintero, he de decir que los
chicos habían llevado una tortilla de patatas gigante que cocinaron a primera
hora de la mañana, así que se pusieron a freír las croquetas de puchero que
llevaban. Yo tampoco era manca y me encargué de calentar un caldo que había
preparado y al que añadiría al servir los platos unos huevos duros que estaba
cociendo y un jamón serrano a taquitos, además de un poco de arroz.


 


Una vez con todo
listo y oliendo a gloria, almorzamos en el sofá, ya que teníamos delante la
mesa camilla gigante y al lado de la chimenea se estaba que daba gusto. No se
podía pedir más, esa era la realidad, vaya buena idea que habían tenido los
chicos.


 


Un sofá estaba
frente a otro, así que parecíamos dos parejas en todo momento y joder, esa
sensación ya se me había olvidado y la estaba viviendo con una intensa emoción.
Qué fuerte, como podían cambiar las cosas en tan poco tiempo y qué felicidad me
embargaba.


 


Sebas no dejaba de
acariciar mi mano, mi rodilla y encima me hacía guiños que los chicos veían y
todos terminábamos riendo de los nervios que me entraban, hasta le di con la
mano un tortazo en el hombro para que parara de buscarme. No podía evitarlo, lo
deseaba al mismo tiempo que me cortaba y para ellos constituía todo un
espectáculo, pues nunca me habían visto así. Siendo sincera, no podía
imaginarlo ni yo, me estaba amoldando muy pronto a una situación que para mí
era totalmente novedosa.


 


—Joder, ¿quieres
dejar de guiñarme el ojo? — refunfuñé riendo.


 


—Ah, pensé que era
por la mano, entonces, me quedo tranquilo — hizo un gesto bromista. Sebas tenía
gracia hasta decir basta y le encantaba escucharme.


 


—La mano no,
hombre, por favor — murmuré con ironía.


 


—Por cierto, está
riquísimo todo — cambió el tema, era un maestro del escapismo el tío.


 


—¿Todo, todo? —
preguntó Pedro con segundas, menudito era él, otro que mejor bailaba, a mi allí
me iban a dar la del pulpo entre todos, se veía venir.


 


—Todo, sin dudas —
me miró a mí y volteé los ojos. Ya estaba resignada y en el fondo me sentía la
estrella de la reunión. Aquellos tres sabían cómo hacerme sentir especial y
echaban toda la carne en el asador para que así fuera.


 


Pese a ello no era
capaz de relajarme, estaba nerviosa y es que así me ponía Sebas con el que la
conexión cada vez era más fuerte, como los colores de mis mejillas que debían
haber alcanzado ya todas las tonalidades


 


Tras el almuerzo
preparé un té y después de tomarlo mientras recogíamos la cocina, nos tumbamos
los cuatro en el sofá para ver una película y veréis, el caso es que los sofás
se abrían como camas de matrimonio, así que pusimos hasta las almohadas y nos
tiramos bocarriba a verla cómodamente. No se podía estar más a gustito allí,
qué gran acierto.


 


Sebas tenía una
mano por debajo de la manta y jugueteaba con ella en mi barriga por debajo de
la camiseta del pijama. Menos mal que los chicos no lo veían al estar tumbados,
ya que se encontraban al otro lado de la mesa, así que nos escuchábamos, pero
no nos veíamos. Mejor así porque de otro modo el cachondeo hubiera alcanzado ya
proporciones astronómicas.


 


De mi barriga se
iba a mi pierna, dándome un masaje relajado lleno de tiernas caricias y yo…Yo
me dejaba llevar, sin duda sentía por él, no sabía qué exactamente, bueno sí,
me sentía seducida por ese hombre.


 


Nos levantamos
después de dos pelis y nos fuimos duchando. Jorge se encargó de la cena, ya que
decía que nos iba a preparar la mejor empanada del mundo, así que lo dejamos
allí con todos los ingredientes después de que él se duchara primero. Eran todo
atenciones para con nosotros, nos trataban de lujo nuestros vecinos-amigos.


De nuevo a esa
abundante mesa a cenar y ya habíamos puesto los sofás bien para mayor
comodidad. Yo estaba en una nube, Sebas no paraba en ningún momento haciendo
gestos cómplices y bonitos que a mí me hacían vibrar.


 


Tras la cena Sebas
sacó una botella de crema de café, con alcohol y la sirvió en cuatro vasos
pequeños con un hielo. Yo no la había probado antes y reconocí que estaba
buenísima, si bien la tomaría a pequeños sorbos, pues me resultaba bastante
fuerte.


 


Comenzamos a
charlotear mientras bebíamos y a mí me iba subiendo considerablemente, me
notaba los cachetes ardiendo y solo quería reír con cada tontería que soltaban.
Por Dios que aquella sensación no la había experimentado nunca y era de
desinhibición total. Con razón decían las sevillanas aquellas lo de “el
vino, ¿qué tiene el vino? Que alegra las penas mías…”. Ahora lo entendía.


 


Su mano jugueteaba
con mi rodilla por debajo de la mesa. Yo me la imaginaba recorriendo mi piel y
mi imaginación volaba por fuera de esa conversación que Sebas tenía con los
chicos. Ya iba viendo yo lo que tenía el vino, la crema de café y lo que me
echaran…


 


Y cada vez me
subía más y como se dice me solté la melena cuando entramos en contar
anécdotas, digo que me la solté como referencia a que comencé a contar cosas
que quizás en otro momento nunca las hubiera comentado ya que pertenecían a mi
pasado con Pablo.


 


Pero sí, conté
esas anécdotas de cosas graciosas que nos pasaron y que eran de las que quería
que la tierra te tragara y te escupiera en otro planeta. Y, sin embargo, allí
estaba, vomitándolas como si tal cosa y sin pensar que nada malo hubiera en
ello.


 


Les conté, por
ejemplo, que en una ocasión un chico me había metido mano en el cine y yo, con
mi despiste habitual, estaba tan tranquilita pensando que era Pablo. El asunto
es que no me di cuenta de la jugada hasta que miré para el lado y me di cuenta
de que mi novio estaba sentado en el lado opuesto del que venían las caricias y
casi me muero. 


 


—¿Y qué hiciste entonces? —me preguntó Pedro
con los ojos como platos.


 


—¿Pues qué iba a hacer? Le arreé un
sopapo que casi lo mando a Pernambuco. ¿Qué hubieras hecho tú?


 


—¿Era guapo?


 


—No, encima era más feo que Picio.


 


—Ah, no, pues entonces yo también le
hubiera arreado un sopapo, no te jode.


 


—¿Y si hubiera sido guapo lo hubieras
dejado estar? —Jorge puso los brazos en jarra y los demás nos reímos.


 


—No, cariño, nunca—dijo bromeando con
los ojos como diciendo que sí, que, de ser guapo, hubiera cambiado el cuento.


 


La cara de Jorge era para enmarcar y mis
carcajadas resonaban en toda la estancia. Sebas siempre me decía que le hacía
muy feliz escucharlas, por lo que ese día no debía caber en sí de gozo. Sordito
lo iba a dejar a ese paso.


 


Mi vida pasaba por
un momento de lo más dulce y lleno de color, ese que me estaba causando Sebas y
cómo no, los chicos que se habían convertido en esos hermanos que nunca tuve.


 


El alcohol fue
subiendo y me noté súper mareada, no me podía ni levantar del sofá, solo
recuerdo que Sebas me cogió en brazos, me llevó a la cama y me tapó, él se
acostó a mi lado y caí en un profundo sueño.


 


 Pese a él, notaba la respiración de Sebas a mi
lado y eso me reconfortaba sobremanera. No sabía cómo pero el que comenzó
siendo solo un compañero de trabajo se había convertido de repente en puntal de
referencia en mi vida. Qué suerte la mía…








Capítulo 6





 


Y como no podía de
ser otra manera me levanté por la mañana conociendo el concepto de esa palabra
que tantas veces escuché de mis amigos; resaca.


 


—Me muero —
murmuré en voz baja.


 


—No te mueres
—respondió Sebas que me miraba sonriente.


 


—Noto que todo me
da vueltas y me duele la cabeza. No sé lo que es esto, pero tiene toda la pinta
de ser espantoso.


 


—Date una ducha y
ahora te tomas el vasito de leche con una pastilla que traigo para estos casos.
No te preocupes que en nada vas a estar recuperada, preciosa. Ya me encargo yo.


 


—¿A ti no te
duele? —le
pregunté con interés, no dando crédito a que alguien pudiera engullir alcohol y
levantarse como si tal cosa.


 


—No bebimos tanto,
solo que tú no estás acostumbrada—puntualizó con cariño, mientras me proporcionaba un
suave pero firme masaje en el cuero cabelludo con sus fuertes dedos.


 


Ni podía con mi
alma, me fui directa a la ducha y me metí bajo ese grifo que me aliviaba en
cierto modo la presión que tenía en la cabeza. Necesitaba que cesaran aquellas
palpitaciones que sentía en mi sien y que me daban la impresión de que iban a
volverme loca.


 


Salí al salón y me
senté en el sofá donde ya tenían el desayuno preparado y mis amigos me decían
que me tenía que comenzar a acostumbrar, pero yo ni caso, no podía ni
responder, era una sensación tan fea que no volvía a saborear el alcohol en mi
vida. Me lo prometí a mí misma, segura de que iba a cumplir esa promesa. O al
menos eso creía…


 


Se me fue pasando
con la pastilla y ese desayuno que nos metimos entre pecho y espalda. Estaba
claro que el comer amortiguaba un poco los efectos de la resaca y si hacía
falta yo engulliría un rinoceronte con tal de sentirme mejor.


 


—Me habéis liado, pero bien—les reprendí
a todos a la vez.


 


—Bonita, que tampoco te pusimos una pistola
en el pecho para que bebieras, no digas cosas que no son. Y, además, no lo
tendrías que agradecer, que el moscatel te soltó la lengua, pero bien y te
pusiste de lo más graciosa—Jorge me lanzó un besito.


 


—¿Cuánto de graciosa? ¿Qué conté? Ay,
Dios, espero que nada de lo que tenga que arrepentirme—Me coloqué las manos
delante de la cara en señal de que aquello era la monda.


 


—Nada que no provocara nuestras carcajadas,
guapa. De veras que estabas sembradita, no tienes nada de lo que
arrepentirte—me aseguró Sebas y yo lo miré como no teniendo nada claro que
fuera así, pero qué se le iba a hacer; a lo hecho, pecho.


 


Nos echamos los
chaquetones encima y salimos a respirar aire puro, el frío era tremendo, pero
merecía la pena pasarlo con tal de disfrutar de esa sensación que te aportaba
la naturaleza en su estado más natural.


 


Nos hicimos fotos,
nos reímos y fui mejorando considerablemente, al mediodía nos pusimos a hacer
unos chuletones que habíamos comprado en la carnicería ¿y donde los hicimos? En
la chimenea, con una rejilla que tenían adaptada y aquello estaba quedando con
una pinta buenísima.


 


Suerte que la casa
estaba de lo más acondicionada y así teníamos diversas posibilidades de
disfrute, aunque yo sentía que con aquellos tres ya me lo podría pasar bien
hasta debajo de un puente, pero claro que no hubiera sido lo mismo.


 


Yo me puse a freír
unas patatas para acompañarlo y eso sí, les advertí de que lo más fuerte que
iba a tomar era un refresco cero.


 


—No seas sosa, niña—dijeron Jorge y
Pedro.


 


—Ni sosa ni nada, liantes que sois unos
liantes. A mí no me cogéis en otra igual, que me voy a tener que tomar una
pastilla del tamaño de un globo aerostático y no me da la gana. Vamos que no,
lo digo desde ya…


 


Sebas me miraba como asintiendo, aquel
malandrín estaba queriendo aliarse conmigo y yo lo miraba como diciendo que
cuidadito él también, lo que provocaba aquellas risas suyas que tanta ternura inspiraban
también en mí.


 


Los chicos sí que
se abrieron una botella de Rioja que yo no podía ni oler, vamos más que feliz
estaba yo con mi lata de refresco. De hecho, cuando miraba sus copas hacía el
gesto de que iba a vomitar y ellos se retiraban pensando que capaz era. Ya nos
íbamos conociendo todos y las bromas eran una constante en nuestra relación.


 


La tarde fue
preciosa, frente a la chimenea como el día anterior y esos ventanales desde los
que se podían ver los copos de nieve cayendo. Sí, cayendo porque volvía a nevar
y aquella nevada no tenía precio. Encima acostada en el sofá de nuevo junto a
él que me sostenía la mano y jugueteaba con ella ¿No era un momento de aquellos
que tocas la felicidad sin necesidad de tener mucho más que lo que nos rodeaba
en ese momento?


 


Así me sentía yo…


 


Dicen que las
mejores cosas de la vida son aquellas que no puedes comprar con dinero y en
momentos así a mí no me cabía la más mínima duda de eso.


 


Por la noche
cenamos una crema de verduras que cocinó Sebas mientras escuchaba música y yo
lo acompañaba ayudándolo y aprendiendo a hacerla a su forma. Desde luego que
allí a ninguno se nos caían los anillos por meternos en la cocina ni por
realizar ninguna otra tarea de la casa.


 


—Somos un equipo fenomenal, ¿no te parece?
—le pregunté.


 


—¿Te refieres a los cuatro o a nosotros
dos? —me contestó con uno de sus característicos guiños de ojo.


 


—No tienes tú guasa ni nada…


 


—Sí, tengo guasa, WhatsApp y todo lo que
tú me pidas…


 


—¿Y si te pido la Luna?


 


—Pues yo voy corriendo a por una
escalera y te la bajo. Y si no la encuentro, te la bajo de un salto, le pongo
un cordel y te la regalo.


 


Cualquiera que escuchara la convicción
de sus palabras diría que estaba hablando en serio. Sebas era un gran hombre,
eso lo iba teniendo yo cada vez más claro, con independencia de hasta dónde
pudiera llegar lo nuestro.


 


Y me sentía
especial, con cada mirada y gesto que me regalaba, al igual que aquellos besos
que se le escapaban hacia mi mejilla cuando pasaba por mi lado, era todo tan
bonito que hasta me daba miedo.


 


Esa noche los
chicos se acostaron pronto y nosotros decidimos quedarnos a dormir en el sofá,
frente a la chimenea, por supuesto juntos, eso estaba más que decirlo y ahí,
sin saber cómo, me dio el primer beso… Y después del primero, llegaron otros
que encendieron mi alma como si de un candil se tratase.


 


Y no era unos
besos de esos con intensidad, era uno de los que te roban las sonrisas,
tiernos, cortos y con esas miradas que lo decían todo. Menudo lenguaje no
verbal que habíamos desarrollado en tan poco tiempo…


 


Así pasó un buen
rato en el que no faltaron esos besos al igual que esos abrazos en los que nos
fundíamos transmitiendo todo lo que sentíamos en ese momento; al menos así los
percibía yo y era feliz, feliz de volver a sentirme querida, de notar cómo
gustaba a una persona y más que eso era recíproco.


 


No pasó más allá
nada, pero para mí lo fue todo, quedar dormida en sus brazos era aquello que
necesitaba para volver a sentir y lo estaba haciendo, además de una manera más
pasional y fuerte de lo que yo había sentido por nadie hasta ahora ¿Cómo era
posible descubrir que aún se podía amar con más intensidad?


 


Por la mañana me
levanté al sentir a los chicos levantarse, Sebas me besó y se levantó para
preparar el desayuno, yo aproveché para ducharme y ponerme un chándal ya que
ese día volvíamos. Aproveché para quedarme unos minutos a solas con esa sonrisa
bobalicona de quinceañera que se formaba en mi cara gracias a Sebas.


 


La mañana pasó
rápida y almorzamos antes de salir por última vez en esa cabaña, bueno, quien
dice por última vez dice por ahora, eso sí, ya nos había advertido que
volveríamos más veces cosas que a los chicos les hizo especial ilusión. ¿Y a
quién no? Si es que allí no podíamos haber estado mejor, además de tener en
cuenta que aquel siempre quedaría en nuestra mente como el primer lugar en el
que nos besamos y en el que se empezó a fraguar lo nuestro.


 


El regreso se
convirtió en una especie de tristeza y felicidad, una mezcla de las dos cosas.
Sebas iba todo el camino haciéndome caricias en la pierna y con la otra mano en
el volante, la carretera estaba tranquila e íbamos disfrutando relajadamente de
ese paisaje que nos acompañaba por todo el recorrido de la sierra y es que era
espectacular. 


 


Sebas nos dejó en
la puerta de casa y me recordó antes de darme un beso en los labios que al día
siguiente teníamos una cita y vaya si la teníamos, para mí ya se había
convertido en el pan nuestro de cada día.


 


Subí a casa y, al
abrir la puerta sin él, constaté que mi vida había cambiado. De repente noté
que era con ese hombre con quien deseaba compartir las llegadas a mi hogar, mis
anocheceres y mis despertares, no había duda.


 


Me acosté esa
noche echándolo de menos, el haber dormido a su lado me había causado una
especie de enganche y es que habían sido las dos mejores noches de mi vida a
pesar de que una la bebida me dejó casi en un sueño profundo, pero estuvo ahí y
eso lo notaba.


 


Lo notaba mientras
dormíamos y lo notaba en cualquier momento del día. Sebas se había convertido
en mi apoyo incondicional y eso para mí era oro líquido.


 


Me acosté
recordando cada uno de los momentos vividos en el último fin de semana y es que
las risas que nos habíamos echado se podían contar por centenares.


 


Sebas estuvo
presente también aquella noche en mis sueños y eso no lo esperaba. Fue una
sensación muy gratificante, pues así pude notar en cierto modo que seguía
conmigo.


 


Curiosamente, soñé
con nuestra vuelta al trabajo, con la diferencia de que al llegar allí todo era
paz y amor. Cómo se notaba que era un sueño, pues hasta Paola y Maca se
mostraban encantadoras y solícitas, como si no tuvieran aquella lengua sibilina
y viperina tan propia de ambas.


 


Sebas y yo
entrábamos por allí de la mano y Carlos nos daba los buenos días de lo más
amable. Después se acercaba a Maca y le daba un beso y tocaba su barriguita, ya
bastante abultada, por cierto.


 


Nosotros les
respondíamos a todos con una sonrisa amplísima y les deseábamos un buen día.
Allí había más azúcar que en una fábrica de Kinder Sorpresa y eso fue lo que
pensé riéndome cuando me levanté para ir al cuarto de baño y caí en la cuenta
de que quizás todo lo que nos rodeara no fuera así de maravilloso, pero que
igualmente sería magnífico mientras Sebas y yo fuéramos capaz de mantener y
acrecentar aquello tan bonito que ya estaba naciendo entre los dos.








Capítulo 7





 


El lunes me
desperté con menos ganas de ir a trabajar que de que me dieran una patada en la
barriga.


 


El recuerdo del
increíble fin de semana que habíamos pasado juntos provocaba que me hiciera la remolona
y le dijera al despertador que le dieran dos duros, pero enseguida comprendí
que no estaba en su ánimo dejar de sonar y me levanté como si me hubieran
pinchado en el culo, viendo que ya habían pasado diez minutos más de la hora de
rigor.


 


Me miré al espejo
y me vi rematadamente guapa, no lo voy a negar. Una ya no tenía abuela y lo que
no se dijera una misma no se lo iba a decir nadie. Bueno, lo de nadie era un
decir, que mi Sebas tenía un piquito de oro que era cosa fina y no escatimaba
en palabras para decirme siempre lo guapísima que estaba y lo loquito que le
volvían mis curvas. Ahí era nada.


 


Recordé que en
muchos momentos de mi vida los lunes se me habían antojado como una especie de
tortura china y, sin embargo, ahora, una vez que logré quitarme la torta que
tenía encima, enseguida me vine arriba, tanto que me sorprendí a mí misma
cantando “como una ola…” de la más grande, de Rocío Jurado, la artista que
tanto le gustaba a mi madre.


 


Un mensaje
mañanero de Sebas me recordó por qué estaba tan contenta.


 


Sebas: “Las noches
no son lo mismo sin ti. Te he echado mucho de menos, deseando ese ratito de
cigarrillo…”


 


Ese “ratito de
cigarrillo” decía, las ganas de fumar se las iba a quitar yo a Sebitas. Ains,
que me perdía en mis pensamientos y al final iba a llegar esa mañana más tarde
que un desfile de cojos, qué tonto era el amor…


 


¿El amor? Bueno
sí, el amor, por mucho que no le pusiéramos etiquetas, como diría Dani Martín,
para mí aquello ya iba oliendo a amorcillo y del bueno… Miedito me daba y no me
quería hacer ilusiones, pero Sebas no parecía el tipo de tío que te quiere usar
como mujer clínex y si te he visto no me acuerdo. 


 


Al menos yo no lo
quería pensar así porque el número de mariposas que habitaban en mi estómago no
hacía sino ir en aumento y mi corazón no estaba para más sustos.


 


Elegí un
favorecedor vestido de punto en tono marfil que combinar con mis complementos
en camel y le di las últimas pasadas a mi melena con las planchas. Aunque, a
decir verdad, a lo que parecía que le había pasado la plancha era a mi pobre
lengua, pues con las prisas me tomé el primer sorbo del vaso de leche hirviendo
y mi “sin hueso” no tardó en pagar las consecuencias.


 


Una vez ocurrido
esto, no me quedaron más ganas de terminarme el blanco contenido del vasito de
marras, pues la lengua se me había quedado como la suela de un zapato. Lo noté
sobre todo cuando me subí al coche e intenté cantar a dúo con Ana Belén la
canción de “cuéntame el cuento del árbol dátil de los desiertos…” y comprobé
que para cuentos estaba yo… más bien para sopitas y buen vino y ni eso, que las
sopitas tampoco suelen servirse frías.


 


Llegué a la oficina
un tanto de mala leche (nunca mejor dicho) por lo acontecido y allí que estaban
Paola y Maca con ganas de guerra, por lo que se veía. Y es que ni a la una el
bombo ni a la otra su nuevo novio (que ya podía distraerse haciéndole otro
bombo también) parecían quitarles las ganas de buscarme las cosquillas.


 


—Mira ahí viene la…—noté que iban a
decir “la gorda…”


 


Por fortuna se callaron a tiempo, porque
gorda era como llevaba yo la lengua, gorda como la suela de un zapato, para ser
más exactos y gorda iba a ser la zapatiesta que les iba a formar como tuvieran
el valor de seguir por ahí.


 


—Calladitas las dos que estáis más
guapas o ateneos a las consecuencias—les dije y noté la incredulidad en sus
miradas ante la contundencia de mis palabras.


 


—¿Eso es una amenaza? —se quejaron a
dúo.


 


—Eso es lo que me dé a mí la real gana y
ojito que no tengo el chichi para farolillos.


 


—Huy, qué vulgar—soltó Paola y la miré
de forma iracunda.


 


—¿Tú vas a hablar de vulgaridad? —le
pregunté, aunque tampoco es que se me entendiera demasiado.


 


Me quedé en la recámara lo de llamarla
zorrilla de tres al cuarto, primero porque estábamos en el trabajo y no quería
yo tener gaitas a consecuencia de aquellas dos y segundo porque me lo reservaba
para mejor ocasión y lugar, que lo mismo ese día lo desperdiciaba.


 


Entré en mi despacho y había una
preciosa rosa sobre mi mesa con un mensaje de Sebas que rezaba “Cita en un
ratito, preciosa mía”.


 


Aquellas citas mañaneras me hacían la
misma ilusión que si fueran en pleno París en día de fiesta.


 


No obstante, me sorprendió que aquel día
no pudo esperar a la hora convenida, sino que entró en mi despacho como
elefante por cacharrería un ratito después de que yo hubiera comenzado a
redactar.


 


—No puedo vivir sin un beso—me dijo
poniéndome morritos.


 


—No me seas loquito, aquí no puede ser…


 


—¿Qué te ha pasado en la boca? —me miró
con extrañeza.


 


—Es una larga historia, la leche que
estaba a punto de ebullición.


 


—A punto de ebullición es como me tienes
tú a mí y estoy calladito como en misa, guapa, anda dame ese beso que además va
a resultarte curativo, te lo digo yo…


 


Me tenía que reír con sus cosas porque
lo dijo con tal convicción que cualquiera pensaría que era cierto. Una y otra
vez me iba poniendo morritos y en una de esas vi, a través de los cristales
translúcidos de mi despacho, pasar a Carlos.


 


Aguanté la risa y me seguí haciendo la
digna con Sebas, quien no parecía estar en absoluto dispuesto a dejarme marchar
sin darle ese beso que, según él, “le debía”. Vivir para ver…


 


Al final claudiqué, no ya por lo pesado
que era, es decir, más que matar a un cochino a besos; sino porque yo tenía
ganas de probar de nuevo esos labios cuyo aterciopelado contacto tenía la
facilidad de encender mi alma.


 


A la hora del
café, yo ese día el té me lo tomé helado y comprobé con alegría que mi lengua
volvía a su grosor habitual.


 


—¿Te hace dar un paseíto esta tarde?
—Esa semana el tiempo parecía habernos dado algo de tregua y a mí me apetecía,
sin duda que me apetecía.


 


Una de las cafeterías más bonitas de la ciudad
fue testigo de nuestro encuentro horas después y de una serie de fotos hechas
por parte de Sebas que bien sabía yo que no tardaría en subir a sus redes,
incendiando a Paola, que parecía el perro del hortelano la muy hija de la gran
china, que esa ni comía ni dejaba comer.


 


Antes de cenar nos despedimos en la
puerta de mi casa con un cálido beso que permaneció en mis labios hasta el
mismo momento en el que me fui a dormir. Por cierto, que en ese instante Sebas
volvió a aparecer en mis pensamientos, aunque nunca se iba de ellos. Lo hizo
con renovada fuerza y en forma de mensaje.


 


Sebas: “No hace falta que te diga que tú
y yo ya pasamos de angelitos. Sueña conmigo directamente, preciosa. Te
garantizo que nadie te va a hacer más feliz”.


 


La primera hora de la mañana del martes
anunciaba calor y eso que el termómetro decía justamente lo contrario. Tan
pronto entré en las oficinas entendí que venía del mostrador y es que Paola
parecía volveré a estar calentita con las fotos subidas por Sebas la tarde
anterior y Maca le seguía el juego, que para eso las dos parecían remar en el
mismo barco.


 


—Las hay oportunistas y después está
esta, que se va comiendo las sobras de las demás—murmuró Paola a mi paso.


 


—“Las sobras”, como tú las llamas,
tienen más categoría humana que tú como de aquí a La Habana—le dije en
referencia a Sebas.


 


—Huy que cursi, y sin haberlo preparado,
le ha salido un pareado—añadió Maca, que era otra arpía de marca mayor.


 


—¿Qué tal tu barriguita? —le pregunté
con sorna—Igual de aquí a un tiempo no tienes tantos ratos libres para meterte
con las demás. Tú sabes e incluso igual te quedan también unos kilitos de más y
se te quitan las ganas de llamar gordas a otras… Lo digo por la posible
flacidez de la piel de la barriga y esas cositas que a las mujeres normales no
es que les importen mucho, pero igual a las Barbies recauchutadas como tú hace
que se las lleven los demonios…


 


—Antes muerta, ¿te enteras? —me dijo con
un tono tan altanero y a tal frecuencia de voz que no solo debí enterarme yo,
sino hasta el último de los empleados de las oficinas.


 


—“Antes muerta que sencilla, ay que
sencilla, ay que sencilla…”—comencé a cantarle e incluso a bailarle en plena
recepción.


 


—Mírala si es una chabacana de libro,
déjala que ahora se le va a cortar todo el rollo del tirón—le dijo Paola a Maca
y enseguida comprendí la razón.


 


Miré en la misma dirección que lo hacían
ellas y vi que allí estaba plantado Carlos, con los ojos más saltones que un
sapo, por lo esperpéntico de la escena.


 


—Perdón, pero es que han comenzado
ellas, que son unas provocadoras natas—acerté a decir antes de que ese hombre
articulara palabra alguna.


 


—Todas a sus puestos,
señoritas—contestó.


 


En contra de lo que yo pensé, la escena
no había desatado su cólera y eso no era poco. Carlos parecía estar bastante
cambiado en los últimos días y el bombo de Maca le había proporcionado una cura
de humildad que parecía ser mano de santo.


 


Con las mejillas a punto de entrar en
erupción me fui corriendo hacia mi despacho. Parecía que la cuestión era que
cada mañana me ardiera algo; si no era la lengua eran las mejillas. Reí
pensando que, para colmo, cuando Sebas hacía acto de aparición por allí, encima
me ardía también otra cosa y negué con la cabeza como si así se me fuera ese
pensamiento.


 


No me dio tiempo a ver si me había
dejado algo encima de la mesa cuando comprobé que ya lo tenía detrás.


 


—No hay derecho, a mí todavía no me has
hecho uno de esos bailecillos. Me reservo el derecho a un pase privado—me dijo
muerto de la risa y agarrándome por detrás.


 


—No seas indiscreto, hombre, que nos
pueden ver—le contesté dándome la vuelta y encarando sus ojos, cuyo verde iris
era el campo en el que yo me hubiera perdido esa mañana y todas.


 


—No distraigas mi atención, vamos a lo
que vamos, ¿y ese bailecito?


 


—Son esas dos, que se creen que soy un
monito de feria…


 


—Y tú has decidido demostrarles que eres
más bien la flamenca del WhatsApp, ole mi niña y la madre que la parió…


 


“Mi niña”, cómo molaba aquello… Cada día
me gustaba más percibir la extrema cercanía con la que Sebas me iba tratando.


 


El resto de la mañana transcurrió entre
trabajo y esa hora del té que cada día me dejaba un sabor más dulce. Pasar
tiempo con Sebas se estaba convirtiendo en mi pasatiempo favorito y yo
disfrutaba de él más por momentos.


 


Al mediodía nos despedimos hasta el
miércoles porque él tenía un compromiso familiar. En cuanto a mí, había
recibido un mensaje de Jorge de que esa noche no me libraba ni la Caridad de
cenar con ellos para contarles cómo estaba transcurriendo la semana.


 


Tras pasar una tarde de lo más apacible,
me coloqué mi atuendo casero favorito y, en pijama, me dirigí a cenar a su
casa. Para colmo de males, y por si habíamos comido poco el fin de semana
anterior, Pedro había preparado una tarta de chocolate de la abuela que estaba
de vicio.


 


El chocolate, las risas y las bonitas
vivencias que estaba experimentando con Sebas hicieron de aquella una velada
preciosa en la que mis amigos me animaron a que siguiera dando pasos adelante
en pos de mi felicidad.


 


Mientras estaba en su salón no paré de
recibir fotos de Sebas en las que aparecía con sus familiares. Aunque no
estuviera allí en ese momento, ardía en deseos de demostrarme que me tenía en
mente en todo momento y eso me hacía la mujer más feliz del mundo.


 


Dar por acabada la velada con los chicos
se convirtió en toda una odisea, pero el miércoles había que trabajar de nuevo.


 


Una vez en la cama recibí varios
mensajes de Sebas, que ya estaba también en la suya, diciéndome lo mucho que le
apetecía verme al día siguiente y que teníamos que plantear algo para el fin de
semana.


 


Si algo estaba ya claro es que él me
incluía en todos sus planes y eso tenía que significar algo por fuerza. Me lo
decían sus mensajes, me lo decían los chicos y me lo decía algo en mi interior.
Estaba segura de ello y tenía que vencer esos miedos que cada vez parecían
quedar más lejos para dar paso a la más bonita de las ilusiones.








Capítulo 8





 


El miércoles se presentó con sorpresa,
no estaba dispuesto a pasar desapercibido…


 


Nada más llegar a las oficinas, las dos
sabandijas aquellas mascullaron una especie de “Carlos te espera en su
despacho” que por el tono de su voz parecía que les hacía tela de gracia.  


 


Por mi parte, deseaba que la tierra me
tragara, esa era la realidad, pues me dio por pensar que me iba a llevar una
bronca de campeonato por el espectáculo del día anterior.


 


Cierto era que Carlos no parecía haberle
dado importancia a lo sucedido, pero igual recapacitó más tarde, entendiendo
que ese tipo de comportamientos por parte de una empleada fueran intolerables.


 


Algo de razón no le faltaba, si yo
dijera lo contario mentiría. Se me había ido la pinza tela a consecuencia de
las provocaciones de aquellas dos hienas y lo mismo era hora de afrontar las consecuencias.


 


Santiguándome, entré en su despacho y
pensé que fuera lo que Dios quisiera.


 


—Buenos días, Carlos, me han dicho que
quieres verme. Ante todo, debo 
disculparme por lo que pasó ayer, entiendo perfectamente que estés
contrariado y te doy mi palabra de honor de que no volverá a ocurrir.


 


—Buenos días, Jimena. Relájate, mujer.
Si te soy sincero, he de reconocer que no estoy acostumbrado a ese tipo de
escenas aquí, pero tampoco tuvo mayor importancia…


 


El caso es que su forma de decirlo, casi
aguantando un poco la risa, me hizo entender que no solo no le había dado
importancia, sino que además le había hecho hasta un poco de gracia.


 


En el fondo no me extrañaba, el ambiente
en la oficina resultaba rancio a tope y mi llegada parecía haber coloreado un
poco el gris que allí se respiraba de serie.


 


—De acuerdo, me quedo más tranquila.
Entonces, ¿a qué obedece que quieras verme?


 


—Bueno, pues a que tengo el honor de
volver a felicitarte de nuevo en un corto espacio de tiempo. Tu trabajo está
siendo más valorado por días por parte de nuestros colaboradores y quería
pedirte por favor que siguieras en la misma línea.


 


—No pensaba cambiarla, pero muchas
gracias.


 


—Lo que quisiera transmitirte, de hecho,
es que, de seguir en ella, es probable que con nosotros tengas trabajo para
largo. Y no me refiero a un trabajo cualquiera, sino a uno de calidad, ¿me
explico?


 


—Como un libro abierto y créeme que eso
es música para mis oídos.


 


La cara de aceptación de Carlos ante mi
comentario me hizo entender que mi trabajo allí le complacía tanto como a mí. Y
yo que pensaba el primer día que entré que lo mío en ese lugar iban a ser habas
contadas…. ¡lo mismo terminaba siendo hasta el fichaje estrella de la
redacción!


 


Su sonrisa se mezcló con la mía,
contenta como estaba, y fue entonces cuando hizo un comentario que me dejó un
tanto patidifusa.


 


—Jimena, ¿te gustaría que tú y yo
saliéramos a cenar alguna noche? Por aquello de estrechar vínculos laborales y
demás, tú ya me entiendes—carraspeó.


 


—Yo, bueno… no sé qué decir. La verdad
es que ando un tanto atareada, con el aumento de trabajo y eso, Carlos…


 


Solté lo primero que se me vino a la
boca, pero es que aquello acababa de sobrepasarme un poco. ¿Qué se me habría
perdido a mí cenando con mi jefe así de buenas a primeras? 


 


Además de eso y, para más inri, pensé en
Sebas. Tenía que reconocerlo, nos estábamos conociendo y a mí no se me había
perdido absolutamente nada cenando por ahí con Carlos, pues aquello me olía más
a intento de hincar el diente que a otra cosa. Si me ponía en su lugar, a mí no
me haría ninguna gracia que él le bailara el agua a ninguna otra en la oficina,
por mucho que fuera jefa.


 


—Bueno, no te preocupes. Yo lo dejo ahí
y si algún día te apetece no tienes más que decírmelo.


 


Salí del despacho tomando aire,
¿realmente me había llamado para darme una palmadita en la espalda o para
intentar dármela en el culo próximamente?


 


Llegué a mi despacho y en vez de un
mensajito mañanero, me encontré al mismo Sebas apoyado en la mesa.


 


—¿Cómo está lo más bonito del mundo? —me
preguntó mientras se acercaba a mí para intentar darme un piquito.


 


—Un tanto azorada…


 


—¿Y eso? —preguntó sin poder contener su
curiosidad.


 


—A la hora del café te cuento…


 


Y se lo conté y le sentó a cuerno
quemado, ni más ni menos.


 


—Ese puñetero de Carlos no da puntada
sin hilo—opinó mordiéndose el labio inferior por el coraje, lo que le hizo
todavía más atractivo a mis ojos.


 


—Hombre, no nos pongamos en lo peor, que
igual solo quería estrechar vínculos como ha dicho…


 


—El cuello es lo que le estrechaba yo,
que se lo cogía y se lo retorcía, qué gracioso el tío, no te fastidia…


 


Tenía un ataque de celos tal que me hizo
sonreír. 


 


—Venga, Sebitas, si tú sabes que el que
me mola eres tú—le dije con gracia para quitarle hierro al asunto.


 


—Me está hirviendo la sangre, fíjate lo
que te digo…


 


Y esa noche, mientras compartíamos cena
en una hamburguesería cercana a mi casa, comprobé que era cierto y que la
sangre le hervía. Otra cosa era que siguiera siendo por los celos o que ya más
bien se tratara de ese hervor que le entra a uno cuando está cerca de la
persona amada.


 


¿Sería posible que Sebas estuviera
empezando a sentir por mí lo mismo que yo por él? ¿Y por qué no? Ya era hora de
subir esa autoestima tan baja que yo había mostrado en los últimos tiempos…


 


Jueves y las dos trepas aquellas me
miraron con cara de no dar crédito cuando entré triunfante en las oficinas.


 


—¿Todavía sigues aquí? —me preguntaron
con la cara de estar oliendo mierda que las caracterizaba.


 


—Sí, y si tenéis algo que alegar ya
sabéis dónde está el despacho del jefe…


 


—Lo que hay que ver, es el último mojón
que ha entrado por la redacción y se cree con derecho a pisotearnos. A esta lo
que le vendría estupendamente es una carta de despido—le comentó Paola a Maca.


 


—Pues podíais ir probando a redactar las
vuestras, que como sigáis sin dar palo al agua yo creo que aquí os quedan dos
telediarios—les auguré.


 


—Mira, niñata, antes sales tú con los
pies por delante que nosotras despedidas—A Maca parecía que se le estaban
revolucionando las hormonas a base de bien a consecuencia del embarazo.


 


—Yo de ti me tranquilizaba no sea que en
vez de dar a luz a un niño se adelante el asunto y lo des a una aceituna…


 


—A mi ni niño ni lo nombres, te lavas la
boca antes…


 


—A tu niño lo respeto porque no tiene la
culpa, bastante desgracia tiene el pobrecito con la madre que lo va a traer al
mundo como para añadir más leña al fuego.


 


—¿Qué tienes tú que decir de su madre?
—me preguntó Paola de lo más airada.


 


—Hombre, así de sopetón, tendría que
estar horas explicándolo, pero si quieres te hago un resumen…


 


—Pues menuda madre que va a ser y encima
yo voy a ser su madrina.


 


—Lo vais a petar entre las dos, lo veo
pronunciando “socorro” como primera palabra.


 


—Socorro es lo que vas a tener que pedir
tú, por cierto, ya te vemos la lengua muy sueltecita, no como el otro día, que
a saber dónde la habrías metido para traerla así de acartonada—sonrió Maca.


 


—Hace falta tener valor, pero lo que se
dice valor, para tirar por ahí. Desde luego que no conoces la vergüenza, tú que
tienes que ostentar el récord olímpico de Lewinskys en despacho…ya me
entiendes.


 


Lo de compararla con Mónica Lewinsky
mucha gracia no debió hacerle porque la jodida sacó las uñas como un gato y
comprendí que era hora de meterme en mi despacho antes de que liáramos de nuevo
una zapatiesta de las nuestras.


 


En la puerta de este casi me como a
Sebas, que parecía agazapado como un gato y que me empujó hacia dentro con
pasión.


 


—Tú estás loquillo—le dije haciendo con
el dedo en la sien el gesto de que le faltaba un tornillo.


 


—Ansioso por hacer contigo planes de
fines de semana es lo que estoy, que ya es jueves y me estoy poniendo
nerviosito.


 


—Ya lo veo, león—le dije casi teniéndomelo
que quitar de encima.


 


—¿Me concederías el honor de pasar
conmigo el finde en mi humilde morada? —me preguntó con carita de cordero
degollado.


 


—De eso nada, que tú lo que quieres es
llevarme al huerto—argumenté en contra de su propuesta.


 


—¿Tengo yo cara de plantar tomates?


 


—A ver…—le toqué los mofletes y le di a
entender que lo que la tenía era muy dura.


 


Sebas era todo un showman y a cada gesto
mío respondía poniendo unos caretos que me hacían doblarme en dos.


 


—¿Qué me dices entonces, preciosa? —Se
notaba su impaciencia por saber al respecto y no me pareció bien hacerle
sufrir.


 


—Te digo que mejor en la mía, así lo tengo
todo más controlado y además también estarán cerca los chicos, por si tengo que
pedirles asilo político—le saqué la lengua.


 


La forma tan graciosa en la que volteó
los ojos hizo que me carcajeara y enseguida comprendí que era hora de que se
marchara de mi despacho antes de que levantáramos las sospechas del resto de
compañeros. Aunque lo de las sospechas era un decir porque allí de lo nuestro
ya debía haberse enterado hasta el apuntador, gracias a Paola.


 


Comencé a trabajar con la sonrisa en los
labios. Me fascinaba la idea de pasar el fin de semana con Sebas, pero prefería
hacerlo en mi casa porque aquella era mi zona de confort.


 


El hecho de no haber estado con nadie
más que con Pablo en el pasado hacía que todavía me mostrara un poco insegura
en el terreno del amor y estar en casa ajena no me ayudaba.


 


Además, y aunque lo hubiera dicho en
broma, que Pedro y Jorge estuvieran cerquita de mí me ponía las cosas mucho más
fáciles, porque ellos me servían de amortiguador en aquellos momentos en los
que necesitaba templarme un poco, parándome a coger aire. Y, además, eran de
los más divertidos y siempre sabían sacarme de un apuro con una risa a tiempo.


 


Un rato después, mientras me calentaba
las manos con el café y Sebas se fumaba su pitillo, ya estábamos enfrascados en
los planes del fin de semana.


 


Me llamaba la atención lo fácil que
resultaba pasarlo bien, sin necesidad de hacer grandes planes, con la persona
con la que te apetecía estar. En nuestro caso, cualquier cosa se convertía en
una fiesta. Ya fuera preparar una cena juntos, ver una peli en el sofá o
acurrucarnos hechos un ovillo en la cama… todo valía para pasarlo de fábula.


 


Por otra parte, el hecho de que aceptara
pasar el finde con él supuso que Sebas se tranquilizara un poco respecto a lo
sucedido con Carlos, que todavía le soliviantaba cada vez que se acordaba.


 


A mí la situación me hacía gracia,
seguramente porque los celos no los sentía yo, y estaba segura de que los
chicos me dirían al respecto que esa era la prueba inequívoca de que Sebas estaba
loco por mis huesos.


 


Yo esperaba que así fuera, porque
también empezaba a estarlo por los suyos, y suspiraba pensando cómo sería ese
primer encuentro íntimo entre ambos, en el que la pasión surgiera a borbotones.


 


Estaba inmersa en ese pensamiento cuando
Sebas me robó un beso y yo pensé que le daría uno y un ciento y un millón de
ellos…


 


El viernes por la mañana nuestras caras anunciaban
que la llegada del fin de semana era inminente y con ella la de un montón de
horas de felicidad y diversión que compartir.


 


Sebas llegó del mejor humor y a la hora
del café los nervios se le notaban a la legua.


 


—Oye, cuando salgas te sigo con mi
coche, ¿eh? —me decía como si fuera un niño pequeño que no deseara que nadie le
robara su caramelo.


 


—No sé, no sé—le dije mientras él ponía
cara de puchero.


 


—Dime que te hace la misma ilusión que a
mí—me pidió mientras me abrazaba.


 


—Ya sabes que sí—le contesté.


 


—Pero no es lo mismo saberlo que
escucharlo—argumentó.


 


—Me hace la misma ilusión que a ti si es
que a ti te hace muchísima—reflexioné.


 


—A mí me hace más que muchísima—Aquello
parecía una competición en el patio de una guardería.


 


—Pues entonces te espero a la
salida—Comencé a andar hacia mi despacho.


 


Por fortuna, Maca y Paola no atacaron
ese día, cosa rara en ellas, pero que agradecí sobremanera. Se limitaron a
mirarme con su cara de estreñidas y punto.


 


Al contrario de lo habitual, las horas
pasaron lenta y tediosamente aquella mañana. Por mucho que miraba el reloj las
manillas parecían estar siempre en el mismo lugar, pero por suerte todo llega…
y llegó la hora de salir.


 


Sebas me buscó con la mirada y siguió
haciéndolo hasta que me monté en el coche. Me siguió de cerca, como si de veras
para él fuera importante no perder el contacto conmigo.


 


Cada vez que parábamos en un semáforo,
nos sonreíamos y hacíamos aspavientos con las manos. Parecíamos dos loquillos
al volante, dos loquillos… ¿enamorados?... Podía ser, solo el tiempo tendría la
respuesta para esa pregunta.








Capítulo 9





 


Y llegamos a casa,
yo rebosante de felicidad y él con esa sonrisa que no se le borraba de la cara.


 


Nos pusimos a
preparar la mesa ya que antes de subir habíamos comprado un menú de pollo en el
asador, con unas patatas al bastón y unos pimientos fritos.


 


 Muchas ganas de cocinar no es que tuviéramos a
esas horas, por lo que merecía la pena pasar ese día de los fogones e ir
directamente a eso que tanto nos apetecía y que no era otra cosa que disfrutar
el uno del otro sin condicionamientos de ningún tipo.


 


El trabajo en esos
momentos ya no formaba parte de nosotros, ahora nos tocaba relajarnos en ese
fin de semana tan merecido y que era completamente para nosotros, el resto del
mundo quedaba en un segundo plano. Así debía ser porque ya se sabe lo que
ocurre en los comienzos, que todo el tiempo nos parece poco para dedicárselo al
otro.


 


Mientras
almorzábamos nuestras miradas y sonrisas no se nos borraban, yo no sabía cómo
definir a aquello, ni quería hacerlo; solo deseaba que todo fluyera y que el
tiempo se encargara de poner todo en su sitio, aunque anhelaba con toda mi alma
que fuera juntos, algo me decía que era la persona con la que yo quería
compartir mi vida.


 


Nuestra relación
me recordaba tanto y tanto a la canción de Dani Martín, la de “Emocional”
cuando dice eso de “Y pensar y dejarse llevar y no ponerle nombre…”


 


Lo nuestro no
necesitaba etiquetas o al menos yo así lo veía, ¿quién quiere ponerle nombre a
algo que es bonito por sí mismo sin necesidad de ser catalogado?


 


Si de algo me
había arrepentido a posteriori en mi relación con Pablo era de no haber sido
algo más flexible en ciertos momentos, queriendo ponerle etiquetas a todo.
Ahora huía de esa rigidez y me limitaba a sentir, que era de lo que se trataba.


 


—¿En qué piensas?
—me preguntó acercando su cara a la mía todo lo que la mesa nos permitía.


 


—En que todo esto
es muy bonito y en que tú también eres muy bonito—le contesté sin dilación.


 


Era lo que sentía
y no me apetecía utilizar estrategias ni corazas, cosa que le expliqué.


 


—A mí tampoco, que
esto es la vida real, no una partida de ajedrez, pequeña—me dijo dándome un
toquecito en la punta de la nariz.


 


“La vida real”,
así era, ni un juego ni nada parecido. Una vida real, la mía, que había dado un
giro de ciento ochenta grados en poquísimo tiempo y que ahora llevaba la
ilusión por bandera.


 


No sabía lo que
aquel fin de semana me depararía, pero de lo que tenía la absoluta certeza era
de que sería algo emocionante. Así me lo decían nuestras miradas.


 


—Te como…—añadí
por toda respuesta, en plan loquillo y sin pensar en las consecuencias, que era
como yo hacía las cosas cuando me salían de corazón.


 


—A ver si es
verdad—suspiró como diciendo que moría porque llegara ese momento tan íntimo en
el que nuestra unión no haría más que acrecentarse.


 


Fue tal la
intensidad de su mirada que terminé apartando la mía, presa del rubor una vez
más. Estaba apañada, como no lo controlara, un día de aquellos mis mejillas
iban a explotar.


 


—No me digas esas
cosas que no sé dónde meterme—terminé confesándole con la cara al completo ya
al rojo vivo.


 


—Tendré que seguir
diciéndotelas porque en momentos así te vuelves todavía más deliciosa y mira
que es complicado—me comentó.


 


Recogimos la
cocina y lo escuché tras de mí, no tardó en rodearme por la cintura mientras yo
fregaba los platos, apoyó su cabeza sobre mi hombro y me susurró un…


 


—Gracias por
dejarme estar en tu vida.


 


—No me digas eso,
gracias a ti por estar aquí.


 


—Lo estaría todos
los días de mi vida — decía sin soltarme.


 


—El tiempo será el
que lo decida.


 


—Y nosotros — rio
y luego me besó la mejilla.


 


También tenía
razón… yo era muy dada a hablar así: “que si el tiempo decidirá”, “que si lo
hará el destino”, cuando en realidad al tiempo y al destino hay que echarles
una manita y nadie mejor que los interesados para hacerlo.


 


Se apartó para
preparar el café y mi vaso de leche, ese día no quería té, tenía el cuerpo un
poco cortado y necesitaba algo más consistente. Lo cierto es que no sabía ni lo
que necesitaba, pues el asunto era que los nervios estaban haciendo mella en
mí, pero pensé que la leche me vendría bien para calmarme.


 


Nos lo tomamos en
el sofá sentados uno al lado del otro y mi pierna por encima de la suya, él fue
quién me la colocó así, yo aún no me atrevía a mucho y me sentía un poco
avergonzada, Sebas me imponía mucho, menos mal que él sabía cómo manejar la
situación.


 


Sí, lo tenía
pensado, lo mejor sería que él la manejara y yo me dejara llevar. Seguro que
así lograría que mis nervios se esfumaran, que era de lo que se trataba.


 


En un momento de
esos que sueltas el vaso sobre la mesa y no sabes cómo, me vi encima de él
comiéndonos a besos y es que en ese instante sentí que ahí pasaría algo, entre
los dos había mucha tensión sexual y estaba a punto de explotar.


 


Un pellizco en mi
estómago se hizo en el momento que noté cómo su miembro se endurecía y es que
estaba sobre él, pero me gustó que yo fuera el motivo que produjera era
sensación.


 


Normal, llevaba demasiado
tiempo casi muerta en el plano sexual, no sintiéndome deseada por nadie y Sebas
estaba suponiendo para mí esa válvula de escape a través de la que canalizar lo
mucho que yo tenía para entregar.


 


Mi sofá era bien
amplio y se estiraban más los asientos, así que teníamos todo perfecto para que
sucediera aquello que se iba viendo y es que terminó deshaciéndose de mi pijama
dejándome en ropa interior.


 


Reconozco que me
daba vergüenza ya que como sabéis tenía unos kilos de más, pero en sus ojos vi
tanto deseo que poco a poco se me fue quitando eso de la cabeza y me relajé en
las caricias que iba recibiendo por todos los rincones de mi cuerpo.


 


—Sebas yo… No sé
si estoy del todo preparada, cariño. Verás, que no es que no lo desee, que lo
deseo más que cualquier otra cosa en el mundo, solo es que…


 


—Solo es que debes
dejarte llevar, relajarte y disfrutar, preciosa. No te preocupes, que todo va a
ir como la seda…


 


Me lo dijeron sus
labios y me lo demostraron los suaves besos con los que fue regando todo mi cuerpo.
No se podía negar que él era consciente de que para mí aquella situación
suponía un trago que no sabía cómo pasar y que estaba dispuesto a dejarse la
piel porque todo fuera de lujo.


 


La cosa fue
intensificándose y ya estaba yo debajo de él mientras jugueteaba a besos por
todo mi cuerpo y conseguía quitar aquel sujetador que dejaba mis pechos al aire
para él…


 


Yo misma los miré
y comprendí que aquellos kilitos de más favorecían mi delantera, que era
bastante generosa. Pronto comprobé cómo se convertía en objeto de su deseo, ya
que parecía amasar mis pechos como si de un tesoro se tratara.


 


Para mí el
auténtico tesoro estaba siendo el sentir que la complicidad entre nosotros
aumentaba en ese momento, por lo que terminé resoplando, aliviada.


 


—Espero que ese
resoplido sea de alivio y no de queja—añadió, bromista.


 


—Es alivio, es
alivio, pero no tientes a tu suerte que no sé si soy una sola Jimena o tres, de
los nervios que tengo.


 


—Eres una sola y
preciosa, por cierto. Si ya te intuía bonita, no puedo expresar con palabras
cómo te veo ahora.


 


Con palabras no
podría hacerlo, ni falta que hacía. Me lo indicaban sus ojos, unos ojos que
recorrían toda mi anatomía acariciándola con tanto tacto que ya intuía yo que
ese hombre iba a saber cómo llevarme al cielo antes siquiera de que yo tomara
conciencia de que me estaba elevando.


 


Los tocó, besó,
acarició, los puso duros como una pared y se me escapó un jadeo que lo hizo
continuar por mi zona más prohibida, por esa que hacía tanto tiempo que no
tocaban. Bueno, mi expareja fue el único que la tocó, ya que yo comencé con él
siendo bastante joven y desde que lo dejamos no había pasado ningún hombre por
mi vida.


 


Me dejé llevar por
sus masajes, besos, su lengua se volvió loca por toda mi zona al igual que sus
dedos, esos que me llevaron a jadear incansablemente hasta llegar al orgasmo.


 


Ya lo imaginaba
yo, Sebas me haría tocar las estrellas, ¡y cómo! Alcancé ese orgasmo
mencionando su nombre. Bueno, quien dice mencionándolo dice chillándolo, pues
llegó un momento en el que me encontré absolutamente desinhibida y ya me daba
igual ocho que ochenta. 


 


Ahora sí que me
había soltado la melena y en Sebas encontré esa mezcla de suavidad inicial que
fue quedando a un lado para dejar paso a un amante pasional que sabía cómo
hacerme pasar de cero a cien en décimas de segundos.


 


La graduación que
supo darle a aquel primer asalto sexual entre ambos logró que pronto adquiriera
la seguridad que tanta falta me hacía en ese terreno.


 


Laxa, lo miré con
devoción y la forma en la que me devolvió la mirada volvió a encenderme como si
de un radiador se tratara.


 


Luego lo hicimos
de mil formas, sentada sobre él, acostada debajo, luego encima, más tarde a
cuatro patas como se solía decir, pero lo hicimos de mil maneras y sentí que
aquello era mucho más de lo que jamás había tenido; el sexo con él me hacía
entrar en dimensión y su cuerpo espectacular, sería delito el no perderse en él
¡Vaya cuerpo!


 


El reflejo de
ambos que encontramos en el espejo que yo tenía situado enfrente invitaba a
perderse en él.


 


—Formamos una
pareja fabulosa—me decía agarrando mi cara para que la viera junto a la suya.


 


—Te como esa
fábula de la que hablas—añadía yo, relajada y muerta de la risa.


 


Ese día se nos fue
de las manos, lo pasamos todo el tiempo desnudos en aquel sofá, sin dejarnos de
tocar, de acariciar, no paramos hasta la cena y ahí ya llevábamos triplete…
¡Vaya aguante el del nene! 


 


Me reí pensando
que Pablo me había vendido la moto en el pasado, pues aunque el sexo con él no
había sido malo, tampoco se parecía ni por asomo a este al que acababa de
asomarme con Sebas.


 


Cielos, no podía
ni imaginarme lo que podría ser mi vida al lado de él, con un amante tan
ardiente cada noche en mi cama. Al final íbamos a necesitar pinzas en los
párpados para ir a trabajar, porque como no reguláramos la faena, allí dormir,
dormir, lo que se dice dormir no íbamos a dormir demasiado.


 


Esa noche fue
especial, nos fuimos a la cama donde de nuevo nos perdimos en esa intensidad de
los deseos y es que no podíamos parar de hacerlo, no me esperaba la explosión
que había surgido entre nosotros y en lo que había derivado.


 


—Esto es una
locura—le chillé feliz.


 


—Una locura sería
perdérnoslo, pequeña. Prepárate para disfrutar porque esto va a ser…


 


—¿Cómo una montaña
rusa?


 


—No, porque aquí todo
va a ser estar en la cima, sin caídas—me guiñó el ojo y a mí lo que se me cayó
fue el resto, porque yo me perdería en ese guiño para siempre.


 


El sábado por la
mañana no estaba en mi cama, ni en mi casa, me extrañó mucho y me di cuenta de
que tenía un mensaje en el móvil diciendo que había bajado a por pan calentito
para desayunar. Era un amor y seguidamente lo escuché entrar, se había llevado
mis llaves.


 


Resultaba curioso,
unos segundos sin él y ya lo estaba echando de menos…


 


Le sonreí y besé,
es que no podía ser de otra forma, era muchos los sentimientos surgidos entre
nosotros y sobre todo algo que no se podía definir pero que nos llevaba a notar
que solo queríamos estar el uno con el otro.


 


Un rato después,
sin poder dejar de tocarnos, decidimos duchamos juntos y fue un momento de esos
de lo más divertidos y es que Sebas tenía un carácter muy irónico y todo lo
hacía de forma que te terminaba sacando una sonrisa o te dejaba pensando si era
en serio o te estaba vacilando. Sin embargo, me encantaba, tanto como que me
notaba enganchada emocional y sexualmente a él, a partes iguales.


 


—Como esto siga
así, no sé dónde vamos a llegar—le dije entre risas mientras dejábamos que el agua
refrescara nuestros ardientes cuerpos, pues a pesar de ser invierno era tanto
el calor que emanábamos que optamos por ponerla templada.


 


—No seré yo quien
le ponga cortapisas a esto que estamos sintiendo—me contestó con su mirada
penetrando la mía, mientras su miembro amenazaba con hacer lo mismo con otra
parte de mi cuerpo.


 


No dejaba de
decirme lo bonita que era y lo mucho que le ponía, me hacía gracia, pero me
sentía halagada y feliz por causarle aquello. Y más siendo él un Adonis que
debía estar acostumbrado a tener a la chica que le apeteciera en su cama. 


 


Bajamos a comer a
casa de los chicos, ya que se lo habíamos prometido y Pedro había cocinado un
pastel de carne con verduras que quería que probáramos.


 


—Tienes cara de
bien follada — murmuró Jorge a mi oído cuando quedamos los dos solo preparando
la mesa del salón.


 


—Te pueden dar por
saco — reí.


 


—Y a ti, te dieron
a ti — me sacó la lengua y se hizo un silencio entre sonrisas cuando llegaron
los chicos.


 


De bien follada y
de bien querida, de eso es de lo que tenía cara y me sentía feliz por ello. Y
encima tenía la oportunidad de compartir esa felicidad con aquellos amigos que
ya sabía yo que siempre estarían para lo bueno, pero también para lo malo. La
amistad que habíamos fraguado era de esas para siempre.


 


Durante el
almuerzo nos reímos un montón, los chicos comenzaron a decir que el Fin de Año
lo deberíamos de pasar en la cabaña todos juntos, hablaban de irnos unos días
antes y regresar unos días después, que ellos tenían que estar con sus
familiares el día veinticuatro por la noche y veinticinco al mediodía, pero que
luego se quedaban libres.


 


Yo protesté
diciendo que aún faltaban muchas semanas para ello, pero no, Sebas dijo que
estaba de acuerdo y que podíamos contar con ellos, además en esos días todos
teníamos vacaciones, ya que en la revista desde el veinte de diciembre al seis
de enero se trabajaba telemáticamente y podíamos hacerlo desde allí.


 


En Navidad yo
solía comer con mi tía, siempre el veinticinco al mediodía, luego el resto de
los días los había pasado con la familia de Pablo desde que murieran mis padres,
así que nunca me había sentido realmente sola y por lo que se veía este año
tampoco lo estaría. Además, Sebas dijo que el veinticuatro por la noche me
llevaría con su familia ¿En serio estaba haciendo ese tipo de planes conmigo?
Moría de amor…


 


—Estáis todos muy
loquillos, pero apoyo la moción—terminé diciendo mientras alzaba mi copa para
brindar con ellos una vez más, allí los brindis no faltaban.


 


—Tú estás muy
contenta porque te han “apoyado” pero de otra manera—soltó Jorge con descaro y
se formó la marimorena en la mesa.


 


Después de media
tarde nos despedimos y subimos para mi casa, nos pusimos a preparar la cena
entre abrazos, besos y hasta bailamos un poco de salsa que sonaba desde la
radio del salón, Sebas transmitía mucha buena vibra, sabía hacer cualquier
momento especial y conmigo todos lo eran, me sentía en un cuento de hadas y me
daba mucho miedo que aquello terminara.


 


La cena fue preciosa,
puso una vela grande sobre un lado de la mesa, apagó la luz y con esa y otras
que puso por el salón, cenamos en un ambiente de lo más romántico y…


 


Sí, en esos
momentos todo nos ponía como una moto y durante esa cena se podía ver por el
tonteo que nos traíamos que el postre sería aquello que había comenzado a
elaborar el día anterior, un chute de sexo para nuestra tensión sexual.


 


Y así fue cómo
pasó, de la cena pasamos al lío y del lío a quedarnos abrazados eternamente, de
la misma manera que amanecimos.


 


Llovía a mares, se
escuchaba desde la cama donde comenzaban aquellos primeros besos de la mañana y
donde la felicidad seguía constantemente adueñándose de mí y es que me sentía
pletórica.


 


—No te muevas,
ahora vuelvo, voy a por pan.


 


—Pero si hay de
ayer y se puede tostar.


 


—No, lo mejor es
pan recién hecho — me besó y se levantó.


 


Era como si
lleváramos toda una vida juntos y nuestras vidas ya estuvieran de alguna manera
afianzadas y eso me daba miedo, en cierto modo no quería ilusionarme con algo
que luego no siguiera, pero es que no había una sola razón que me hiciera
pensar que esto para él era un juego.


 


Desayunamos entre
charlas y luego nos fuimos a casa de los chicos a ayudarles a preparar el
almuerzo, ya que íbamos a comer con ellos. Ese día habíamos quedado en hacer
una pasta y unas brusquetas, tocaba italiano.


 


Pasamos varias
horas con ellos y por la tarde Sebas subió a por sus cosas, pero antes de
marcharse me dijo algo que no esperaba…


 


—Vente conmigo, yo
es que no tengo aquí la ropa de trabajo, pero tú puedes cogerla y venirte
conmigo, mañana después del trabajo yo te traigo.


 


—¿No te aburres de
mí?


 


—Creo que no puedo
estar sin ti — me besó y me dio un cachete en el culo haciendo el gesto de que
me fuera a preparar una bolsa con mis cosas y a mí, me faltaron cero como dos
segundos para preparar todo e irme con él.


 


Recogimos por el
camino unas pizzas que pidió por teléfono y que fue llegar y se la entregaron
del tirón, yo me esperé en el coche, pues él lo había dejado en doble fila.


 


Llegamos a su piso
directos desde el ascensor que había en el garaje y que llevaba a todas las
plantas del edificio. Su casa era preciosa, tenía mucho gusto y una cocina que
era más grande que mi salón, con muebles de lo más modernos y en roja, una
pasada, un rojo vivo con una encimera de piedra en blanco que llamaba
poderosamente la atención.


 


Era un piso
amplio, decorado de forma que si Pedro lo viera le daría un diez y es que lo
miraras por donde lo miraras no le faltaba un detalle.


 


Cenamos en la
cocina y luego nos fuimos al salón a ver un poco de tele mientras permanecíamos
abrazados y siguiendo con ese tonteo que no cesaba entre nosotros.


 


Nos fuimos a la
cama temprano, nos quedamos dormidos abrazados y sintiendo que aquello era el
inicio de algo muy bonito entre nosotros.
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La alarma nos
advirtió de que era hora de levantarnos para ir al trabajo, así que nos fuimos
directos a la ducha para que nos diera tiempo a tomar mi vaso de leche y su
café.


 


Llegamos al
trabajo y las chicas estaban ahí, nos miraron de arriba abajo y yo como siempre
sonreí con esos dientes, dientes que era lo que les jodía. Qué bien me había
aplicado el cuento que me enseñaron mis amigos.


 


Escuchamos que
Paola murmuró a Maca que lo nuestro sería visto y no visto, como que no
aguantaríamos y en ese momento Sebas me echó la mano por encima antes de entrar
a mi despacho y me besó los labios. Ahí lo llevaban y si querían más que
vinieran a por otra.


 


Me puse a trabajar
a contrarreloj, quería acabar lo antes posible para dejar una parte de los
artículos de por la tarde también finiquitados, así que no me distraje y me centré
en ello hasta la hora de mi cita con el hombre causante de mi nueva felicidad.


 


Sebas me advirtió
en el momento café de que al mediodía me tenía una sorpresa y que debía comer
con él, con ese descaro me dejó con la intriga todo el resto de mañana en la
que los nervios se apoderaron de mí, tanto fue así que escribí como una loca y
a la hora de la salida ya tenía todo terminado, inclusive lo de la tarde ¡Con
dos ovarios!


 


Cuando salimos
Paola nos miró con ese desprecio que vivía en ella y que era constante, yo ya
me había acostumbrado y era como un mueble por el que debía pasar por delante,
absoluta indiferencia, eso sí, con unos dientes, dientes que le jodían bien.


 


Llegamos a un
restaurante y nos pasaron rápidamente hacia dentro, se veía que lo conocían y
cuál fue mi sorpresa que allí me tope con…


 


—Ellos son mi
madre, Lili; mi padre, Anselmo y mi hermana, Julia.


 


—Hola — dije
apretando los labios y besando a uno por uno.


 


—Ella es la mujer
que está poniendo mi mundo patas arriba — soltó y rieron todos e incluso me felicitaron
por ello.


 


Su familia era lo
más noble que había visto en mi vida, personas sencillas con unos valores
preciosos que consiguieron que en pocos minutos me sintiera uno más de ellos y
eso sí que no me lo esperaba.


 


Estuvimos almorzando
entre risas, confidencias y sin tener que explicar más que lo que ya les habría
dicho Sebas antes de aquella comida.


 


Me hicieron
prometer que en estos días iría a comer con Sebas a su casa y por supuesto me
pareció un gesto de lo más bonito. Como no podía ser de otro modo acepté
encantada.


 


Tras unos cafés de
sobremesa nos despedimos de ellos y fuimos a casa de Sebas a por ropa, esta
noche decía que dormía con su novia, así me llamó y se quedó tan pancho ¿Era
verdad todo aquello que nos estaba pasando o eran mis miedos los que me
impedían ver que él iba en serio conmigo?


 


Tras recoger las
cosas nos fuimos hacia mi casa, me hizo mucha gracia porque cogió un montón de
cosas y sobre todo de aseo personal y lo puso en un lado en el baño.


 


—Yo voy a dejar
aquí ropa para que no tengamos que estar así y tú vas a dejar en mi casa para
lo mismo.


 


—Me estás
acojonando — preparaba mi pijama para después de la ducha.


 


—Te estoy
advirtiendo de que me da igual que sea aquí o allí, pero que no me pienso
separar más de ti.


 


En ese momento un
escalofrío recorrió mi cuerpo, las mariposas comenzaron a despertar en mi
estómago y lo miré fijamente, levanté la ceja, fruncí el labio y…


 


—¿Vamos a vivir
juntos? 


 


—Ya lo hacemos
¿no?


 


—Bueno… — me tapó
la boca con un beso y no me dejó terminar.


 


—¿Estás feliz
junto a mí? — me preguntó mirándome fijamente y sin soltar mi cintura.


 


—Lo estoy,
demasiado feliz…


 


—Pues no hay nada
que más que hablar, solo espero que confíes en mí y yo ser capaz de hacerte
sentir la mujer más amada del mundo.


 


—Me vas a hacer
llorar…


 


Fue en ese mismo
instante en que comprendí que a veces a quien cuidas durante diez años y crees
que será el único hombre de tu vida, de repente desaparece y te cambia por
alguien que conoce un día.


 


Y sin embargo algo
que surge de forma imprevista y rápida, puede ser aquello que colme tu vida de
dicha.


 


Desde entonces
todo fue sobre ruedas, cogimos la rutina de unos días en mi casa y otros en la
suya. Muchos días comíamos con los chicos y algún que otro fin de semana
pasábamos los cuatro el día juntos, a fiesta pijama como decíamos.


 


Volvimos otro fin
de semana a la casa de sierra y lo pasamos en grande.


 


Maca y Paola
siempre andaban provocándonos, pero pasábamos de ellas, la verdad es que no nos
importaba un bledo lo que pensaran de nosotros.


 


Los padres y
hermana de Sebas tenían pasión conmigo y siempre estaban pendiente a mí,
comíamos con ellos de vez en cuando y su madre me regaló una preciosa pulsera
de plata vieja que era una preciosidad. Yo sentía como que me trataba igual que
lo hacía mí madre, esa mujer era una bendición en mi vida.


 


Todo marchaba
sobre ruedas y veía nuestro amor afianzándose cada día más.
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A pocos días de
las Navidades, yo no cabía en mí de gozo…


 


 Y no me refiero a que hubiera engordado, ¿eh?
De hecho, Sebas y yo hicimos un pacto para comer lo más sanito posible en los
días de entre semana, de modo que pudiéramos cometer ciertos excesos en los findes
sin sentir demasiados remordimientos.


 


Después de unas
semanas de duro trabajo, pues yo era cada vez más consciente de que si daba el
do de pecho en aquella redacción podría llegar alto, nos estábamos mereciendo
un descanso que sin duda nos llevaría a pasar aquellas fechas tan entrañables
de un modo extraordinario.


 


Era el día veinte
de diciembre y tocaba la célebre comida de Navidad que suele celebrarse en
todas las empresas. A Sebas y a mí no es que nos apeteciera en absoluto tener
que acudir, pero entendíamos que era un mal menor y que después de aquel ratito
de parafernalia ya lo tendríamos todo listo para dar el pistoletazo de salida a
unos últimos días del año que serían memorables.


 


—¡Toma ya! Estás
impresionante, las arpías esas se van a arañar cuando te vean—Sebas dio un
silbidito cuando me vio salir del baño esa mañana.


 


Las ocasiones
especiales estaban para lucirse y yo me había comprado un modelito en amarillo
mostaza con el que mi chico me indicaba que estaba que quitaba el hipo.


 


—Pues anda que tú,
estás que vas a dejar muda a más de una, ni el Lucifer ese de la serie te haría
sombra…


 


—¿Lucifer? ¿Te
gusta el tal Lucifer? —me dijo como haciéndose el celoso y a mí me dio un
ataque de risa.


 


—¿A mí? Para nada,
para nada—me hice la tonta.


 


—Que no me entere
yo, que le corto el rabo, por muy demonio que sea…


 


Lo mejor no era ya
escucharlo sino ver sus gestos mientras decía esas cosas, yo me doblaba en dos
con sus bromas.


 


Nos montamos en el
coche resoplando porque ese día teníamos faena por delante con la dichosa
comidita, aunque afortunadamente en las últimas semanas las cosas estaban más
tranquilas por la oficina. Incluso llegué a pensar que era posible que Paola y
Maca se hubieran hartado por fin de tanto jueguecito sucio como se traían y hubieran
entrado en razón, que para algo aquella era una redacción y no un parvulario.


 


El asunto era que
tuviéramos la fiesta en paz y nunca mejor dicho.


 


La mañana se me
hizo algo más larga de lo habitual, aunque siempre con la alegría de esa “cita”
a media mañana que Sebas y yo seguíamos manteniendo cada día, que para eso los
dos teníamos muy claro que las buenas costumbres no se debían perder.


 


Al mediodía, todos
los empleados nos dirigimos a uno de los mejores restaurantes de la ciudad, que
Carlos tendría otros defectos, pero no precisamente el de ser tacaño.


 


La comida fue
opípara y además Sebas y yo, con mucho ojo, nos rodeamos de algunos de los
compañeros con los que más feeling sentíamos, lejos de Maca, Paola y compañía.


 


Curiosamente, yo
notaba como si en los últimos tiempos me hubieran puesto una vacuna contra esa
pandilla de ineptas, que eran ridículas a más no poder. A Maca ya se le notaba
su estado de buena esperanza, pero aun así se empeñaba en embutirse en unos
vestidos tan estrechos que al final el pobre niño iba a gritar lo de “socorro”
incluso antes de nacer.


 


Paola estaba súper
pendiente de ella y es que a menudo mi chico y yo hacíamos bromas con el hecho
de que parecían pareja, de lo mucho que se respaldaban y cuidaban.


 


—Míralas, Dios las
cría y ellas se juntan—me decía Sebas con alguna copita de más.


 


—Sí, sí, pero ni
mires, que igual nos detectan y nos lanzan un rayo asesino que nos fulmine.


 


—Huy, si esas nos
hubieran podido fulminar lo habrían hecho ya, te aseguro que no estábamos tú y
yo aquí todavía tan campantes….


 


—En eso tienes
razón, cariño, pero por si acaso...


 


Después del
almuerzo, baile con barra libre… Por Dios si aquello más que una comida de
Navidad parecía una boda.


 


—Dos miradas le he
visto ya echarte al jefe, Jimena. Ese no se quiere bien, vamos a bailar para
enseñarle quiénes forman la pareja de moda de la oficina—me indicó Sebas un
tanto afectadillo ya por el alcohol y con la broma de que Carlos seguía un poco
por mí.


 


—Te recuerdo que
somos la única pareja de la oficina, después de que Carlos y Maca terminaran
como el rosario de la aurora…


 


—Pues mira, eso es
verdad, pero vamos a bailar igualmente que quiero presumir de chica.


 


Tres, cuatro,
cinco, seis… perdí la cuenta de cuántas canciones pudimos bailar los dos y de
cuánto pudimos reírnos, pues con Sebas las cosas funcionaban así, nuestra vida
era un continuo festejo.


 


—Mi amor, voy al
baño que tengo que cambiarle el agua al canario—me indicó mientras se señalaba
la bragueta.


 


—Dale, anda…


 


Yo no podía estar
más encantada con él. Inmersa en ese pensamiento, no me di cuenta de que Carlos
se acercaba para pedirme bailar con él…


 


Calor, lo que se
dice calor, sentí tela marinera. Qué poquita gracia sabía yo que le iba a hacer
a Sebas salir del baño y encontrarme bailando con él, pero también me parecía
de lo más descortés negarle un simple baile a un hombre que en el fondo jamás
se había pasado un pelo conmigo y que para colmo era mi jefe.


 


No obstante,
reconozco que el baile se me atravesó un poco y que, a pesar de ser pegado, yo
traté de que entre nosotros corriera el aire. Mientras, buscaba a Sebas con la
mirada sin resultado alguno. 


 


Un escalofrío
empezó a recorrerme, ¿y si me había visto desde algún rincón del salón y le
había sentado tan mal que se había marchado?


 


Desde que
estábamos juntos yo no sabía lo que era ni una simple discusión con Sebas y no
tenía ganas de que tuviéramos la primera tontería precisamente en un día tan
señalado. Pero algo me decía que probablemente iba a importar poco lo que yo
quisiera…


 


Contando los
segundos para que acabara el baile, esperé a que esto sucediera para correr en
dirección al baño por si mis sospechas no eran ciertas y simplemente Sebas
seguía allí.


 


Fue entonces
cuando noté que mi móvil vibraba. Esperaba que fuera él y que me dijera que
había salido a tomar aire a la calle o algo parecido. Seguro que iba a ser eso,
no debía ser tan pájaro de mal agüero, que a veces tendía a ser un poco ceniza…


 


Desbloqueé el
móvil y en décimas de segundo el que se bloqueó fue mi cerebro. No podía dar
crédito a lo que veía… 


 


Desde el teléfono
de Maca, que yo tenía registrado porque ambas estábamos en un grupo de WhatsApp
de los trabajadores de la oficina, me llegó un vídeo y lo que se vio en él
dejaba poco lugar para la duda; de espaldas se veía a Paola besándose con un
hombre, un hombre al que yo conocía muy bien…


 


En un momento toda
mi felicidad se hizo añicos, ¿cómo había podido ser tan miserable? Me venían
muchas teorías a la cabeza y ninguna era buena, ¿se trataba de un bajabragas al
uso al que le habían bastado un par de copas para tirarse en brazos de su ex?
¿O quizás el hecho de que yo estuviera bailando con Carlos le había molestado
lo suficiente como para creerse con derecho a ponerme los cuernos?


 


Fuera como fuese,
aquello no tenía perdón del cielo. Debía ser más bien esto último, estaba
segura, sus celos eran reales y no de broma. Joder, cómo se las gastaba
Sebitas. Y encima a la otra le habría faltado el tiempo para morrearse con él
con tal de que su amiguita lo grabara todo y pudieran partirme el corazón a
placer…


 


Atajo de
desgraciados, no quería volverá a verlos a ninguno ni en la hora de mi muerte.
Y encima eso no sería posible porque tendría que volver a trabajar allí cada
día…


 


¿Qué iba a pasar a
partir de ahora? ¿Se harían amiguis los tres y me criticarían al entrar en la redacción
cada día?


 


Por el amor del
cielo, la cabeza me daba tantas vueltas que creía que me iba a dar un soponcio.
Y encima estaba lo de mi corazón, que parecía que se me saldría del pecho en
cualquier momento, ¿cómo podía doler aquello tanto y tanto? Era una auténtica
maldición…


 


Sí, sí, una
maldición. Me perseguían los sinvergüenzas y yo era una tonta del bote que
todavía no me había enterado de cómo funcionaba la película. Solo dos nombres
vinieron entonces a mi cabeza; Jorge y Pedro, mis amigos del alma, que sabrían
comprenderme y consolarme como nadie.
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Corrí hacia mi
coche y un manto de agua me acompañó. Había empezado a llover torrencialmente
mientras estábamos en la fiesta, ¿un oscuro augurio de lo que estaba por venir?
Pues seguramente…


 


No sé cómo pude
ponerme al volante en esas condiciones, ni siquiera recuerdo lo que pasaba por
mi cabeza en esos momentos, ni cómo llegué hasta mi edificio sin sufrir un
accidente. Parecía como si hubiera puesto el piloto automático y el coche me
hubiera llevado solito hasta allí, ¡qué horror!


 


Cogí el bolso y
comprobé que incluso el móvil me había dejado en la fiesta, se me debió caer de
las manos del impacto que sufrí por culpa de la mierda de vídeo que acababa de
cambiar mi futuro para siempre.


 


Con el pelo que se
me podía exprimir y los ojos inyectados en sangre toqué a la puerta de los
chicos y Pedro abrió.


 


—Jimena, por Dios,
¿qué te ha pasado? Vienes que le das un susto al miedo, hija mía.


 


—Pedro, mi vida se
ha acabado. Soy una tonta, una mema, una ilusa, una…


 


—¿Qué dices? Por
favor, qué estrés, nena explícate.


 


—Sebas me ha
puesto los cuernos en la comida de la empresa con Paola—Utilicé el dorso de mi
mano para retirar algunas de las lágrimas que empañaban mis ojos y así poder
ver a mi amigo con mayor claridad.


 


—Lo parta un rayo,
¿qué dices?


 


—Lo he visto con
mis propios ojos…


 


—¿Con tus propios
ojos? Me caigo muerto en la piedra—Hizo como que le daba un vahído.


 


—Bueno, a través
de la cámara, pero con mis propios ojos. Me ha enviado el vídeo Maca.


 


—¿La gremlin
preñada esa? Esto es un sainete, a mí me va a dar algo. Entra que preparo ahora
mismo una tila triple para los dos.


 


Si no hubiera
estado rota de dolor, me habría reído con su comentario de la “gremlin
preñada”, pero aquello es que me estaba superando por todos lados.


 


—La misma, ¿tienes
clínex? 


 


Necesitaba sonarme
los mocos y después chillar y patalear y…


 


—¿Clínex? Una
sábana de algodón del bueno es lo que vamos a coger y cada uno se va a sonar por
cada lado, yo estoy en shock…


 


Con las piernas
temblando lo esperé y en estas entró Jorge por la puerta.


 


—Jimena, me ha
llamado Sebas, está que le va a dar un infarto.


 


—¿Un infarto? No
caerá esa breva, un miserable corneador es lo que es…


 


—Jimena, templa
esos nervios, tengo algo que contarte.


 


—Si es de ese
malparido puedes ahorrártelo, no quiero verlo ni en pintura.


 


—Pero criatura,
¿tú qué crees haber visto?


 


—Yo he visto un
vídeo que menos mal que era el comienzo del temita, porque tenía visos de convertirse
en una película porno. Qué ascazo, yo le retorcía el pescuezo con mis propias
manos…


 


—Y estarías
cometiendo una gran injusticia.


 


—¿Una gran
injusticia? Tú no sabes lo que es eso. Una gran injusticia es haber querido a
otro cerdo y que me vuelvan a haber clavado una daga en el corazón, así en
pleno día de fiesta.


 


—¿Y si te dijera
que la daga en el corazón se la han clavado a él?


 


—Y una mierda, el
que iba a clavar algo era él y no precisamente la daga, era más bien el sable,
que lo he visto yo con estos dos ojitos que tengo en la cara.


 


—No seas necia,
¡de verdad creías que Paola y Maca se habían dado por vencidas, así como así?
Te han tendido una trampa y tú has entrado hasta el fondo, no eres más inocente
porque no entrenas.


 


—¿Cómo? ¿Una trampa?


 


—A ver, guapa,
¿cuánto duraba el vídeo?


 


—Unos segundos, yo
qué sé…


 


—Unos segundos, ¿y
no sería el tiempo suficiente para quitársela él de encima? Mira que casualidad
que pudiéndote enseñar más cosas que te hicieran tela de daño solo dura unos segundos…
Paola se le ha tirado encima y la otra hiena ha grabado el tiempo justo antes
de que Sebas pudiera reaccionar y la mandara a tomar por donde amargan los
pepinos, que es lo que ha hecho.


 


—¿Te lo ha contado
él?


 


—Pues claro que me
lo ha contado él y te lo hubiera contado a ti si no hubieras salido corriendo,
dejándote allí hasta el móvil. Él lo ha encontrado y ha visto que Maca te ha
enviado el vídeo…


 


—Joder, ¿me lo
dices en serio y no es para que arreglemos las cosas?


 


—¿Me crees tan
malnacido como para volver a lanzarte a los brazos de un hombre al que yo
considerara un mujeriego?


 


—No, amigo, yo sé
que me quieres mejor que eso.


 


—Pues entonces,
termina de sonarte los mocos que tu novio viene para acá en un taxi y ahora los
clínex los va a necesitar él.


 


Diez minutos
después llegaba el taxi con Sebas. Yo apenas podía creer que en tan corto
espacio de tiempo hubiera mandado al garete la relación para luego volver a
retomarla.


 


Le esperé en la
puerta de la calle y nos abrazamos como si estuviéramos rodando una película.
Enseguida comprobé que Jorge tenía razón y que ahora la sábana la iba a
necesitar Sebas, pues venía totalmente compungido.


 


—Mi niña, ¿de
verdad creías que yo te había dejado para irme con la bruja esa? —me preguntó
mientras me ahuecaba en su pecho.


 


—Es que reconoce
que las pruebas eran bastante determinantes. Ahora que te prometo una cosa, a
esa la cojo por el moño en cuanto volvamos de vacaciones.


 


—No te preocupes
que acabo de informar a Carlos del asunto y me ha dicho que ya pueden ella y
Maca sacarse la tarjeta del paro, que hasta hoy han llegado en la empresa.


 


—Me da una pena
que no sé si voy a poder resistirla, pero bueno, qué se le va a hacer. Cada uno
tiene lo que se merece. Y esas dos se merecen que el karma se encargue de
ellas…


 


—Sin duda,
preciosa, pero mientras se va a ir encargando el jefe, por aquello de si al
karma le da por tardar, tú me entiendes…


 


Entenderlo era un
gusto, y volver a escucharlo, abrazarlo y besarlo. En cuestión de una hora mi
vida se había ido entera a pique y ahora se reflotaba gracias a un Sebas que me
demostró ese día que nuestro amor era fuerte como el acero y que ninguna
triquiñuela maligna iba a poder con él.


 


Jorge y Pedro
bajaron también a la calle y, ni cortos ni perezosos, empezaron a aplaudir, lo que
atrajo la atención de algunos transeúntes que hicieron también lo mismo,
quedando esa escena para siempre en nuestras mentes.
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Era Nochebuena,
estábamos cenando en casa de los padres de Sebas y aquello era un momento de lo
más bonito que habíamos vivido hasta la fecha.


 


Su madre nos dio
un regalo a cada uno y me sorprendió al comprobar que el mío era exactamente el
mismo que el de su hija, un caro reloj de una marca conocida y que era
precioso; gracias a esos detalles me daba cuenta de que me trataba como a una
más de ellos y eso me emocionó mucho.


 


Esa noche salí de
su casa de lo más feliz y al día siguiente vino mi tía a comer con nosotros,
con su hábito incluido. Sebas y ella ya se conocían porque había estado
comiendo con nosotros un par de veces, así que todo fluyó de manera muy
natural.


 


A la mañana siguiente
salimos con los chicos a pasar hasta el día dos a la casa de la montaña, en
nuestra revista este año nos dieron hasta el siete de enero trabajando a
distancia, así que todos como de vacaciones y con ganas de pasar los previos y
el día de Fin de Año desconectados del mundo.


 


Hicimos una compra
que fue brutal, daba miedo verla, vamos que no íbamos a tener que salir en todo
el tiempo de allí. Además, nos iban a dejar el pan cada mañana en la puerta
colgado ya que el super tenía un hombre que surtía a toda la zona.


 


La zona estaba
cubierta por un manto de nieve, aquello era una preciosidad de esas que te
hacen sentir alejado de todo, era algo inexplicable pero que te conectaba con
el lugar.


 


Colocamos primero
la compra, lo que nos llevó un buen rato y luego deshicimos las maletas. Eran
para verlas, chándales y pijamas.


 


—Anda que venimos
nosotros preparados para las fiestas—les dije viendo el percal.


 


—¿Quieres tú más
fiesta que la que vamos a montar aquí nosotros, niña? —me contestó Pedro
enarcando la ceja.


 


Entre Sebas y yo
existía una complicidad bastante grande, nuestras miradas hablaban lo que no
hacía falta que hicieran nuestros labios. Nos sentíamos como el primer día en
el que las mariposas comenzaron a aparecer, desde entonces ahí estaban, revolucionadas
y bailando al son de nuestros sentimientos.


 


Los chicos se
habían convertido en nuestros hermanos de corazón, había una unión entre los
cuatro que iba más allá de las risas y quedar; se trataba de estar en las duras
y en las maduras y con ellos eras así, de modo recíproco.


 


De hecho, yo nunca
iba a olvidar que días antes su intervención había resultado crucial para que
se resolviera aquello que de otro modo hubiera supuesto el caos entre Sebas y
yo. Ellos y solo ellos con su buen hacer pudieron hacerme entrar en razón.
Valían su peso en oro nuestros amigos.


 


Horas después
decoramos la casa, bonitos eran los chicos para pasar una semana como esa sin
que allí se plasmara la más absoluta esencia navideña y como ellos decían,
hasta después de Reyes era Navidad.


 


Y no penséis que
decorar y ya, no, hasta en un rincón de la cocina que daba al salón a través de
una mesa de piedra gigante se puso una bandeja con bebidas como moscatel, anís y
demás, además de otra bandeja con dulces navideños que no parecían tener fin,
¡impresionante el cargamento que habíamos llevado!


 


—Esto tiene que
estar así hasta que nos vayamos — dijo Jorge aplaudiendo al ver todo tan bien
colocado.


 


—Me pongo a
preparar el pollo al horno que vosotros estáis locos — dije negando y sacando
toda la verdura y especias que les echaría por encima.


 


—Yo te preparo la
vida — murmuró Sebas por detrás agarrándome por la cintura.


 


—Tú quita que hay
gente y ya te veo queriendo rematar la faena en aquella mesa — carraspeé.


 


Los chicos
comenzaron a decir que si queríamos se iban al cuarto y les amenacé con un
gesto con el cuchillo.


 


—De aquí no se
mueve ni Dios, este está bien servido —hice un guiño y seguí a lo mío mientras
ellos se carcajeaban.


 


Se avecinaban días
de lucha con los chicos, en este caso con los tres y es que estaban todos
desatados; de una forma u otra estaban con ganas de vivir unas constantes
fiestas.


 


Pasamos un día
tranquilo porque habíamos entregados varios artículos por adelantado de
diversos temas actuales así que íbamos bien, pero al día siguiente nos teníamos
que poner a ratitos las pilas.


 


Nos sentimos de lo
más relajados, ya que todo se redujo a comer, ver películas, charlar y ver tras
los cristales cómo nevaba. Sobre todo por la noche en la que la luz exterior de
la casa nos dejaba ver por la ventana esos copos que caían sin cesar, era una
auténtica belleza.


 


Los siguientes
días transcurrieron de igual manera; desayunar plácidamente, salir un poco a
disfrutar de la belleza del entorno, trabajar, comer, ver pelis y charlas. Eso sí,
por las noches en nuestros momentos de intimidad aprovechábamos para desfogar
todos los deseos que se acumulaban a lo largo del día.


 


Los chicos no
paraban de gemir a cada momento y era de felicidad, con cada comida, con cada
momento de tumbarse en el sofá a disfrutar de la chimenea a relajarse; un relax
ese que realmente teníamos desde que nos levantábamos.


 


Los días pasaron
volando y ya amaneció ese tan especial último día del año.


 


La música es lo
primero que escuché desde la cama y no una acorde al día, no, una bien
bachatera.


 


—Yo los mato — reí
tirándome en el pecho de Sebas.


 


—No mujer, los
necesitamos vivos y por mucho tiempo.


 


—También tienes
razón, pero me han despertado.


 


—Venían avisando
que este día la iban a liar desde bien temprano.


 


—Ya, pero podrían
haber esperado a que me hubiera levantado al menos.


 


—¿Te hubieras o
nos hubiéramos?


 


—Me hubiera, me
hubiera.


 


Me lo busqué,
comenzó a hacerme cosquillas de tal forma que hasta los chicos entraron al
cuarto al escuchar las carcajadas.


 


—Anda que habéis
llamado — les dije sin poder parar de reír.


 


—A ver, sabíamos
que otra cosa no estabais haciendo, vamos seriáis las únicas personas que lo
harían a carcajadas — soltó Jorge haciendo el bailecito de la canción que
estaba sonando en ese momento.


 


—Ya, ya — salí
despavorida de la cama y me fui corriendo a la cocina.


 


Tenía un hambre
brutal y en ese momento sentí el coche que venía a dejar el pan. Salí para
desearle a su conductor un muy buen Fin de Año, vamos como si lo conociera de
toda la vida, pero es que estaba en medio de la sierra, una semana sin ver a
nadie y era el día más fuerte del año; qué mínimo que salir a saludar al único
ser viviente que vería ese día aparte de los tres cabritos que tenía dentro.


 


Desayunamos con un
alboroto increíble, no eran ni las diez de la mañana, Jorge y Pedro no dejaban
desde el asiento de bailar todo lo que iba sonando de música, Sebas se reía
mirándolos y yo me tiraba sobre la mesa a modo agotada mientras todos me
ignoraban; no pensaban parar y es que habían esperado ese día con mucha ansia.


 


Comenzamos a
preparar las viandas de la cena, querían hacer de todo y a mí me estaban
volviendo majara. Al mediodía íbamos a comer una empanada gallega que había
hecho Sebas el día anterior, así que eso y poco más ya que lo fuerte sería por
la noche.


 


Toda la mañana
metidos en la cocina y es más, la empanada nos la comimos de pie.


 


 No podía entender cómo seguían haciendo
comidas si tenían un pavo relleno en el horno, en un rato nos iban a traer el
marisco fresco de una empresa que repartía por la zona y a la que le encargamos
todo dos días atrás y aun así no paraban. Vamos que nos íbamos a comer la cena
esa noche, al día siguiente por la mañana, al mediodía y por la noche de nuevo,
aquello nos lo íbamos a comer a lo largo de los dos días que nos quedaban para
marcharnos.


 


Llegó un momento
que me preparé un vaso de leche y me fui al sofá. Lo abrí como cama y tras
tomármelo me acosté ahí felizmente a descansar de la locura en la que estaban
metidos con tanta comida, ni que se fuera a acabar el mundo.


 


Les había quitado
la música, pero nada, ahí seguían cantando por Alaska la de “a quién le
importa lo que yo haga” ¡Qué cruz me había caído!


 


Un rato después
los escuché venir hacia mí y Sebas se recostó a mi lado, yo me hice la dormida,
estaba claro que si se daban cuenta de que seguía despierta me las iban a dar
todas juntas.


 


Al final los
cuatro nos quedamos dormidos hasta las siete de la tarde que nos levantamos,
nos duchamos y nos pusimos todos los pantalones de pijama rojos y la camiseta
blanca de mangas cortas; ese iba a ser nuestro uniforme para la cena más fuerte
del año.


 


Preparamos la mesa
con mucho cariño, quedó espectacular con todos los entrantes y el marisco. Más
tarde sacaríamos el pavo, bueno no, os adelanto que no lo sacamos ya que nos
dimos tal atracón de marisco y de canapés que no fuimos capaces de sacar lo
siguiente y no solo el pavo; había quedado mucho más, pero bueno que lo dijimos
con unanimidad, lo comeríamos al día siguiente…


 


Yo desde que
empecé la cena estaba con una copa de vino, la tenía por más de la mitad, los
chicos ya se habían bebido cinco o seis, por ahí; yo sabía que esa noche se me
desmadraban, bueno, ya lo estaban.


 


Las uvas, ya
sabéis, esas que se comen a las doce de la noche y luego todos se besan
deseándose un Feliz Año Nuevo, pues esas, que cuando nos dimos cuenta eran las
doce y diez y se nos había pasado.


 


Yo los mataba, les
dije de todo, pero salimos con ellas cada uno en un cuenco e hicimos un
simulacro, total, comer había que comerlas como mandaba la tradición.


 


De aquello no nos
íbamos a olvidar en la vida…


 


Luego abrimos una
botella de champán y brindamos por el nuevo año, eso sobre las doce y cuarto; a
ese paso un poco más y hacíamos el brindis el día de Reyes.


 


Nos dieron las
tres de la mañana a carcajadas, los chicos estaban de lo más graciosos, sobre
todo Sebas que decía que la próxima celebración sería nuestra boda.


 


Ni caso, estaba
borracho, ni más ni menos, por eso soltó eso y encima consiguió con ellos que
los chicos ya hasta nos organizaran cómo serían la ceremonia y el convite, así
como nuestros vestidos.


 


Yo me moría de la
risa, como ya dije era en broma, pero nos tuvo distraídos hasta altas horas de
la noche.


 


Esa noche lo
hicimos, pero como en las películas de comedia romántica, creo que tardó como
media hora en encontrar la diana y yo lo hacía peor, yo no dejaba de llorar de
la risa y su cara… Su cara era para grabarla en video y verlo cada día.


 


Nos levantamos al
día siguiente sobre las once de la mañana, bueno corrijo, me levanté a esa
hora. Sebas estaba en otra dimensión y no parecía que se fuera a despertar por
el momento. Luego me acerqué al cuarto de los chicos y miré por el hueco que
estaba abierto, ni que decir tiene que a cada cual peor, así que me preparé mi
vaso de leche mientras me tomaba el de agua como cada mañana y me salí con una
mantita por encima.


 


Era el primer día
del año, acababa uno en el que me había cambiado la vida y comenzaba otro lleno
de ilusiones, sueños y una felicidad de esas que no podía describir.


 


Me acordé de mis
padres mientras miraba el paisaje y sostenía el vaso de leche entre las manos,
ellos debían de sentirse muy felices desde donde estuvieran al comprobar como
por fin me iba todo.


 


Les hubiera
encantado conocer a Sebas, ese hombre que entró con fuerzas a mi vida y lo hizo
para quedarse, de eso no había dudas. 


 


Me pasé un buen
rato allí afuera haciendo un repaso por mi vida y sabiendo que todo lo anterior
quedó en el pasado y ahora tenía un presente que sería el que me llevaría al
futuro que quería y eso era lo importante.


 


Un hombre que me
amaba con esos kilos de más que por cierto ahí seguían, pero yo me quería y me
gustaba. Había aprendido a quererme tal como era, eso sí, quizás algún día me
los quitara de encima, pero con Sebas y los chicos era imposible, siempre
andaban preparando comidas que no me dejaban hacer dos días seguidos de dieta.


 


Se levantaron
justo antes de la comida, yo tenía el pavo calentado, cortado a rodajas y toda
la comida bien puesta sobre la mesa.


 


Decían que se morían,
normal, entendían que la resaca que tenían no debía de ser de plato de muy buen
gusto. Bebieron todo lo habido y por haber y mira que se los avisé.


 


Comieron en
silencio, estaban blancos tirando para transparentes y a Sebas jamás lo había
visto así, ni gesticulaba.


 


Tras la comida nos
acostamos en los sofás para ver una peli, no les dio tiempo a ver ni el título
cuando ya estaban durmiendo, pero bueno, yo sí la vi y luego me quedé un rato
dormida.


 


Cuando me desperté
ya Sebas se había duchado y tenía mejor cara. Los chicos siguieron durmiendo
hasta justo antes de cenar, también habían mejorado, pero sufrieron las
consecuencias de beber más de la cuenta.


 


Durante la cena ya
hablaban más pero no eran ellos, yo les puse la cabeza como un bombo. Les tenía
que devolver las que me dieron el día anterior, pero eso sí, les conseguí
arrancar alguna que otra carcajada.


 


Tras la cena
volvimos al sofá y se quedaron dormidos de nuevo todos, yo me puse a leer un
libro que había adquirido y que iba sobre una historia de amor en Navidad. Me
enganché tanto que lo estuve leyendo hasta las dos de la mañana, pero lo
terminé, me había encantado y encontraba muchas similitudes con mi historia de
amor.


 


Al día siguiente
después de desayunar nos pusimos a recoger las cosas, ya se nos acabó lo bueno
y aunque faltaban unos días para trabajar presencialmente, ya era hora de ir a
preparar las cosas para el día de Reyes, cuya llegada sería inminente.


 


Todo el trayecto
lo pasé haciendo un recorrido por el momento en el que pisé la revista y mi
mirada se cruzó con Sebas, además de esos muchos momentos en los que venía a
buscarme para la cita o para contarme algún chisme de Paola y Maca, solo de
recordar se me escapaba la sonrisa.


 


Y ahora juntos,
más unidos que nunca, con una complicidad impresionante y es que nos
compenetrábamos muy bien. Nos era muy difícil enfadarnos en serio, lo nuestro
era hacerlo en plan bromas y es porque veníamos de unas relaciones que nos
habían partido en dos y ahora lo único que queríamos era ser felices. Las disputas
se pueden evitar y todo se puede hablar, eso era algo que teníamos muy claro.


 


Luego su familia,
esa que me había acogido como una más, que todo nos lo ponía muy fácil y que
demostraban que estaban ahí para todo y siempre, tenía unos padres y una hermana
que eran ejemplares.


 


A todo esto, había
que sumar a los dos cafres que iban detrás mirando las redes, Pedro y Jorge;
esos dos ángeles que me habían caído del cielo, esas dos personas que habían
vuelto a mi vida con mucha más fuerza y para demostrarme que sería para
siempre.


 


Este nuevo año era
la muestra de lo bonito que estaba por venir y sobre todo, lo que yo sentía
como el regalo a una nueva vida en la que estaba arropada por grandes personas
y que estaba segura que mis padres desde ahí arriba habían puesto en mi camino.
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Abrí los ojos ese
día de febrero y no estaba Sebas a mi lado, ni siquiera lo escuchaba por la
cabaña, era sábado y nos habíamos venido a pasar el fin de semana en plan
romántico, ya que precisamente era el día de los enamorados.


 


Yo intuía que algo
me prepararía ese día, porque su foto era la que venía en la Wikipedia cuando
se hablaba de romanticismo, pero no tenía ni la más remota idea de qué podía
tratarse. 


 


En cualquier caso,
solo era coser y cantar o, mejor dicho, esperar y esperar y seguro que algo me
caía del cielo, o mejor dicho, de mi Sebas, el hombre que hacía de cada uno de
mis días una fiesta.


 


Me estiré, salí
hacia la cocina y fue al abrir la puerta encajada del dormitorio cuando me
encontré con un pasillo de pétalos de rosas en color blanco y rojo, al fondo un
cartel lleno de corazones y con una rodilla en el suelo Sebas, con una sonrisa
y sosteniendo un anillo.


 


—¿Quieres casarte
conmigo? — soltó sin anestesia y yo me quedé frente a él con las manos en la
boca y llorando de la emoción.


 


—¿No te estás
quedando conmigo?


 


—Jamás lo haría…


 


—¿Estás seguro de
que te quieres casar?


 


—Completamente
seguro, no quiero perder un minuto de mi vida sin que esté a tu lado, quiero
ser el hombre que te acompañe hasta el final de tus días.


 


—Espera, que lo
mismo te mueres tú antes — me reí.


 


—Pues me tendrás
que acompañar tú.


 


—Venga, levanta —
dije cruzándome de brazos y negando — Claro que me quiero casar contigo. ¿Acaso
lo dudabas?


 


Nos fundimos en un
precioso beso después de ponerme esa sortija en el dedo. Se nos saltaron las
lágrimas de la emoción y permanecimos abrazados un buen rato.


 


Desayunamos
sentados en dirección al mirador del salón, observando aquel paisaje blanco e
idílico para un día así.


 


La fecha de la
boda la teníamos clara; sería en junio, así pillaríamos los quince días que nos
pertenecía por la boda y en agosto el mes de las vacaciones, lo teníamos todo
bien cuadrado.


 


Carlos, nuestro
jefe, estaba feliz con mi trabajo e inclusive me habían hecho fija en enero, así
que todo marchaba bien en nuestras vidas. Y además mi trabajo estaba mejor
valorado por días y me habían ofrecido un sustancial aumento de sueldo, que
también hay que decirlo.


 


Maca la había
liado y bien parda, resulta que el embarazo fue una auténtica patraña por su
parte y allí ni había niño ni había nada. Total, que como yo le vaticiné en su
día, esa lo único que iba a dar a luz era una aceituna y si eso.


 


Así fue cómo nos
convertimos en los favoritos del jefe y no por chuparle el culo ni mucho menos,
sino por demostrarle la impecabilidad de nuestro trabajo.


 


Vivíamos
repartidos entre su casa y la mía, pero él ya había decidido que iba a alquilar
la suya y quedarnos en mi piso. Nos pareció la mejor opción porque gustaba la
zona, estaban los chicos y quedaba más cerca del trabajo. Además, ese piso me
traía muy buenos recuerdos de mis padres y lo compraron con mucha ilusión a
pesar de que lo disfrutaron bien poco.


 


Permanecimos casi
toda la mañana en ese mirador charlando y planeando la boda, era un momento de
lo más bonito e intenso, de esos que te endulzan la vida y es que Sebas había
entrado muy fuerte en mi vida y me había demostrado que lo quería todo conmigo.


 


La hora del
almuerzo fue toda una sorpresa ya que a la una vino un furgón de reparto y nos
trajo un cordero hecho en un horno, una pasada, además de una tarta en forma de
corazón con dos novios, como de boda. Por poco me da un infarto ese día con
tantas emociones que estaba viviendo.


 


Sebas estaba
radiante de felicidad, a lo largo de esa comida me tomé dos copas de vino,
increíble, pero es que me las bebí como agua, o estaba delicioso o era los
nervios por esa situación tan bonita que estábamos comenzando a abordar.


 


Tras la comida nos
echamos en el sofá un rato y sobre las seis escuchamos un coche aparcar delante
y salimos.


 


—¡¡¡Sorpresa!!!
—gritaron Jorge y Pedro.


 


—¡¡¡Madre mía!!!
¿Qué hacéis aquí? — pregunté emocionada saliendo a saludarlos.


 


—Ya os dejamos la
mañana de enamoraditos y pedida, ahora nos toca disfrutar a todos juntos de
este día y de vuestra promesa de amor.


 


Me di cuenta de
que lo sabían todo y es que Sebas se lo había contado, además que con él
planearon el aparecer por la cabaña, que por cierto me hacía mucha ilusión.


 


Nos comimos la
tarta con unos cafés, hasta yo me tomé uno. Poco a poco me iba enganchando a la
cafeína por culpa de todos y es que ya me parecía raro un día sin ese estímulo.


 


Los chicos
comenzaron a dar ideas para la boda, pues estaban tan felices como nosotros,
habíamos formado un grupo de lo más divertido y es que ya no podíamos estar los
unos sin los otros.


 


Esa noche
preparamos una cena romántica para los cuatro. Pedro decoró todo aquello
precioso y nos tiramos un montón de fotos de lo más bonitas, acorde con ese día
que no se me olvidaría en la vida; el día de los enamorados más bonito que
jamás había tenido. No era por comparar, pero yo viví con Pablo una relación
que pensé que era especial, pero nada que ver con lo que estaba viviendo con
Sebas y con lo que me enseñó de cómo vivir una verdadera historia de amor.


 


La cena duró
varias horas, es más nos sentamos en los sofás a las diez para comer y no
movimos el culo hasta las dos de la madrugada.


 


Charlas, copas de
vino a los que ya me estaba aficionando y risas, muchas risas con las
ocurrencias de los chicos para la boda y es que la gracia estaba en que, incluso
siendo generosos e invitando a todo Dios, no habrían más de veinte invitados.


 


Por mi parte solo
mi tía. Por la de Sebas sus padres y hermana, unas primas y tíos y del trabajo
unas cuatro personas, incluido el jefe, poco más. Y por supuesto nuestros chicos,
así que podíamos escoger unos cubiertos bien caros pues no íbamos a gastar
mucho, ya que había pocos invitados.


 


Esa noche nos
acostamos rebosantes de alegría, hicimos el amor desde la emoción de los
sentimientos tan bonitos que estábamos viviendo y es que todo se había
convertido en un camino de rosas, de esos que antes tienes que pasar por las
espinas hasta dar con la flor. Y mi flor ahora era Sebas, bueno, ahora y desde
que llegó a mi vida.


 


Fue impresionante
todo eso recorrido hasta llegar al día de la boda; preparativos, su familia muy
volcada, los chicos ayudando con todo… una eterna felicidad materializada en
los nervios que afloraban más cada día.


 


Mi tía estaba
feliz, me había querido regalar el vestido de novia y aunque ella lo quería más
tapadito y a lo antiguo, respetó el modelito que yo había escogido para ese
día. Es más, se emocionó en una de las pruebas a la que vino conmigo ya que las
demás las hice con Jorge y Pedro, que me habían ayudado en la difícil elección
y es que había unos cuantos vestidos que me gustaban mucho.


 


Los chicos nos
regalaron las alianzas a nuestro gusto, de oro blanco con unos labrados
preciosos. Sus padres nos regalaron el convite y la luna de miel, además que no
había ser humano que les dijera que no, pero es que estaban igual o más
ilusionados que nosotros.


 


Su hermana estaba
loca de contenta, me quería un montón y yo a ella. Nos había regalado las
maletas para el viaje de novios, un conjunto para cada uno de lo más cuqui, las
de él en blanca y las mías en rosa claro.


 


Teníamos todo
preparado, el lugar, las flores que se lucirían, todo aquello que necesitábamos
para ese día que ya iba a llegar, se podía oler y con él un montón de
sensaciones bonitas que iluminaban mi día.


 


Debo reconocer que
había momentos que lloré a solas, echaba mucho de menos a mis padres en esos
días y me hubiera encantado que él me llevara al altar y que ambos me hubiera
ayudado con todos los preparativos, pero la vida era así de caprichosa; se los
llevó cuando más falta me hacían.


 


Pero bueno, tocaba
ser positiva y disfrutar del momento al que me iba a enfrentar y es que si algo
tenía claro es que todo formaba para parte de una nueva vida para Jimena, o
sea, para mí.
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Los nervios se
apoderaron de mí aquella mañana en la que desperté junto a los chicos, se
habían quedado a dormir conmigo y Sebas con sus padres.


 


Mi tía se
incorporaría en la ceremonia, estaba triste pues no nos íbamos a casar por la
iglesia, pero lo respetó. Decía que ella iba a pedir a Dios que nos diera su bendición,
cosas de la fe.


 


Mi vestido era
entallado y palabra de honor, con un broche antiguo a un lado y la caída a modo
de princesa.


 


Llevaba unos
pendientes que me regaló la madre de Sebas, de oro blanco, a juego con una
gargantilla que me regaló mi tía junto al vestido de novia y Sebas me compró la
pulsera.


 


La peluquera y la
maquilladora llegaron puntuales y no tardaron en ponerse manos a la obra; pelo
suelto con blondas y un lado del flequillo hacia atrás con una peineta de plata
vieja a juego con el broche del vestido.


 


Estaba preciosa,
radiante y con los nervios a flor de piel por ese día que se iba a convertir en
uno de lo más felices de mi vida y es que no podía ser de otra manera; había encontrado
a mi alma gemela y esa era la que estaba pintando de color toda mi vida.


 


Bajamos al coche
que nos esperaba y me monté atrás junto a Jorge, delante de copiloto iba Pedro,
los pitidos no tardaron en llegar.


 


Llegamos al
castillo donde se iba a celebrar el enlace y en sus jardines el convite.


 


El padre de Sebas
me llevó hasta su hijo, su madre estaba junto a él esperándonos y los testigos
fueron los chicos.


 


Sebas se emocionó
al verme y comenzó a llorar, nos fundimos en un precioso abrazo.


 


La ceremonia fue
divertida, el momento anillos fue de lo mejor cuando me puso el de él y yo con
la mirada le decía que no, pero no me entendía ni viendo lo grande que me
quedaba ¡Nos echamos a reír todos!


 


La música comenzó
a sonar tras el beso con esa preciosa canción de Luis Miguel “Por debajo de la
mesa”.


 


Nos dieron unas
copas de champagne y brindamos, luego las tiramos hacia atrás.


 


La noche anterior
nos había puesto un mensaje Carlos de si podía llevar acompañante. La sorpresa
fue mayúsculas al llegar con su exmujer, lo supe cuando me la presentó, pero
Sebas ya la conocía y entonces entendí la cara de asombro de mi ya marido.


 


Se habían dado una
oportunidad, nos lo dijo así de claro y que él iba a luchar cada día por
hacerla feliz, cosa que me gustó escuchar y pensar que esta segunda parte la
vivirían con más amor y fuerza.


 


Mi tía emocionada
me entregó una cajita y la abrí. Me eché a llorar en esos momentos.


 


Una foto de mis
padres dentro de un reloj de plata de colgante, que lo abrías y ahí estaban
ellos, me emocioné mucho.


 


—Ellos desde ahí
arriba están felices con este enlace…


 


—Gracias, tita —
me comencé a secar las lágrimas después de darle un fuerte abrazo.


 


Pocas personas,
pero todo precioso, no faltaba detalle y tras la comida comenzaron las copas.
Eso sí, yo ese día estaba que me salía del pellejo, solo quería beber, bailar,
reír y brindar por haber conseguido casarme con el hombre de mi vida.


 


Había tres mesas
redondas formando un semicírculo hacia la mesa rectangular en la que estábamos
sentados los dos frente a todos. Lo habíamos decidido así y quedó divertido ya
que nuestros invitados estaban por la parte de fuera mirándonos y ahí pudimos
charlar, brindar, reír, llorar y emocionarnos.


 


Por la noche solo
se quedaron con nosotros los chicos, la hermana y tres primas de Sebas, Carlos
y su mujer, además de tres compañeros de la revista.


 


Me escapé como si
fuera al baño y me metí en un reservado del castillo donde me quité el vestido
y lo cambié por otro que reservaba para la noche y que nadie, absolutamente
nadie, lo sabía y ese me lo había regalado yo.


 


Era precioso, me
miré al espejo y me gustó tanto como el de por la mañana, era perfecto, de un
solo tirante tipo griego, con una caída desde el pecho hasta medio muslo, en
color blanco puro; era una cucada.


 


Me dejé la peineta
a un lado y me estiré el otro trozo hasta el otro, me lo recogí con una coleta
donde quedaban las blondas preciosas.


 


Salí hacia y todos
entonaron un ohhh que hasta los camareros miraron sonriendo, vamos
parecía que lo tenían estudiado al milímetro.


 


Los chicos me
obligaron a hacer un Tik Tok con él, hasta me tuve que aprender el bailecito de
los bracitos, todo por hacerles felices, aunque debo reconocer que quedó de lo
más gracioso.


 


Estuvimos hasta
altas horas de la madrugada, se fueron en taxi sobre las cuatro de la mañana y nosotros
nos quedamos en la suite de ese castillo que era una maravilla y donde hicimos
por primera vez de casados eso que tanto nos gustaba; perdernos en nuestros
cuerpos.








Epílogo





 


—Te vas a comer las
lentejas a la de ya — dije en tono enfadada a Elle, nuestra hija que ya tenía
seis años.


 


—No me gusta.


 


—Si que te gustan
y me las pediste hace dos días.


 


—Pues ya no me
gustan — se cruzó las manos en el pecho y puso esa cara de enfado.


 


—¿Qué pasa aquí? —
preguntó mi marido entrando por las puertas con Julio, nuestro bebé de seis
meses al que le había acabado de cambiar los pañales.


 


—Elle está
enfadada y mamá también — contestó Zulema que ya tenía tres, como su hermana
Claudia que la miraba fijamente, eran gemelas.


 


Sí, siete años
desde que nos casamos y ya teníamos familia numerosa, al final nos tuvimos que
comprar una casa con jardín y cinco dormitorios para poder tener espacio.
Nuestra cuarta criatura iba a ser la última ya que Sebas se operó para no
jugárnosla más y es que todos llegaron sin buscarlos, bueno y porque no
poníamos medio, aún manteníamos esa tensión sexual desde que nos conocimos.


 


Nos organizábamos
muy bien, ya que la revista me había autorizado a trabajar indefinidamente
desde mi casa con lo que me estructuraba muy bien el día. Además, Sebas llevaba
a los niños al colegio y a la guardería por la mañana y le cuadraba a la hora
de salir el recogerlos ya que él por las tardes echaba un par de horas en casa
con sus artículos.


 


A ver, mis niños
eran buenos, pero eran niños y estaban dispuestos a sacarme de quicio cada día.
Mi tía decía que eran una bendición de Dios y yo le contestaba que no les echó
bastante agua bendita, menos mal que se reía.


 


Las gemelas eran
tremendas, además se unían en torno a una idea e iban a por ella a muerte.
Encima convencidas de tener la razón, cosa que quemaba mucho a Elle, menos mal
que el bebé aún no se enteraba de nada que si no aguantar a cuatro me daba para
pensar si tirarme del tejado.


 


Bueno no, del
tejado no, que era una casa baja y lo más que me iba a hacer sería romperme los
huesos, así que descartado.


 


Fuera de bromas,
amaba a cada uno de esos bichos que me agotaban constantemente, eran mi vida,
mi familia, mi todo, de no tener nada a estar así de rodeada ¡No podía ser
infeliz!


 


Mi cuñada se había
casado con Luis, un compañero de universidad con el que pasó unos años de
coqueteo; eran muy felices, pero por ahora no querían niños, así que nos ayudaron
muchos con los nuestros. Más de una vez se los llevaron a todos de fin de
semana para que nosotros tuviéramos relax y vaya si lo teníamos.


 


Por supuesto que
otros fines de semana se los llevaban Jorge y Pedro que si por ellos fuera se
los habrán quedado de por vida. De hecho, se los querían llevar todos los fines
de semana, pero vamos que no era el caso; también teníamos que disfrutarlos su
padre y yo.


 


Ahora precisamente
no encontrábamos en la casa de la sierra, la habíamos ampliado ya que sus padres
nunca iban, pero a nosotros nos encantaba hacerlo.


 


Habían pasado dos
días desde Navidad, ya habíamos cenado el veinticuatro con su familia y
almorzado al día siguiente con mi tía. Aquello era un ritual, luego nosotros
nos escapábamos a la sierra hasta el día siguiente de Reyes, así que el Fin de
Año y ese día tan especial para los niños los pasábamos en nuestro rincón
favorito.


 


Eso sí, Jorge y
Pedro pasaban siempre el Fin de Año aquí, venían el veintinueve y se iban el
dos; era fijo, no fallaba y eso nos encantaba.


 


La vida nos
sonreía, teníamos trabajo, nuestra familia y un amor permanente que duraba a
pesar del paso del tiempo y es que desde que conocí a Sebas sabía que era una
nueva vida para mí.


 


Nos encantaba
adornar la cabaña con los niños, hacer muñecos de nieve fuera, galletas con
caras de personajes de Disney, jugar al escondite… pero allí en nuestro mundo
apartado del resto, disfrutando de nosotros, sin estar pendientes de un móvil
ni de nada, no dejando que se perdiera la esencia de la familia.


 


Y ahora a esperar
a que llegaran los chicos, esos que en breve aparecerían para despedir un año y
recibir al otro…
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“Se admiten
mascotas”. Esas fueron las palabras mágicas. No me hizo falta leer nada más. La
casa no podía tener mejor pinta, la ubicación era magnífica y el camino parecía
de lo más accesible. Si además admitían a mi peludo compañero, lo tenía todo…


 


Ringo, que así se
llamaba mi mastín del Pirineo y al que solo le faltaba hablar de lo listo que
era, movió el rabo.


 


—¿Está contento mi
perrito, guapo? —le pregunté acariciándole el lomo y él se comportó como era
previsible en esos casos, poniéndose patas arriba y pidiéndome que le
acariciara la panza.


 


Claro que estaba
contento, nos íbamos a la tierra que le vio nacer, como yo le había prometido
dos años antes, siendo un precioso cachorro de considerable tamaño que ya apuntaba
maneras… Y es que era un trastete de mucho cuidado.


 


Sí, un trastete,
pero adorable. Lo era realmente y, además, también lo único que me quedaba en
la vida… Ha sonado un poco trágico, lo sé, pero era así como lo sentía y eso
que a mis veintiocho años el show no había hecho más que comenzar, aunque yo me
sintiera abatida como si hubiera sido la presa de una cacería.


 


Cogí uno a uno sus
cachivaches, ¡cielo santo, cuánto trasto! Y luego decían de los bebés, yo no
sabía lo que era peor. Qué barbaridad, claro que después miraba la carita de
aquel gigante bonachón y se me pasaba todo, siempre la misma canción.


 


Y es que tenerlo de
nuevo a mi lado era una bendición. Apenas quería recordar los casi seis meses
que tuve que dejarlo con aquella familia, cuando apenas contaba un añito. Nunca
olvidaré la carita de pena el día que me despedí de él y, con un escueto
“pronto te recogeremos, muchachote”, lo dejé allí.


 


Aunque no por esas
se quedó quieto, que mi Ringo no sería él si no hubiera liado la de San Quintín
y, tan pronto giré los talones, se lanzó sobre mí… A duras penas logré guardar
el equilibrio para no caer, pero lo que no conseguí fue esquivar aquel
paragüero metálico de la entrada que cayó al suelo, haciendo un ruido de mil
demonios y esparciendo por doquier un universo multicolor de paraguas.


 


Mi teoría era que,
dijeran lo que dijeran, los perros sonríen. Y Ringo lo hizo en aquel momento,
como tantas y tantas veces en las que la liaba parda, pero el fortachón era
así.


 


Y ahora andábamos
enfrascados en los preparativos de un viaje que nos llevaría quince intensos
días fuera de la rutina de mi Cáceres natal. Había barajado muchas
posibilidades y al final me pareció que llegaba el momento de cumplir mi
promesa y llevar a Ringo bajo el cielo que lo alumbró el día que llegó al
mundo… Un cielo que, según indicaba el parte meteorológico, no podría estar más
despejado, por lo que poner un pie en aquellas tierras iba a constituir un
auténtico espectáculo para nuestros sentidos.


 


—Paloma, ¿y te vas a
ir sola con Ringo? Es que no le veo demasiada gracia a un viaje así —me
preguntó días antes mi amiga Afri.


 


—No, si te parece
paso antes por Cádiz y me llevo a una chirigota completa de esas del Carnaval y
asunto arreglado.


 


—Hija, qué carácter,
que yo lo entiendo todo, pero que una lo único que quiere es ayudar, ya lo
sabes…


 


Tuve que claudicar
una vez más, porque ya eran muchas las veces que Afri me había dicho que yo
estaba insoportable y todas y cada una de ellas tenía razón.


 


—Perdona, Afri, no
sé lo que me pasa. Bueno, sí lo sé, lo echo jodidamente de menos. Esto es lo
peor que jamás pude imaginar en la vida y lo sabes.


 


—Lo sé, pero
recuerda que Oliver es un hueso duro de roer, yo de ti no le daría motivos para
que te abriera un expediente, porque desde ya te digo que a ese hombre no le
tiembla el pulso.


 


No, a él no le
temblaba el pulso, pero a mí…


 


—Afri, ya te
vale—apunté esbozando una leve sonrisa porque lo mío era de traca.


 


Sí, de traca, pero
de esas valencianas de un mogollón de metros, porque en los últimos meses
también me habían detectado un temblor esencial en las manos que hacía que me
costara más concentrarme en cualquier cosa, pues vivía con la sensación de que
todos lo notaban.


 


—Porque se te ha
metido a ti en el moño, Paloma, pero que te digo yo que no se nota nada. —Afri
era mi sustento moral y siempre lograba que terminara riéndome hasta de mi
sombra, incluso en aquellos oscuros tiempos que corrían para mí.


 


—Pues yo, cuando
cojo el vaso en la cafetería, sí que noto que se me mueve, cualquier día se me
va de las manos y ducho a uno, ¿qué te juegas?


 


—Tú eres más
exagerada que el cine, se puede notar una ligera oscilación, pero si lo sabes y
te fijas que, si no, ni eso, te lo digo yo.


 


Afri era mi
compañera en la oficina judicial desde hacía cinco años. Una oficina judicial
que estaba a cargo de Oliver, nuestro juez, que debió nacer con cara de pocos
amigos.


 


Desde el día que
entramos en ella para ocupar nuestras plazas de gestoras, nos hicimos unas
estupendas migas y, aunque estábamos locas por un traslado que nos alejara un
poco del mal rollo que desprendía aquel hombre, lo haríamos juntas o no lo
haríamos… Esa era la idea.


 


Seguí mirando a mi
alrededor y tomé otra decisión. Cuando volviera del viaje me desprendería de
muchas cosas. Vale que el recuerdo de Rafa iba a estar siempre conmigo, pero,
seis meses después de su muerte, yo debería permitirme la licencia de decir
“adiós” a muchas de sus pertenencias que permanecían allí, mudas pero
hirientes, como si de un mausoleo se tratara.


 


De entre todas
ellas, la que más me dolía era su guitarra… Esa guitarra sí que tendría un
sempiterno lugar en mi salón y en mi corazón. Cuántas noches la habían tocado
sus dedos y cuántas le había acompañado mi garganta…


 


Rafa y yo
congeniábamos hasta en eso, en nuestra pasión por la música. Y no fue fruto de
la casualidad, pues precisamente fue esa misma música la que nos unió…


 


Por aquel entonces
él, que estaba terminando sus estudios de Fisioterapia, a sus veintidós añitos
era muy aficionado a tocar los fines de semana con sus amigos en un bar en el
que yo entré una noche por casualidad con mi pandilla.


 


A nadie se le fue
por alto nuestro flechazo, pues mientras estuvo tocando, mis ojos siguieron a
los suyos. Y cuando se bajó y me invitó a una copa, fueron sus manos las que no
tardaron en colocarse en mi cintura.


 


Sí, así era Rafa;
impulsivo, auténtico, genuino… En una palabra, único.


 


—Morena, tú vas a
ser mi musa, rollo Pau Donés con La Flaca—me confesó al oído cuando la tercera
copa corría ya por su garganta.


 


—¿Y quién te ha
dicho a ti que yo quiera ser la musa de nadie? —le contesté de lo más echada
para delante, dado que el alcohol ya me estaba desinhibiendo también a mí.


 


—Me lo dicen tus
ojos, por no hablar de esos labios que me están pidiendo a gritos que los
bese—me confesó mientras yo me mordía el inferior.


 


—Tú crees saber
muchas cosas de mí, pero no tienes ni idea. —Le reté con la mirada a que diera
un paso más.


 


—No, ¿verdad? Pues
solo te digo una cosa, apunta el día y la hora, porque yo me voy a casar
contigo.


 


Así de chulo sonó
aquello y, cuando se lo conté al día siguiente a mis amigos, todos se rieron, a
excepción de Alberto, que me conocía muy bien.


 


—Pues apúntalo, que
pronto nos vamos de bodorrio, te lo digo yo que tengo muy buen ojo para estas
cosas.


 


Aparente era Alberto
también. Con esa gracia que Dios le había dado, donde ponía el ojo ponía la
bala y comenzó a especular hasta con la fecha.


 


A mí me pareció un
despropósito total. Sí, claro, allí iba a estar Cupido apostado para ensartarnos
con uno de sus famosos flechazos, cuando yo contaba con solo dieciocho añitos y
Rafa con veintidós.


 


Lo que yo no sabía
entonces era que había una gama de lo más completa de colores entre el blanco y
el negro, un arcoíris que comencé a divisar esa misma tarde, cuando un wasap de
Rafa me indicó que se había quedado prendado de mí:


 


“Palomita, ¿vuelas
hasta el centro para tomarnos un café a eso de las seis?”


 


Y ese café se
prolongó hasta la cena, y de la cena a las copas y de ahí al primer beso, después
del cual entramos en bucle y ya nunca quisimos separarnos.


 


Loca de alegría
corría yo por mi recién estrenada facultad de Derecho confesando a grito pelado
lo enamorada que estaba. 


 


Y lo mismo él, que
se tiró enseguida a la piscina, presentándome a sus padres el mismo día que se
graduó en Fisioterapia.


 


Rafa era un hacha y
en menos de lo que canta un gallo logró su primer puesto de trabajo. El dueño
de la consulta le comentó que, de seguir con el buen hacer que demostró desde
el primer día, no tardaría en hacerle fijo. Y así fue como mi chico contó desde
el principio con una estabilidad laboral que nos permitió vivir una preciosa
juventud juntos.


 


—Sal corriendo que te
tengo una sorpresa—me dijo un viernes al mediodía cuando acabaron mis clases.


 


Y sí… Mi boca se
abrió tanto que, de hacerlo una pizca más, me hubiera podido caer dentro.


 


—¡¡¡Es la
autocaravana!!! —le chillé mientras me llevaba las manos a la boca, con la
emoción por bandera.


 


—¿Has visto? No es
que sea una auténtica casa rodante de esas de todo lujo, pero mira qué chula.
De segunda mano, ¿eh? Pero parece nueva del paquete y la he conseguido a un
precio fantástico.


 


Así era Rafa. Si
algo se le metía entre ceja y ceja, no tardaba en tenerlo en la mano. Desde
niña mi sueño había sido tener una autocaravana con la que recorrer el mundo,
pero iba a ser que en mi casa no estaban por la labor.


 


Mis padres se
separaron cuando yo tenía siete años y mi hermano Javi, dos.


 


No recuerdo ni un
solo día de mi vida en el que mi madre, a quien se le agrió el carácter a lo
bestia a partir de ese momento, no estuviera enfadada. Si no daba la entrada,
daba la salida… Si hacíamos algo, porque lo hacíamos; si no lo hacíamos, porque
no lo hacíamos… Siempre igual. Lo de esa mujer era una auténtica maldición.


 


Al menos, eso sí, mi
padre no nos desatendió jamás económicamente, aunque en el resto de las cosas
ya fuera harina de otro costal, que él siempre vivió para sí. Mi madre también
era una jabata en lo tocante a la lucha diaria, eso sí que había que reconocérselo,
y trabajadora como ella sola.


 


Pero eso no fue
suficiente, ya que el cariño nos faltó a Javi y a mí, o mejor dicho a mí, que
yo me volqué en él, que para eso era el pequeñajo de la familia.


 


El pequeñajo y el
espabilado, que poco después de los dieciocho se echó una novia por Internet,
una chica muy aventurera que se llevó a mi hermano nada y más menos que a
Canadá.


 


Suerte que por aquel
entonces yo estaba tan enamorada de Rafa que apenas me di cuenta de su marcha.
Casi igual que ahora, que también echo una barbaridad de menos a mi chiquitujo,
pero qué se le iba a hacer.


 


Tiendo a irme un
poquillo por los cerros de Úbeda, de modo que volveré a lo de la aventura de la
autocaravana, en la que Rafa y yo vivimos momentos inolvidables.


 


No había finde ni mucho
menos puente que no nos subiéramos en ella y nos recorriéramos tantos
kilómetros como el tiempo nos permitiese. Y cuando llegaban las vacaciones eran
tantos los destinos europeos que deseábamos explorar que no sabíamos por cual
decantarnos.


 


Miré por la ventana
y la vi, sola y desangelada. A aquel vehículo, en cuyo interior todo eran risas
antaño, parecía haberle caído también una losa encima. Tenía que vender la
autocaravana, pues era otro de aquellos iconos de nuestra relación que no me
dejaba avanzar.
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A un día de mi
partida, ya lo tenía todo preparado. Cuestión de echar un sueñecito y coger el
coche a primera hora de la mañana.


 


Antes de acostarme,
eché mi ojeada diaria al cielo, ese en el que me parecía divisar a mi Rafa
entre aquellas brillantes estrellas, probablemente porque mi chico también
había nacido para destacar.


 


—Mañana llevo a
Ringo a su tierra, ¿cómo lo ves, mi amor? —Cada noche aquellas preguntas a mi
marido que ya eran parte del ritual diario de mi vida.


 


El silencio me
devolvió a la realidad. Pero no hacía falta que me contestara, yo sabía que él
lo veía genial. Y no solo porque era un lugar sublime, sino porque a Rafa
siempre le parecía bien todo lo que yo proponía.


 


—Lo que tú digas, mi
amor… Yo, con tal de estar contigo, como si nos quedamos debajo de un puente,
fíjate lo que te digo—me decía habitualmente.


 


—Sí, hombre, en eso
estaba yo pensando, como no soy friolera ni nada…


 


—Ven, que yo te doy
calor.


 


Y tanto que me lo
daba. Lo que sentíamos el uno por el otro adquiría una especial intensidad en
la cama, dado que la química entre nosotros cobraba proporciones desorbitadas
debajo de las sábanas.


 


“Qué
desaprovechadita te has quedado, Paloma” me decía a mí misma cuando caía en la
cuenta de que iba a tener menos vida sexual que un calabacín. 


 


No por falta de
oportunidades, pues claro está que para echar un polvo sobran los candidatos,
sino porque yo no estaba dispuesta a entregar una parte tan sagrada de mí al
primer cantamañanas que apareciera en el marco de mi puerta.


 


Rafa fue el primero
y hasta el momento había sido el único. Lo que teníamos entre nosotros era
demasiado especial y aunque Afri me relataba las maravillas de un “aquí te
pillo, aquí te mato”, yo la escuchaba con absoluto recelo.


 


—Mujer, pero que
para un ratito cualquiera vale, que no se trata de que tengas que lavarme los
calzoncillos que, para eso, a su puñetera casa.


 


—Eres toda
sensibilidad, amiga.


 


—No, si te parece,
para veinte centímetros de chorizo, me quedo con el cerdo entero. Y eso en el
mejor de los casos, que tú no lo sabes porque solo has catado un varón, pero
que los hay que tienen aquello como un lápiz de Ikea, así de pequeñito. —Hacía
el gesto con las manos y yo me tronchaba.


 


No, yo no lo sabía
porque no estaba puesta en esas lindes ni ganas ningunas que tenía de estarlo.
Ahora mi vida se circunscribía a mi Ringo, mi trabajo y mi casa. Nada se me
había perdido en la noche, porque yo ya no tenía gusto por la fiesta tras la
marcha de Rafa.


 


Y quien dice gusto
por la fiesta, dice gusto por la vida, porque la mayoría de los días no tenía
ganas ni de mirarme….


 


La humeante taza de
té parecería estar esperándome y Ringo se enroscó en mis pies, dándome
calorcito, como era habitual en él cada noche.


 


—Te va a encantar,
aunque allí hace un frío que pela. Yo estuve una vez con Rafa, ¿sabes? No te
imaginas los buenos recuerdos que tengo de aquel sitio.


 


Su vital “guauuu” me
animó a seguir hablándole, como siempre hacía.


 


—Cuando fuimos
todavía no te habíamos adoptado. Sí, ya lo sabes, no me mires así, eres un
jovenzuelo, tienes mucho que vivir.


 


Y por vivir no
quería decir por crecer, que mi Ringo pesaba ¡ochenta kilazos! Sí, sí, como
suena. Veinte más que yo que, pese a ser alta, me había quedado como el
espíritu de la golosina con eso de la viudedad.


 


Cerré los ojos y vi
el momento en el que su dulce mirada y la mía se cruzaron por primera vez.


 


—Tú dirás lo que
quieras, pero esa caja que acabas de poner debajo del árbol acaba de dar un
salto—le indiqué a Rafa sin poder salir de mi asombro aquella mañana de
Navidad.


 


—Cariño, ¿aún te
dura la cogorza de anoche? —Se hizo el tonto que dio gusto.


 


—Que te digo que
salta, ¡míralo! Y hasta diría que he escuchado, ¡un ladrido!


 


La emoción me
embargó. Rafa no era muy de perros, pero, sabedor de que yo me moría por tener
uno, hizo de tripas corazón y se decantó por un mastín, nada más y nada menos.


 


No fue fruto de la
casualidad, ya que yo perdía pie por esa raza. No sabía por qué, pero en mi
ideal perruno era el mastín el que se llevaba la palma.


 


—Ahí lo tienes, no
quiero pensar en los cagarros que debe echar eso—me dijo Rafa cuando, loco de
amor, observaba con ternura el primer acercamiento entre Ringo y yo.


 


—Por esa parte no sé
si me hubiera convenido más que me regalaras un chihuahua, pero Ringo me ha
enamorado a primera vista.


 


—¿Ringo? ¿Ya le has
puesto nombre?


 


—No, si es que lo
trae de serie, ¿no lo ves?


 


—¿Cómo de serie? —me
respondió un tanto alucinado.


 


—Que sí, hombre, que
tiene cara de llamarse Ringo, ¿es que no lo ves?


 


—Mi amor, háztelo
mirar, ¿cómo va a tener cara de llamarse Ringo? Otra cosa es que tú lo
“bautices” como te venga en gana.


 


—Venga, sí, trae el
agua bendita que voy a hacer los honores—bromeé pensando que no había ni un
solo regalo en el mundo que mi marido pudiera hacerme que despertara en mí una
ilusión mayor.


 


Aquellos recuerdos
siempre sacaban mi sonrisa, del mismo modo que ciertas visiones me la borraban,
como cuando aparecía en la pantalla de mi móvil el número de mi madre. Y eso
fue justo lo que ocurrió en ese momento.


 


—Paloma, ¿cómo
estás? Hace días que no me llamas. Si no lo hago yo, ni sé de ti. Cría hijos
para esto, de tu hermano ya ni te cuento. Ese es que parece haber caído en otro
planeta. No puedo estar más decepcionada con mis hijos.


 


—Ya, ¿y no te has
parado a pensar que igual hay una razón para que estemos tan desconectados?


 


—Sí, hija, que los
hijos sois unos auténticos desagradecidos, esa es la razón. Abrase visto, qué
vergüenza, encima contestarle así a su madre. Tú no eras así, Paloma, pero te
has vuelto una deslenguada.


 


Me mordí la lengua
para no decirle aquello de que “el viejo mal hablado hace al niño
desvergonzado”,


 


—Que sí, que sí,
mamá, que Javi y yo somos unos auténticos desagradecidos. Yo creo que nos
tendrías que haber ahogado en un cubo cuando nacimos y te habrías ahorrado
sufrimiento, ¿para qué me llamas?


 


Como no podía ser de
otra forma, yo usaba la ironía para zafarme de una conversación que sabía que
iba a ser una auténtica pesadilla, igual que cualquiera de las que mantenía con
ella.


 


—Pues para decirte
que tu prima Adela se casa. Y déjate de tonterías ya, ¿eh? Tú tienes que venir
a la boda, que de lo que pasó, hace ya mucho tiempo.


 


—Sí, sí, mamá, así
me gusta, que me des a mí la posibilidad de elegir sobre mis cosas.


 


—Si es que eres muy
cabezona, hija. Que digo yo que, si no lo haces por tu prima, hazlo al menos
por tu tía Enriqueta, que está deseando reunir a toda la familia en un día tan
especial.


 


Que iba a ser un día
especial no lo negaba. Para mí que mi tía Enriqueta sospechaba que no se iba a
quitar de encima a la crápula de mi prima en la vida. Pero, como se llevaban a
matar, al final ella había buscado a un pagafantas que la mantuviera y sí, el
glorioso día había llegado.


 


—Mamá, me lo
pensaré, pero no me presiones que ya sabes que no puedo ver a la prima ni en
pintura. Además, faltará mucho para esa boda, ¿no?


 


—No creas, se
celebra dentro de tres semanas, hija.


 


—De tres semanas?
¿Se está quemando mi prima o qué?


 


Reprimí la risa
recordando que un día, hacía ya varios años, yo le había deseado que ardiera en
el infierno, pero de ahí a que ahora de verdad se quemase había un trecho.


 


—No, mujer… Es que
resulta que no te lo he querido decir hasta última hora para no quemarte la
sangre.


 


Vaya, se veía que de
“quemar” iba la cosa…


 


—Ya, pues mira, te
voy a decir una cosita, no sé si iré o no por la tía Enriqueta. Pero de milagro
me vas a pillar aquí, porque mañana me marcho de vacaciones.


 


—¿De vacaciones?


 


—Sí, mamá de
vacaciones, como las de Santillana, pero a los Pirineos.


 


—¿Sola? ¿Te vas sola
de vacaciones?


 


—Claro que no, me
voy con Ringo.


 


—Claro, ya salió el
perro…


 


—Mamá, te he dicho
mil veces que no lo llames así, él tiene su nombre.


 


—Ya, y por eso no es
un perro, ya he dicho yo una barbaridad.


 


—No es solo lo que
dices sino la forma en la que lo haces.


 


—Pues eso de que te
vas con Ringo de vacaciones, muy bonito, ya te podías haber acordado de tu
madre.


 


—Mamá, esta
conversación no lleva a ninguna parte, la vamos a dejar, ¿vale?


 


Me sabía fatal dejarla
con la palabra en la boca, pero es que para mí era inviable seguir con aquella
absurda charla. Dijera lo que dijera, mi madre me iba a considerar siempre
culpable de todos los cargos, eso estaba más claro que el agua. Y yo ya hacía
mucho tiempo que luchaba internamente por no discutir con ella.


 


Miré a Ringo, a
quien su olfato también le alertaba de las personas tóxicas, y pareció
comprenderme.


 


—Es mi madre, mi
perrito guapo, ya sabes que me pone como una moto, es una habilidad que tiene,
pero tú no te preocupes por nada, que enseguida se me pasa.


 


Me metí en la cama y
comencé a darle vueltas a la cabeza… Lo que me faltaba, bodorrio familiar y de
mi prima Adela, no podía ser otra. Con la cantidad de primos que yo tenía,
cerca de quince, y se tenía que casar la petarda mayor del reino.


 


¿Por qué le tenía yo
tanta inquina? Muy sencillo, porque la muy ligerita de cascos se había
permitido el lujo de tirarle la caña a Rafa cuando ambas éramos muy jóvenes.


 


—Cariño, estoy un
poco preocupado, tengo que decirte algo que no te va a gustar ni un pelo—me
comentó mi novio al final de aquella celebración.


 


Era el día del
cumple de Adela y yo me puse un tanto nerviosa.


 


—¿Qué ha pasado?
Dímelo ya, que sabes que me pongo como un flan cuando me dices esas cosas.


 


—Pero solo si me
prometes que no va a llegar la sangre al río—insistió él.


 


—No te prometo nada,
tú escupe y yo ya luego actuaré en consecuencia.


 


—Bueno, qué remedio.
Es tu prima Adela, que yo diría que me… que me ha tanteado un poco, tú ya me entiendes.


 


—No, no te entiendo.
¿Tanteado? ¿Qué quieres decir?


 


—Bueno, digamos que
me ha dicho que nuestro regalo le ha gustado, pero que hubiera preferido que yo
le diera uno personal y… más íntimo.


 


Como a Chicho
Terremoto me tuvieron que aguantar. Y no llegamos a las manos mi prima y yo de
milagro, pese a que jamás me ha ocurrido eso con nadie. Pero es que ella tenía
desde siempre la habilidad de sacarme de mis casillas.


 


—Sabes que lo hace
porque te tiene celos desde niñas, mi amor—me calmaba más tarde Rafa.


 


—Me da exactamente
igual, como la atrinque, la desmoño—sentencié aquella noche.


 


No, efectivamente la
sangre no llegó al río y jamás la desmoñé, pero desde entonces eran contadas
las palabras que mi prima y yo habíamos intercambiado. Incluso en el velatorio
de Rafa, un frío “lo siento” por su parte fue correspondido por un “gracias”
todavía más helado por la mía.


 


Ya se vería lo que
haría, pero en el caso de que acudiera a esa boda, sería por pura
condescendencia hacia mi tía, que esa sí que era buena persona, y no por
bailarle el agua a mi madre, que me importaba un bledo lo que pensara, dijera o
hiciera.


 


 








Capítulo 3





—¿Lo ves Ringo? El
día se ha aliado con nosotros para que salgamos de viaje, lo vamos a pasar muy bien.


 


Ruth saltó a la
palestra en mi mente y es que mi psicóloga me instaba siempre a que tuviera
pensamientos positivos por la mañana.


 


Ringo saltó sobre
mí, y es que el revuelo de las maletas y de todas sus pertenencias al lado de
la puerta le alertaban de que algo novedoso y excitante iba a ocurrirnos en
breve.


 


—Tú no te preocupes
por nada, mi perrito bonito, que nos vamos unos diítas a otra casa que te va a
gustar tanto como esta.


 


Como si nos fuéramos
a la guerra, así lo sentí cuando empecé a dar paseos para meter todo aquello en
el coche. Yo sonreía viendo cómo Ringo me seguía sin poder dejar de mover la
cola, cien por cien entusiasmado. A aquel bribón le gustaba más el movimiento
que a un tonto un lápiz y a mí, pese a mi tristeza, me entusiasmaba verlo tan
contento.


 


Me había costado
Dios y ayuda preparar aquel viaje, pero sabía que era crucial que empezara a
despertar de aquel largo letargo y cambiara de aires.


 


—Buenos días,
Paloma. ¿Te marchas de viaje? —me preguntó mi vecina Merche.


 


—Sí, cariño, unos
días al Pirineo, a que mi Ringo desbrave por allí, ya sabes. —Traté de esbozar
una leve sonrisa.


 


—Y para que lo hagas
tú también, bonita, ¿cómo estás?


 


—Bien, bien, Merche,
bueno, tú sabes, todo lo bien que se puede estar, dadas las circunstancias.


 


—Sí, claro, lo
entiendo… Pero permítete vivir, ¿eh? Te vendrá genial desconectar unos días.
¿Estás yendo a ver a Ruth? —Ella fue quien me la recomendó. 


 


—Sí, voy todas las
semanas. Estas que vienen será la primera vez que me lo salte, pero no te
preocupes, que antes me ha puesto bien las pilas…


 


—Imagino, esa chica
es muy buena, tiene una fama estupenda, no lo dejes, ¿eh?


 


—Qué va, no te
preocupes, así lo haré.


 


—Pues nada, Paloma,
que te lo pases formidable. Y manda algunas fotitos, ¿vale?


 


—Vale… Oye, Merche,
antes de que te vayas…—La pillé al vuelo porque ya estaba reanudando su paseo.


 


—Sí, dime, ¿qué te
pasa?


 


—No, es solo que yo
te estoy tremendamente agradecida por cómo te portaste con nosotros y por lo
mucho que te interesas ahora por mí, y no sé si te lo he dicho alguna vez.


 


—No hay nada que
agradecer, sabes que somos vecinas y, además, amigas.


 


Sí que lo sabía,
Merche siempre había estado al pie del cañón desde que la casualidad quiso que
nos la encontráramos en el pasillo del hospital justo después de que nos dieran
la fatídica noticia de que Rafa tenía un tumor que muy bien no es que pintara.
Como enfermera que era, le sobraban tablas y empatía, pero tampoco pudo
disimular su cara de preocupación.


 


—La ciencia ahora ha
avanzado una barbaridad, chicos, ya veréis como no va a pasar absolutamente
nada y dentro de nada estamos por el barrio de cañas, celebrándolo.


 


—Yo estoy segura, lo
que pasa es que aquí mi marido se ha empeñado en llamar así mi atención, que no
sé para qué, si a mí me tiene en el bote de toda la vida—bromeé, pese a que la
procesión iba por dentro.


 


—Hombre claro, que
se hable de uno, para lo que sea, pero que se hable—añadió él sin poder evitar
tampoco que su rostro estuviera pálido como la cera.


 


Aquel día lo
recuerdo en cámara lenta. Rafa y yo nos lo tomamos libre y fuimos a pasear
cogidos de la mano. Por encima de nada de lo que pudiéramos decir, lo que más
llamó mi atención fue que habló el silencio… Un silencio que también le dio la
mano al miedo, el mismo que sentíamos ambos en el que, hasta ese momento, fue
el peor día de nuestras jóvenes vidas.


 


Me despedí de
Merche, pero no de aquellas lágrimas que volvían a anunciar tormenta en mis
ojos. Era irremediable para mí; cada vez que veía a alguien que me recordara lo
sucedido, aquellas dichosas lágrimas acudían a mis ojos como las moscas a la
miel.


 


—Permítete llorar y
así te desahogas, es un mecanismo de defensa como otro cualquiera—me decía Ruth
y yo pensaba que, si eso era un mecanismo de defensa, entonces yo ya debía ser una
verdadera experta en artes marciales.


 


—No te preocupes
Ringo, que ya se me pasa—le dije cuando escuché el lamento que salió del hocico
de aquel noble animal, testigo de todas mis desdichas.


 


Con su compañía
emprendí un viaje que deseé supusiera para mí un punto de inflexión. Necesitaba
más que nunca recibir esa bocanada de aire fresco que me permitiera descubrir
el nuevo rumbo que debería tomar mi vida. Sin Rafa, me sentía como un barco a
la deriva y no sabía hacia qué puerto dirigirme.


 


Muy a mi pesar, cada
vez reconocía más que la huella que Rafa había dejado en mí era demasiado
honda, tan honda que estaba arañando mi alma y mi corazón.


 


Tuve que parar el
coche porque mis ojos actuaban como una especie de parabrisas que a duras penas
podían contener mis lágrimas…


 


Tres horas después,
en cuanto pude enderezar el rumbo y tirar millas, paramos en un área de
descanso. Lo que me pude reír fui poco. Bendito sea Dios si había cambiado el
cuento.


 


En mi infancia
estuve en un colegio de monjas y, de lo estrictas que eran, podía dar yo fe
como la primera.


 


—Hermana Sagrario,
hermana Sagrario, mi amiga Silvia se ha caído—le dije aquel día a aquella mujer
de gesto tan serio que tanto me imponía.


 


—Si no fuerais las
dos un trasto, no pasaría nada de esto, lo que pasa es que no paráis, hija mía,
no paráis… Qué tiempos aquellos en los que se os podía dar un buen reglazo en
todos los dedos. —Hizo la brujona aquella el gesto de ponerlos hacia arriba y
recibir un reglazo que, pese a ser ficticio, provocó que yo retrocediera varios
pasos.


 


—Me ha dado miedo,
me ha dado miedo—le dije con lágrimas en los ojos, y eso que yo, ignorante de
mí, estaba totalmente ajena al hecho de que así se las gastaran en este país no
mucho tiempo atrás.


 


—Miedo te iba a dar
si me dieran a mí carta de libertad, niña. Y ahora, ¡a jugar a otra parte, que
me tenéis pero que muy harta!


 


Una delicia de
mujer, eso era la hermana Sagrario. Claro está que no todas eran así, ni mucho
menos. Sin ir más lejos, yo todavía era uña y carne con Toñi, otra de las
hermanas, bastante más joven que la anterior y con un carácter infinitamente
más bonito.


 


—No le tengas miedo,
bonita, que la hermana Sagrario es un poco eso de “perro ladrador, poco
mordedor”, ¿o es que tú todavía no te has enterado? —solía decirme.


 


Yo creo que la que
no se había enterado era ella porque solía estar en la inopia, se caía de
buena…


 


Cuando Rafa murió,
Toñi fue uno de los hombros en los que me apoyé. Sí, sé que antes comenté que
yo estaba rematadamente sola y que afirmaciones como esta desvirtúan aquella
otra, pero es que sola me sentía, mucho…


 


—Cariño, los caminos
de Dios son inescrutables—solía decirme Toñi.


 


Y yo… Yo solía
maldecir en arameo y pensar que no sabía si serian inescrutables o no, pero que
era una crueldad total que Rafa hubiera tenido que ir a transitar por ellos tan
joven como era.


 


—No me hagas
comulgar con ruedas de molino, Toñi, que Dios no ha tenido nada que ver en
esto—le recordaba yo en aquellas ocasiones en las que no podía más.


 


—No blasfemes, por
lo que más quieras, Paloma, que tú nunca has pensado así, ¿te estás
cuestionando tu fe?


 


No es que yo nunca
hubiera sido demasiado practicante, pero he de reconocer que fe sí que tenía.
Hasta que la pronta marcha de Rafa me la arrebató.


 


Dicen que es que
siempre se van primero los buenos, pero yo no lo entendía… Y no, no iba a ser
que Dios necesitara un fisioterapeuta, no creía yo eso. Más bien era que la
cochina muerte se había ensañado con nosotros y, por desgracia, no sentía que
el Todopoderoso hubiera movido un dedo por remediarlo.


 


De niña sí iba a
misa todos los domingos con mi abuela Vicenta, una mujer beata donde las
hubiera, madre de mi madre y recientemente fallecida también.


 


Aunque no es que
fuera la alegría de la huerta, mi abuela era una mujer buena que hacía lo
posible por paliar las carencias que sabía que mi hermano y yo teníamos, debido
a la falta de interés que mi madre y mi padre mostraban porque fuéramos
felices.


 


Recuerdo con
especial cariño las veces que nos visitaba, trayéndonos aquellas cajitas
transparentes que, como si de tesoros se tratasen, dejaban ver en su interior
unos caramelos de color violeta que hacían mis delicias y las de Javi.


 


Si cerraba los ojos,
aún podía paladear su exquisito sabor. Eso notaba últimamente, que la nostalgia
se había ido adueñando de mí.


 


Pues el caso era
que, aunque la buena mujer se afanó en que sus nietos siguiéramos sus pasos en
el mundo de la iglesia, no logró más que yo estuviera un tiempo en el coro de
chiquitilla y Javi actuara de monaguillo en las misas hasta que cumplió los
diez años.


 


Con el tiempo, la
casa del señor se nos antojó a ambos un poco aburrida y dejamos de acompañarla,
pero no por eso no creía yo a mi manera, que eso sí… Hasta que el mazazo de la
muerte de Rafa borró de mi alma los resquicios de fe que pudieran quedar.


 


Que vale que mi
abuela siempre decía que los creyentes eran más felices porque, cuando venían
mal dadas, tenían algo a lo que agarrarse, pero es que yo, por más vueltas que
le daba al asunto, no podía entender por qué ocurrían aquellas cosas.


 


Y todo esto lo he
explicado a colación de que antes dije que el cuento había cambiado mucho, dado
que observé a una familia archinumerosa que estaba en la mesa contigua a la que
yo ocupé en el área de descanso, cuyos niños la estaban bendiciendo a ritmo de
rap.


 


“Este es el rap de
la bendición, bendice nuestra alimentación, bendice el pan, bendice el vino…”


 


—Mira, Ringo, ¿por
qué no bailas tú también con los niños? —le pregunté al ver el ritmo de estos,
que no paraban de bailar y tocar palmas graciosamente.


 


Y, como si me
hubiera escuchado, mi peludo amigo se levantó de al lado de mis pies y fue
hacia ellos…


 


Igual que si tuviera
un resorte en el culo, corrí hacia él…


 


—Pero ¿dónde vas tú,
grandullón?


 


Y a él solo le faltó
decirme que “¿pues no me habías dicho que fuera a bailar?” Me tuve que reír con
su gesto, que era de lo más significativo.


 


—Lo siento mucho,
igual os ha asustado. Es enorme, pero como un osito de peluche, no hace nada de
nada.


 


—¿Asustar a mis
hijos? Imposible—me contestó aquella mujer de gesto afable que hablaba con los
ojos.


 


—Ok, es que a mucha
gente le da miedo y no he sido demasiado cauta.


 


—No te preocupes,
bonita, ¿viajas sola con él?


 


—Sí, vamos al
Pirineo Aragonés a unas casitas muy chulas que…—Cuando quise darme cuenta, le
había largado allí la más grande, la ubicación de la casa, el motivo por el que
la elegí…


 


Llamaba la atención
la sonrisa de sus ¡seis niños! Claro que la de su marido y la de ella también
era para enmarcar.


 


—No te lo vas a
creer, pero, por lo que me estás diciendo, vamos a ser vecinos por unos días.
—Ella abrió tanto los ojos que parecía una muñequita de comic manga.


 


—¿Vais hacia el
mismo lugar? —Me quedé igualmente atónita.


 


—Eso parece, ¿no es
increíble?


 


Y tanto que lo era,
¿qué posibilidades había de encontrarme con una familia que fuera hacia el
mismo destino que yo cuando todavía nos encontrábamos a un buen puñado de kilómetros?


 


—Sí, de veras que es
casi milagroso, con la de gente con la que nos cruzaremos hasta llegar…


 


—Sí, pero es muy
probable que, por alguna razón, el señor así lo haya querido. Por cierto, me
llamo Marta y mi marido es Luis. Y ellos son mis hijos, Lucía, Paula, Marina,
Adolfo, Ricardo y Sergio, el benjamín, que nos tiene a todos enamorados.


 


—El benjamín de
momento, Marta, que eso nunca se sabe—repuso Luis, a quien lo mismo todavía le
parecía poco con aquella multitud de niños que Dios les había dado.


 


—Sí, son todos una
ricura. Y el pequeño, me va a enamorar hasta a mí, ¡ay, Dios! ¿Qué edad tiene?


 


—Un añito va a
cumplir en estos días.


 


—Y yo tengo
diez—dijo Lucía.


 


—Yo ocho—añadió
Paula y así, uno a uno, cada uno de ellos me fueron diciendo su edad, más
felices que regalices.


 


—Qué grandes sois
todos. —Volteé los ojos dándole un cómico sentido a la frase que les hizo reír
a mandíbula batiente.


 


—¿Tú no tienes
hijos? —me preguntó Lucía.


 


—No, mi único hijo
es este pelanas, que no veas si suelta pelo en mi casa.


 


—Pero mujer, para
eso tienes que comprarte una Roomba, que es lo que dice mi madre. —Paula lo
dijo con una entonación acompañada de un meneo de caderas que me hizo estallar
en carcajadas.


 


Sí, en carcajadas,
un término que no había vuelto a entrar en mi vocabulario desde la desaparición
de Rafa. Y que ahora, más que nunca, adquiría una dimensión extraordinaria,
dadas las circunstancias.


 


—¿Has visto? Esta es
la más rumbera del grupo, aunque menuda caterva tengo, pero siéntate, mujer,
almuerza con nosotros. —Marta me invitó y yo me sentí un poco fuera de juego.


 


—No, qué va, nada
más lejos de mi intención que molestaros, yo como con Ringo. 


 


—Vale, pues entonces
ya sabemos cómo se llama tu perro, ahora solo nos queda que nos digas cuál es
tu nombre—intervino Luis.


 


—Lo siento, es
cierto, me llamo Paloma y soy un poco despistada, como habéis visto.


 


—¿Eres una paloma de
las que vuela? —me preguntó Adolfo, de cinco añitos.


 


La nostalgia me
invadió de nuevo con aquella pregunta. Rafa siempre decía que sí, que yo era
una paloma mensajera porque había llevado hasta su vida un mensaje; el de que
había que ser feliz por encima de todas las cosas.


 


Por alguna extraña
razón que nunca acerté a comprender, mi marido veía en mí a una especie de
Juana de Arco, y eso que yo me tenía por una mujer corriente y moliente.


 


—¿Corriente? Claras
como el agua corriente es como dices las cosas, hasta ahí vale, pero tú tienes
de corriente lo que yo de cura, mi vida—señalaba a menudo.


 


—Anda ya, esos son
los ojos con los que tú me miras—replicaba yo.


 


—¿Los ojos con los
que yo te miro? Con esos ojos te voy a comer, que lo sepas. —Se abalanzaba
sobre mí, abrazándome tan fuerte que a veces sentía que me faltaba el aire.


 


Pero no. En ese
momento yo todavía no sabía lo que era que te faltara el aire de verdad… Lo
descubrí con su marcha, eso sí, pero hasta entonces todo había ido sobre ruedas
en nuestras vidas…


 


—Paloma, ¿estás
bien? —me preguntó Marta viendo cómo aquellos recuerdos me atrapaban.


 


—Sí, muy bien, lo
siento, ¿sabes lo que te digo? Que acepto vuestra invitación.
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—¿Ves Ringo? Hay que
socializar, ya me lo dice Ruth que, si no, voy a coger complejo de “probe
Miguel”, que hace mucho tiempo que no sale—le dije y yo misma me sorprendí a mí
misma de estar gastando bromas.


 


Sí, en los últimos
tiempos un ermitaño a mi lado habría sido el alma de la fiesta, lo tenía que
reconocer. Para mí, la única fiesta que valía de hacía unos meses a esa parte
era consumir las series de Netflix de tres en tres.


 


Eso tenía que
cambiar y, de hecho, era el objetivo de ese viaje, tomarme un tiempo para mí
misma en el que poder reencontrarme y saber hacia qué lugar dirigir ese velero
que era mi vida y que dejó de ir a rumbo cuando Rafa se fue para el otro
barrio.


 


Ver la unión de
aquella familia tampoco voy a negar que me puso los dientes largos. Y no desde
luego porque yo anhelara tener seis churumbeles, que no me podía ni imaginar
las horas que se llevarían pelando patatas aquellos dos abnegados padres cuando
quisieran hacer tortilla ni los litros de leche que en su casa debían gastarse
cada mañana…


 


A mí lo que me
hubiera gustado era tener la parejita, eso sí, un par de enanos que, a poder
ser, se hubieran parecido a Rafa.


 


—¿Te imaginas si
tenemos un niño y una niña? —Solía preguntarle yo en ocasiones.


 


—La parejita, como
suele decirse, ¿no?


 


—Claro, eso es. —Le
sacaba yo la lengua sabiendo a la perfección lo que iba a decir.


 


—Una parejita será
igualmente, amor mío, porque para eso no hace falta más que ser dos…


 


Muy cierto, aunque
la única parejita que vimos nosotros fue la nuestra porque a los niños no les
dio tiempo ni a llegar.


 


El día que nos dimos
el “sí, quiero”, mi abuela Vicenta nos preguntó al respecto.


 


—Palomita, hija,
¿cuándo me vais a dar un bisnieto? Mira que los años pasan y yo luego no te lo
voy a poder cuidar.


 


—Abuela, qué cosas
tienes, tú vas a disfrutar de tus bisnietos mucho tiempo, ¿qué apostamos?


 


—Bueno, bueno, yo
solo te digo que “más vale pájaro en mano que ciento volando”, hija.


 


—Pero, abuela
Vicenta, déjame disfrutar un poco más de mi mujer en solitario, que luego van a
llegar los niños y me la van a robar un poquito—bromeó Rafa.


 


—¿Un poquito dices?
Di mejor un muchito, chaval, pero los hijos son una bendición y todo el mundo
debería tener al menos uno.


 


—No, abuelita, que
un hijo único no me gusta, que luego son muy consentidos.


 


—También es verdad,
Palomita, que eso de que para muestra un botón no lo tengo yo tan claro. Mejor
dos o tres o…


 


—Abuela, no te
embales, que no soy una coneja…


 


—¿Me estás llamando
coneja a mí? — Ella tenía cinco hijos contando con mi madre.


 


—No, no, es solo que
me estoy viendo ya con la barriga hasta la boca y me estoy agobiando un
poco—bromeé.


 


Pero no, el cruel
destino quiso que mi barriga permaneciera lisa como una tabla de planchar,
porque todavía no nos habíamos planteado seriamente que había llegado el
momento de ser padres cuando Rafa se fue.


 


Rafa, Rafa… Mi vida
pivotaba sobre ese nombre, un nombre que yo adoraba pero que me hacía daño cada
vez que se reproducía en mi mente.


 


Por el espejo
retrovisor interior miré al asiento de atrás. Ringo estaba muy quieto, ¿quizás
dormía? Iba a ser que no, que mi peludo compañero en la vida se mostraba
incapaz de cerrar los ojos cada vez que se subía en el coche. Así fuéramos a la
Conchinchina, su lealtad era tan grande que no le permitía dejarme sola ni un
solo momento.


 


Una nueva paradita
en un área de descanso me indicó que ya quedaba menos camino. Conducir tanto
rato a mí sola no es que me apasionara, pero qué remedio… Ni que fuera yo la
reina de Inglaterra para que me llevaran en carroza.


 


No, tampoco
envidiaba yo la suerte de esa mujer ni la de ninguno de sus familiares. Con lo
que me gustaba ir a mi bola en la vida, sin apenas tener que dar explicaciones,
como para verme metida en ese berenjenal, ¡me habría dado ya un infarto!


 


—Vamos, Ringo, baja,
que a este paso me va a dar un trombo en las piernas. Espero que te guste tu
tierra, no te vayas a quejar o me vas a tener que escuchar, ¿me oyes? 


 


Y sí, no era solo
que me oyera, sino que parecía comprenderme.


 


En el último rato,
el cuentakilómetros parecía haberse ralentizado y yo me moría de ganas por
llegar. 


 


—Cuando algo te
molesta más de la cuenta suele tener una razón de ser, solo tienes que buscarla
en tu interior. —Esa reflexión de Ruth me vino a la cabeza al bajar del coche.


 


Claro, los recuerdos
de los cientos de buenos ratos pasados en la caravana se agolpaban en mi mente.



 


Tenía que hacer un
nuevo esfuerzo, debía pensar menos… No era cuestión de dar carpetazo al pasado,
eso no lo iba a lograr jamás, pero sí de vivir con intensidad el presente, que
la vida bien se había encargado de demostrarme que a veces no hay futuro que
valga.


 


Tomé aire y entré en
aquella agradable cafetería. Al final no había salido tan temprano por la
mañana como tenía en mente y no me molaba nada la idea de que sorprendiera la
noche en la carretera.


 


Tras pedir un café
que me ayudara a calentarme y que me espabilara un poco, comprobé que había
recibido un correo.


 


“Paloma, soy Jorge,
el chico de la casa. Hemos tenido un problema con una plaga y debo reubicarte,
también ha afectado a otras personas. No te preocupes, te puedes alojar en una
preciosa cabaña. Fíjate, creo que te va a gustar todavía más. También las llevo
yo, así que cualquier cosa te la podré indicar. Si estás de acuerdo, me lo
dices”.


 


—Se nos fastidió el
invento, Ringo—resoplé.


 


El mensaje me puso
de mala leche, aunque eso no era nada raro en mí de un tiempo a esa parte.
Maldita sea, ¿por qué tenía que ser tan cuadriculada? Pero sí, cuando las cosas
no salían como yo esperaban, me llevaban los demonios, casi literalmente…


 


Estuve a un tris de
decirle que se olvidara del tema, pero claro, a ver quién era la guapa que
encontraba otro alojamiento, a tan pocas horas de mi llegada y en el que además
se admitieran mascotas.


 


—No me doy media
vuelta por ti, que lo sepas—le advertí a Ringo mientras contestaba el mensaje
con un somero “Ok”.


 


Me pasaba desde
niña, los cambios me costaban una barbaridad. Era poner, por ejemplo, una nueva
funda nórdica en la cama y pensármelo antes un millón de veces por si luego no
me acostumbraba a ella.


 


—Tienes eso que
llaman el veneno del apego. —Ruth lo veía meridianamente claro.


 


—Mujer, no será para
tanto, es solo que, cuando estoy hecha a algo, me cuesta, pero ya está. —Le contestaba
yo.


 


—Un veneno, créeme,
¿cuánto tiempo hace que no pones tu casa patas arriba y le dices “bye” a todo
lo que no utilices?


 


—Pero es que mi
abuela siempre decía que “quien guarda, halla…”


 


—Pues no guardes tú
tanto y preocúpate de renovarte, mujer, que eso es lo verdaderamente
importante. Piensa que todo aquello que lleves dos años sin usar no lo
necesitas para nada, ¿estamos?


 


Erre que erre,
aquella mujer había logrado convencerme de que a mi vuelta le diera un repaso a
la casa y que no la reconociera ni la madre que la parió, pero en lo tocante al
resto de mi vida, esa seguía siendo harina de otro costal…
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Con cara de pocos
amigos, así llegue al recinto de cabañas cuya ubicación me indicó Jorge.


 


Sin embargo, no pude
sino reconocer que aquel era una especie de paraíso terrenal.


 


Numerosas cabañas,
perfectamente separadas entre sí, se abrían paso a lo largo de un camino
verdoso que invitaba a ser recorrido. El manto del suelo, mullido, pareció ser
del total agrado de Ringo, que comenzó a saltar sobre él como lo hace un crío
sobre un colchón.


 


—¿Ves las cumbres de
aquellas montañas? Pues lo blanquecino que las cubre es nieve, Ringo, tú nunca
has visto la nieve.


 


Como si entendiera a
la perfección mis palabras, mi querido compañero de cuatro patas comenzó a
secundarlas con un “guau” que me invitaba a repetirlas una y otra vez.


 


—¿Eres Heidi?
—Escuché decir tras de mí y la broma no me hizo ninguna gracia.


 


—Soy
Paloma—carraspeé—y tú debes ser el que cree que pueden cambiarse los planes de
buenas primeras y aquí no ha pasado nada, ¿no?


 


—Mujer, ¿no te gusta
lo que ves? —me preguntó y me quedé mirando como esperando que no fuera verdad
que me hubiera dicho lo que yo creí entender.


 


—Si te refieres a
las cabañas, no están mal. Lo único es que no me suele agradar que anden
enredando en mis cosas.


 


—No he pretendido
eso en ningún momento, es solo que las cosas han venido como han venido, pero
créeme que todo lo que ves aquí va a superar tus expectativas.


 


No sabía si era
tonto o un chulillo, pero que se estaba haciendo el gracioso era un hecho. No
tenía él ni idea de las malas pulgas que yo me gastaba por aquella época.


 


—Bueno, y entonces,
¿me puedes decir cuál es la mía? Porque vengo algo cansada, ¿sabes? Algunas nos
hemos hecho, así como un millón de kilómetros para llegar hasta aquí y venimos
baldadas.


 


Hasta Ringo me miró
como diciendo que ya me valía lo exagerada que era, pero es que no estaba yo
para tonterías.


 


—Te lo repito, no te
vas a arrepentir de haber venido, guapa.


 


Guapa y todo, ¿qué
confianzas eran esas? A ver si se había creído el guaperas aquel que yo había
ido allí a ligar o algo, hasta ahí podía llegar la broma.


 


Claro, Paloma ha
llegado sola con su perro y es que quiere algo con un tío, ¡y un cagarro como
un piano de cola para él!


 


—Menos tonterías y
más ir al grano, “guapo” —le solté con tal retintín que pronto comprobé que
tonto no era, porque parecía haberlo entendido a la perfección.


 


—Sígueme—me dijo
mientras silbaba la canción de “Despacito” y yo comprobé que esa debía ser la
premisa de su vida, porque ese parecía cualquier cosa menos estresado, vaya
huevón.


 


Me había caído como
un tiro de mierda, esa expresión tan propia de Afri y que tanta gracia me
hacía…


 


Cierto que no se le veía como una de esas personas que viven con los
nervios a flor de piel sino todo lo contrario, pero el que fuese así o “asao”
dejó de importarme en el momento en que llegamos a la cabaña que me había
asignado y abrió la puerta.


 


—Entra. Las
señoritas primero—me dijo.


 


—Gracias—contesté
con poco humor aún.


 


—¡Guau! —El ladrido
de Ringo no pudo ser más certero.


 


Exacto, “guau”, o
“wow”, como dirían los ingleses, porque si bonito se veía por fuera el conjunto
de cabañas, el interior de la mía, o mejor dicho, de la nuestra, era una
auténtica pasada. 


 


Aunque no serían ni
las siete de la tarde todavía, empezaba ya a oscurecer y aquel hombre se había
tomado la molestia de encender antes de nuestra llegada una serie de luces
indirectas que le daban al salón un aspecto de lo más cálido.


 


En él, majestuosa,
destacaba en el centro de una pared una gran chimenea con un cesto de troncos
al lado que parecían estar pidiendo a gritos que los arrojase dentro y les
prendiese fuego.


 


O esa fue mi
interpretación, ya que el frío empezaba a arreciar y enseguida se cruzó por mi
mente como un flash la idea de encenderla en cuanto sacase todos mis bártulos
del coche y me organizase un poco. Jorge debió leerme el pensamiento al verme
contemplarla fijamente.


 


—Te ha gustado la
chimenea, ¿verdad? Mira, ahí dentro tienes las pastillas para encenderla—me
comentó señalando con el dedo un cestillo.


 


—Gracias. Sí, creo
que no tardaré en hacerlo.


 


—Ya te dije que esto
te iba a gustar más. Pero ven, que te lo enseño todo.


 


La picarona sonrisa
que siguió a ese “te lo enseño todo” tampoco me hizo ninguna gracia. Quizás no
llevase implícita ninguna maldad. O sí. Desde siempre he escuchado decir a mi
madre “sé mal pensada y acertarás”, y no es que una se haya guiado nunca mucho
por sus cosas ni sus dichos, pero con el tiempo nos vamos volviendo más
desconfiados, no sé…


 


Tuve que apartar
rápido aquel gesto de mi cabeza y no darle más importancia para prestar atención
a mi casero, que me estaba dando ya las indicaciones para encender el
calentador de agua.


 


—Y mira, aquí en este
cajón tienes más bolsas de basura. Los cubiertos están en este otro y…


 


—¿Y el sitio más
cercano para comprar algo de comida? —Le interrumpí.


 


—Ah, para eso
tendrás que subir al pueblo.


 


—¿Subir?


 


—Sí, subir. Pero no
te preocupes, mujer, que no tendrás que hacerlo a pie. Quiero decir que está a
unos nueve o diez kilómetros, de manera que deberás ir con el coche.


 


—Hombre, pues sí. No
voy a ir hasta allí a pata y luego volver cargada como las mulas.


 


—¿Te gusta andar,
Paloma?


 


La pregunta me pilló
totalmente fuera de juego. Qué leches le importarían a él mis gustos y quién se
creería para preguntármelos. No obstante, no quise ser descortés y le contesté
un poco más suave ya.


 


 —Sí, de hecho, me encanta hacer senderismo.


 


Al decirlo, se me
vino de nuevo irremediablemente mi Rafa a la cabeza. Cuántas excursiones
habíamos hecho por ahí… Además, nosotros no éramos de pensarnos mucho las
cosas. Quiero decir que no solíamos planificarlas de antemano.


 


Era levantarnos un
sábado o un domingo cualquiera sin nada que hacer y de repente, tomando el
café, trazar un plan para el día entero. Plan que la mayoría de las veces
consistía en eso, en calzarnos las botas de trekking,
meter unos bocatas en la mochila y coger la autocaravana y enfilar para los
montes.


 


Nos metíamos unas
caminatas campo a través y montaña arriba y montaña abajo de aquí te espero,
pero los dos éramos más feliz que una perdiz con todo lo que implicase estar
juntos. 


 


No se me olvidará mi
primera experiencia en esa materia, aunque aquel precisamente sí que fue un
viajecito preparado de antemano. Se aproximaba la semana santa y habíamos
pensado cogernos el puente y tirar para Andalucía para recorrer la sierra de
Cádiz, ya que ninguno de los dos conocíamos aquellos rinconcitos del sur y
estábamos como locos por visitarlos.


 


—Mira, Palomita—Mi
amor apuntaba con un dedo al plano de la provincia sobre la pantalla del
ordenador.


 


—Miro…


 


—Entre otros sitios,
podemos ir aquí, a Setenil de las Bodegas, que es un pueblecito chulísimo, ya
verás.


 


Buscó una serie de
fotos y sí, de verdad que aquello era un espectáculo digno de ver, con sus
calles en cuesta y las muchas casas construidas bajo la ladera de una montaña.
Es más, daba hasta yuyu verlas porque parecían cosa de brujería. 


 


En algunas de ellas,
entre ambos lados de la calle no existía el cielo. Mirabas hacia arriba y lo
único que veías sobre tu cabeza era una porción gigantesca de roca ahí incrustada
que te ponía los pelos de punta. Desde luego, no sería yo quien viviese en
ninguna de aquellas casitas de fachadas blancas de cal, pero no dejo de
reconocer el encanto del lugar. De ahí que atraiga tanto turismo.


 


—Después —prosiguió
Rafa —, podemos tirar para Algodonales, Zahara de la Sierra, Grazalema, El
bosque, Ubrique…


 


—Ehhhh, para el
carro. ¿Nos va a dar tiempo a tanto?


 


—Y a más. Fíjate en
lo cerquita que están unos sitios de otros. Es lo que llaman la ruta de los
pueblos blancos. Son pueblecitos pequeños que se ven en un pis pas.


 


—Ummm… El bosque.
¿Me perderé como la Caperucita y me asaltará el lobo?


 


—No te quepa duda.
Pero tranquila, que no te va a comer. O bueno, sí…


 


Y vaya si me comió
el lobo, sí. Pero de todas las formas posibles. Hasta pasada por agua, como yo
digo. Efectivamente, nos perdimos por aquel enjambre de pueblecitos y pateamos
todos sus rincones de punta a punta.


 


El tiempo
acompañaba. Era un fin de semana de mediados de abril y la primavera lucía en
todo su esplendor, pero ya se sabe lo que dicen también de que en abril, aguas
mil…


 


Aquel día en
cuestión andábamos por Benamahoma y decidimos coger el sendero del Pinsapar,
uno de los puntos más característicos de la sierra de Grazalema. 


 


Lo malo es que por
allí vimos de todo menos los pinsapos, esa curiosa especie de abetos de la zona
que prácticamente no tuvimos ocasión de contemplar. La mañana había amanecido
bastante soleada y la temperatura era buena, por lo que nada hacía presagiar la
tormenta tan descomunal que se avecinaba. Ya habíamos recorrido como un
kilómetro y medio cuando empezó a nublarse.


 


—Ufff, esos
nubarrones tienen muy mala pinta, Rafa.


 


—Bah, ni caso. Ya
verás que enseguida se pasan.


 


—O no. Y la
autocaravana está a tomar por culo, cariño.


 


—¿Qué pasa, Palomita
mía? ¿Me vas a decir que ahora te da miedo la lluvia?


 


—No, pero…


 


—Déjate de peros, si
cae un chaparroncillo, nos metemos bajo un árbol, y listo.


 


Un chaparroncillo…
¡la virgen!, eso es lo que hubiéramos querido nosotros. No habrían pasado ni
diez minutos cuando se levantó tal ventolera que parecía que iba a arrancar
toda la vegetación de los alrededores.


 


Y, como no podía ser
de otra forma, enseguida empezó a llover, pero eso que caía del cielo no era
una lluvia normal, no. Ahí fue cuando entendí el verdadero significado de lo de
“caer chuzos de punta”.


 


Chuzos, granizo y de
todo. Por supuesto, de nada nos sirvió tratar de refugiarnos bajo la frondosa
copa de un árbol. Aquello, más que una tormenta, parecía las cataratas del
Niágara cayéndonos por lo alto con una furia de dos pares.


 


En cuestión de
minutos estábamos calados hasta los huesos, nunca mejor dicho. Siempre he
odiado tener los zapatos mojados, pero eso era una cosa y otra bien diferente
lo que sentía con los pies metidos en las dos piscinas en que se habían
convertido mis botas.


 


De la ropa, para qué
hablar. Podíamos exprimírnoslas. Por si fuese poco, la temperatura cambió
radicalmente, o al menos esa fue la sensación que tuve. Entre ese frío
repentino, la negrura del cielo y los pies encharcados, el camino de bajada
hacia el pueblo a la carrera se me hizo eterno.


 


Recuerdo que Rafa se
“burlaba” de mí y se reía a carcajadas, oyéndome soltar las maldiciones que
iban saliendo a borbotones de mi boca en tanto que corría montaña abajo.


 


—¡Qué boba! Solo es
un poco de agua. No pasa nada, pequeñaja.


 


—¿Un poco de agua?
Una pulmonía vamos a coger hoy los dos a este paso.


 


—¡Hala! ¡Qué
exagerada! Con la lluvia crecen las plantas…ja, ja, ja.


 


—¿Me estás llamando
enana?


 


—¿Yo? ¿Quién ha
dicho eso?


 


Y todavía me parece
estar oyéndole cuando, más tarde, ya en la autocaravana y con la ropa seca puesta,
me tenía abrazada para darme calor y no paraba de decirme eso tan propio en él
de “qué chiquitita es ella, madre, pobrecita mía…”
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Cuando por fin Jorge
terminó de darme las explicaciones pertinentes y se marchó, suspiré aliviada.
Me dejé caer en el confortable sofá con chais longe frente a la chimenea y
Ringo dio un salto y se acurrucó conmigo.


 


—Sí que habla este
hombre, ¿verdad, bichito mío?


 


Sus dos ladridos se
me antojaron como la respuesta con que me daba la razón. No es que el hombre
fuese mala gente, pero charlaba hasta por los codos y yo estaba ya loca por que
se largase y me dejase a solas con mi perro. 


 


Además, de entrada,
no me había causado muy buena impresión, en vista de esas confianzas que se
había tomado conmigo al referirse a mí con ese “guapa”, como ya dije. 


 


Sin embargo, se
había dado cuenta de mi incomodidad y pronto enderezó su actitud, dejando esas
puntillitas aparte y mostrándose súper amable. Sí, meditándolo, me había pasado
tres pueblos por malpensada cuando me dijo eso otro de que me lo iba a enseñar
todo.  


 


—Ya sabes—me había
comentado en la puerta antes de marcharse—, si necesitas algo, estoy a tiro de
piedra.


 


—Gracias, espero
poder apañármelas sola con Ringo.


 


—Muy bien. Pero… lo
dicho, estoy en nubes blancas para cualquier cosa que se te ofrezca.


 


—Gracias —le repetí.


 


Él en “Nubes
blancas” y nosotros en “La nieve”, pues así se llamaba nuestra espectacular
cabaña. Cada una de aquel complejo de casitas rústicas tenía su propio nombre rotulado
en un tablón de madera envejecida sobre la puerta de entrada.


 


Descansé un poco en
el sofá antes de sacar del coche el cerro de bultos que llevaba por equipaje.
Lo primero que metí en la casa fue la colchoneta de Ringo, pero mi inseparable
compañero dijo que tururú. Debía estar más cómodo allí tendido y en lo que
quedó de día no se tumbó en ella ni un solo segundo.


 


Acababa de terminar
de organizar mis trastos cuando oí que un coche paró fuera y, acto seguido, el
bullicio de un grupito de chiquillos. Ringo se levantó de un salto y empezó a
mover enérgicamente la cola, señal de que estaba contento. 


 


Entreabrí la puerta
y allí mismo me encontré con esa familia con la que un rato antes había
compartido mesa. 


 


—¡Marta! —exclamé al
ver a la mujer.


 


—¡Paloma! ¡Qué
casualidad! ¿Tú también aquí?


 


—Pues ya lo ves. No
es precisamente el sitio que tenía reservado, pero recibí un mensaje del dueño
y…


 


—Igual que nosotros
—No me había dejado terminar de hablar—. Decía que le había surgido no sé qué problema
con los otros alojamientos y que lo sentía pero que tenía que meternos en otro
sitio.


 


—Sí, la misma
película que a mí, aunque el caso es que al final no me ha disgustado la idea.
No sé muy bien cómo estarían esas casas, pero desde luego estas están geniales.
Por lo menos la mía.


 


—Bueno, ya te diré.
De momento, vamos a ver si somos capaces de sacar todo y meter a esta tribu de
enanos. 


 


—¿Os echo una mano?
—Les pregunté en cuanto vi aparecer a Jorge para recibirles, sonriendo, con las
llaves en la mano.


 


—Te lo agradezco de
corazón, pero no te preocupes. A los niños les tenemos enseñados a colaborar
con todas las actividades. Si no, dime tú a mí. 


 


—Como queráis—dije
mirando a su marido, quien ya estaba sacando las bolsitas de viaje de cada uno
de ellos y distribuyéndoselas.


 


—Pero ya nos
veremos, Paloma—me anticipó la mujer—. La nuestra es justo esta de aquí al
lado.


 


Pero vamos, pared
con pared. Y yo, que había elegido esa zona para darle un buen descanso a mi
mente y tratar de poner en orden mis ideas, por un momento temí que todos mis
planes se fuesen al traste con la entrada en escena de tan numerosa familia por
vecinos.


 


No por el
matrimonio, ya que ambos parecían excelentes personas, sino por la sarta de
criaturitas, que ya se sabe cómo son los niños cuando les da por las rabietas y
por pelearse.


 


Y aunque haya
armonía siempre entre ellos. Ya me los imaginaba gritando a todas horas, dando
carreras por aquí y por allá y pegando pelotazos por allí afuera.


 


En fin, que fuese lo
que tuviese que ser. 


 


—Nosotros a lo
nuestro, ¿verdad, Ringo? —le pregunté según cerré la puerta—. ¿Sabes qué vamos
a hacer ahora? Vamos a encender la chimenea y nos vamos a sentar tú y yo aquí
en la alfombra para calentarnos.


 


No es que servidora
tuviese tampoco mucha experiencia en esas lindes, pero con las pocas
indicaciones que me había dado Jorge y un poco de paciencia por mi parte, esa
primera tanda de troncos no tardó mucho en ponerse a arder que daba gusto
verlos. Verlos y sentir el calorcito que desprendían las llamas.


 


Dicen que la música
amansa las fieras. ¿Pero qué decir ya de la contemplación del fuego? Ahí uno se
queda como hipnotizado y es imposible no relajarse.


 


Tal y como le había
dicho a mi perro, nos sentamos a medio metro sobre la mullida alfombra. Él
mordisqueando un hueso que le había sacado de su mochila y yo con la taza de
café moruno que me había preparado en tanto que los leños comenzaban a arder.


 


Sin poderlo evitar,
se me vino de nuevo al pensamiento el recuerdo de Rafa y la ternura de aquella
primera vez que lo hicimos…


 


Llevábamos algo más
de un mes saliendo y yo todavía me resistía a meterme con él en la cama.
Supongo que ese temorcillo por mi inexperiencia, la estricta educación en el
colegio de monjas y el carácter de mi madre influyeron mucho en que no viera el
momento.


 


No era por falta de
ganas, lo juro. Pero entre unas cosas y otras, a mis dieciocho años todavía
esas cosas me marcaban mucho. Que me dejaba influir bastante por lo que me decían,
vaya. Tonta de mí.


 


 —Los hombres son todos iguales—solía escupir
mi madre constantemente—. Mucha palabrita bonita hasta que consiguen lo que
quieren de las mujeres. Luego ya, si te he visto, no me acuerdo.


 


—Las mujeres
decentes tienen que llegar vírgenes al matrimonio—Esa era una de las frases
preferidas de la amargada de la hermana Sagrario, quien no desaprovechaba
ocasión para recordarnos que debíamos comportarnos como tal.


 


Para colmo, otra de
mis primas se había quedado embarazada por un descuido siendo prácticamente una
chiquilla todavía, al poco de echarse novio, y eso había supuesto un auténtico
mazazo para ella y un disgusto tremendo en la familia.


 


Como decía, entre
unas cosas y otras andaba un tanto acobardada y más de una vez tuve que frenar
en seco a Rafa para que no siguiera cuando nos subía el calentón y empezábamos
a meternos mano. Pero alguna vez tenía que ser.


 


Una tarde de
principios de Navidades me vino con el planteamiento.


 


—Paloma, mi hermano
se va a Segovia unos días con su mujer y me han dicho que, si quiero, nos
podemos quedar el finde en su casa.


 


—¿Y eso?


 


—Pues nada, tú sabes
que yo siempre les estoy diciendo que me encanta el chalecito que tienen. Así
que me han dicho que me han propuesto que me quede allí, bueno, que nos quedemos
los dos, a condición de hacernos cargo de Narcy.


 


—¿Y tú qué les has
contestado?


 


—Que primero tendría
que consultártelo a ti.


 


Narcy era la perra
de Guillermo, el hermano mayor de Rafa, y Alicia, su recién estrenada esposa.
Aunque reconozco que la idea me hizo mucha ilusión, se me empañó de golpe
pensando que antes tendría que lidiar con mi madre. Suponía que esa que me
había traído al mundo pondría el grito en el cielo al conocer mis intenciones y
no me equivoqué, claro.


 


—¿Qué? De eso nada,
Paloma, que ya me conozco yo bien el cuento.


 


—¡¡¡Pero mamá!!!


 


—¡Ni mamá ni niño
muerto! ¡Las mujeres no solo tienen que ser buenas, sino parecerlo…!


 


Estupideces como esa
que acababa de soltarme formaban parte de la arcaica mentalidad de mi señora
madre, a pesar de ser una mujer joven todavía.


 


—¡En las cavernas
tenías que haber nacido tú! ¡¡¿En qué siglo vives?!! —le chillé enfurecida.


 


Ese día ya no me
corté un pelo porque me tenía ya bastante harta con sus lecciones de moralidad
y tuvimos un rifirrafe bien gordo. Pero no me importó para nada porque al final
me salí con la mía, después de amenazarla con buscarme un trabajo echando
leches con tal de ganarme un sueldo que me permitiera perderla de vista.


 


Se ve que el pensar
que siendo tan joven como yo era me independizase tampoco le debió hacer ni
chispa de gracia y finalmente doña digna terminó claudicando, aunque ello me
costase que me profiriera un puñado de gritos más.


 


Guillermo y Alicia
tenían una bonita casa de campo a cierta distancia del pueblo, con un buen
terreno alrededor plantado de césped. Y allí aterrizamos Rafa y yo aquel fin de
semana en que consumamos lo que ansiaban nuestros cuerpos.


 


Creo que no podré
olvidar mientras viva la dulzura de esos momentos, la delicadeza con que me
trató, a sabiendas de que era la primera vez para mí…


 


Un inesperado
ladrido de Ringo me sacó de mi abstracción. Solté la taza en la alfombra y le
di un achuchón de los míos.


 


—¿Qué le pasa a este
perrito tan guapo?


 


Me miró con sus
ojillos y ya no volvió a ladrar. Contrariamente a lo que yo había pensado, la
calma reinaba en aquel lugar y no se oía ni el más mínimo ruido en la casa de
al lado. ¿Habrían ido al pueblo a por provisiones y yo ni me había enterado?


 


Me asomé por la
mirilla y vi que el coche de mis vecinos seguía en el mismo sitio donde lo
habían aparcado. Quizás las cabañas estuviesen más insonorizadas de lo que
parecían, pensé.


 


La noche ya había
caído y el silencio absoluto imperaba en aquel remanso de paz decorado con
tanto gusto. Tan solo se veía alterado de tarde en tarde por el graznido de
algunas aves nocturnas.


 


La angustia se
apoderó de mí por unos instantes. A pesar de tener tan cerca a esa familia y al
mismísimo Jorge, de golpe me sentí muy sola y me asaltó el temor de no poder
conciliar con facilidad el sueño tampoco en aquel paraíso oculto entre
montañas.


 


Era algo que me
ocurría desde que mi marido murió; una de las cosas que me habían llevado hasta
la consulta de Ruth, mi psicóloga. De por sí, la noche con su aplastante
oscuridad no es buen momento para ninguna cabeza entristecida, menos para una
tan depresiva como la mía lo estaba.


 


Saqué un sándwich
del bolso y me lo comí, pensando que al día siguiente me haría con un buen
arsenal de víveres para no tener que andar dando muchas vueltas hasta el pueblo.


 


Las manecillas del
reloj apuntaban las once cuando apagué la tele y tiré para arriba con la
intención de dormir. Total, para lo que había que ver en ella… 


 


Por otra parte,
estaba un poco cansada con el trajín del viaje y demás. Pero está claro que
muchas veces las intenciones de uno no sirven para nada. Fue meterme en la cama
y, efectivamente, olvidarse Morfeo de llamar a mi puerta. Por contra, fue una
vez más el recuerdo de Rafa quien se sentó a mi lado y me acompañó durante
largo rato…


 


 








Capítulo 7





“Siento decirle que
lo que usted tiene es cáncer de páncreas, Rafael”. Solo quien haya pasado por
una situación así podrá entender bien el peso de semejantes palabras, que te
caen por encima como una baldosa de mármol. 


 


Ya se sabe que una
noticia de ese calibre es mucho peor para el afectado directo, pero para los
que están a su alrededor representan igualmente una tragedia enorme.


 


En este caso, yo,
que me encontraba sentada junto a él y pude escucharlas en boca del médico a la
vez que mi pobre marido, que se quedó mudo de repente. 


 


—¿Eso cómo va a ser?
¿Está seguro de lo que dice? —Fue lo único que acerté a preguntar tras el
impacto inicial.


 


—Por desgracia, el
resultado de las pruebas está bastante claro, señora…


 


—Paloma. Me llamo
Paloma. ¡Pero Rafa es muy joven, doctor Almeida!


 


—Lo sé, Paloma, y de
veras que lo siento, pero esta enfermedad no distingue edades. Es como una
perversa lotería.


 


—¡Jolín! ¡Pero mi
marido no lleva papeletas! Sabe que es un hombre sano que ni fuma ni bebe.
Además, lleva una dieta equilibrada y hace mucho deporte y…


 


—Me consta—me
interrumpió—, pero eso tampoco tiene mucho que ver con este tipo de cáncer
precisamente. Quiero decir que, por ejemplo, el hecho de ser fumador propicia
el cáncer de pulmón, al igual que una cirrosis hepática se da por lo general en
personas alcohólicas.


 


—¿Entonces? ¿Me
puede explicar qué ha hecho mi marido para merecer esto, dios mío?


 


—Nada, Paloma. Esto
no tiene nada que ver ni con la alimentación ni nada de eso. Fundamentalmente,
es el factor genético el que juega en contra en estos casos.


 


—¿Por qué, dios mío?
¿Por qué?


 


El hombre me miraba
fijamente a los ojos, supongo que buscando alguna palabra con la que
consolarme, aunque yo no tenía consuelo posible. Ni Rafa, que seguía con la
boca sellada y el rostro pálido como la cera.


 


—Les voy a hablar
claro, señores—dijo dirigiéndose ya a los dos.


 


—Sí, por favor
—supliqué.


 


—El cáncer de
páncreas es uno de los más agresivos porque raras veces se detecta de forma
precoz. Es un órgano bastante escondido dentro del cuerpo, por así decirlo.
Cuando los síntomas de la enfermedad vienen a dar la cara, por lo general ya
está bastante avanzada y…


 


—¿Y? —Mis nervios no
me daban para preámbulos y quería que fuese directo al grano sin más rodeos.


 


—Y vamos a hacer
todo lo posible, no lo duden.


 


Ahí se paró. Me puse
en su pellejo y supuse que no es fácil decirle a nadie que vas a hacer todo lo
que esté en tu mano por salvarle la vida pero que no puedes garantizarle nada.
En cambio, a buen entendedor, pocas palabras bastan, y aquellas fueron
suficientes para deducir las que ya no salieron de su boca.


 


El tema era que
había que operarle en breve para limpiarle del principal foco de células
creciendo sin control de modo maligno. Pero no se reducía a eso el asunto, y es
que mi pobre marido tenía también a esas alturas metástasis en el hígado, cosa
que el médico, con los informes delante, ya sabía.


 


Pese a que una no
tenga mucha idea de medicina, tampoco había que ser un lince para entender la
gravedad del tema, pensando en qué ocurriría a continuación con ese hígado
dañado.


 


—Para eso están los
tratamientos posteriores, Paloma—me aseguró el doctor—. Quimio, ya sea sola o
combinada con radioterapia, pero eso será el oncólogo quien lo decida en su momento.


 


La “suerte” estaba
echada. Y para qué contar cómo salimos Rafa y yo de la consulta y cómo fueron
las horas siguientes a tan fatídica noticia. No hubo santos en el cielo a los
que no recé aquella noche, como dice Martínez Ares en el pasodoble “Carnecita
de gallina”.


 


A mí sí que se me
pone todavía la carnecita de gallina recordando el periplo de aquellos días.
Pruebas y más pruebas, y con razón. Aunque no es lo más recomendable porque a
veces te lías aún más, me tiraba las horas muertas buscando información en
internet sobre esa maldita enfermedad.


 


Y no, no cualquier
persona está preparada para soportar una operación de esa envergadura, “pero mi
Rafa es un hombre joven y fuerte y saldría para adelante seguro”, me decía a mí
misma tratando de consolarme como podía.


 


La fecha de la
operación se acercaba y yo no estaba dispuesta a dejarle solo ni un minuto, pero
también teníamos un cachorrillo al que atender y nadie de nuestro entorno
estaba en condiciones de hacerse cargo de él, unos por unos motivos y otros por
otros.


 


Por mediación de
Afri es que entramos en contacto con Sonia. Sonia era una mujer separada, con
tres niños pequeños a su cargo y pocos recursos económicos, ya que el marido
era un malnacido y un bala perdida que no duraba ni un telediario en ninguno de
esos trabajos esporádicos que encontraba como camarero.


 


Por tanto, apenas le
pasaba dinero para la manutención de las criaturas y la mujer estaba pasando
las de Caín para criarles ella sola, ya que su corto sueldo como teleoperadora
apenas le alcanzaba para cubrir gastos.


 


De ahí que llevara
tiempo ofreciéndose para cuidar perros, bien por días o por temporadas de
vacaciones y tal. A fin de cuentas, tenía un chalecito muy majo con bastantes
metros de jardín y, encima, sus niños adoraban los animales. Con esas ventajas
contaba la mujer para ganarse un dinerillo con el que ir tirando.


 


—Y además es una
tipa encantadora—añadió Afri después de contarnos todos aquellos detalles.


 


—¿Sí? —le pregunté,
recelando por aquello de que a ver en manos de quién iba a caer mi adorable
cachorrillo.


 


—Ya lo vas a ver tú
misma con tus propios ojos. Te garantizo que os va a caer genial. La conozco
desde hace tiempo porque mi prima Sandra siempre le deja a su perro cuando lo
necesita y suelo acompañarla a llevárselo.


 


 —Está bien, nos fiamos de ti—dije por ambos.


 


—Hacéis bien,
Paloma. Y no os queda otra, por desgracia.


 


Era cierto, tanto
como que aquella mujer de la que nos hablaba se correspondía fielmente con todo
lo explicado por Afri, lo que no quitó para que yo sintiese ese pellizco en el
estómago en el momento en que atravesé la cancela de su casa para salir de allí,
dejando a mi Ringo a su cargo.


 


En principio iba a
ser por unos días, el tiempo de operar a Rafa y lo que durase el postoperatorio
en el hospital, pero volvemos a las mismas; una cosa es lo que uno planee y
otra cómo vengan dadas.


 


Por fortuna, la
operación marchó según lo previsto y no revistió ninguna complicación. En
cambio, el postoperatorio se prolongó más de lo debido a causa de una
inesperada infección que le dio fiebre alta y que en principio los médicos no
se explicaban.


 


Aunque Oliver era un
hueso, se hizo cargo de la situación inicial, pero a medida que fueron pasando
los días empezó a darme toquecitos que me estaban incomodando.


 


—¿Por qué no hablas
con él y le planteas que te dé ya las vacaciones de verano, Paloma? —quiso
saber mi buena amiga y compañera de trabajo.


 


—¡Ay! No sé, Afri.
Prefiero dejarlo como último recurso.


 


—¿Y eso? 


 


—Porque Rafa, ahí
donde le ves, ahora está que da pena. Pero todavía queda bastante para el
verano y yo estoy segura de que para entonces va a estar como una rosa.


 


—Claro, y para
entonces, con más motivo querrás estar cerca de él sin trabajar.


 


—No solo eso, Afri.
Quiero darle una sorpresa y llevármelo a Venecia, que es un sitio que está
deseando conocer, me lo ha dicho montones de veces. Así que voy a ver cómo me
las apaño de aquí a entonces para alternar con todo.


 


—Pues con mucho
sacrificio, Paloma, porque entre el trabajo, los cuidados de él y el bichejo
del Ringo, no vas a tener tiempo ni de mirarte al espejo.


 


Razón le sobraba, y
en la práctica se tradujo en que yo no iba a ser capaz de abarcarlo todo si le
recogía. Cuando por fin mi marido pudo regresar a casa, quise esperar unos días
a que se viese con más fuerza antes de ir a buscar a Ringo.


 


Enseguida comenzaron
las sesiones de quimio en el hospital, con lo cual tuve también que ejercer de
taxista para acá y para allá, alternado con el trabajo, la compra, los
quehaceres domésticos y todo eso.


 


—Creo que deberías
esperar un poco más para ir a buscar a tu perrillo—me aconsejó mi amiga al
saber que estaba a punto de ir a por él.


 


—Es que le echo
tanto de menos en casa, Afri…


 


—Ya, y créeme que te
entiendo, pero tú te pasas toda la mañana en el curro y Rafa mientras solo.


 


 —Así es.


 


—Ya sé que un animal
hace mucha compañía, pero Ringo, como cualquier otro cachorro, es un trasto que
no para. Y tú imagínate que se tira en lo alto de él y le hace daño en la
herida, Paloma. En eso no cuenta que sea un cachorro porque, por su raza,
parece ya más bien un toro de miura. Qué pedazo de perro, hija mía…


 


—Y tanto, pero me
tiene loquita.


 


—Bueno, pero,
loquita y todo, tienes que pensar con la cabeza y ser práctica.


 


Me convenció, así que
lo que hacía era ir de vez en cuando por la casa de Sonia para verle y quitarme
el mono. Se le veía feliz con los niños y la mujer no tenía ningún
inconveniente en quedárselo cuanto tiempo hiciese falta. Menos mal, porque
entre pitos y flautas, como ya dije al principio de mi historia, fueron casi
seis meses los que tuvo que suplirme la mujer.


 


Seis meses en los
que hubo de todo, y casi todo malo, lógicamente. Rafa abordó con optimismo los
tratamientos posteriores a su operación, pero estos pronto comenzaron a mostrar
con la mayor crueldad posible su lado negativo; los efectos secundarios.


 


Esos potentes
fármacos destinados a reducir las malignas “bolitas” de su hígado iban haciendo
poco a poco su efecto, pero a la par iban causando estragos en su persona. 


 


Dejemos a un lado la
caída del cabello, pues eso, aunque yo sabía que le había impactado pese a su
intento de ocultármelo, no dejaba de ser un mero tema estético que con el
tiempo se solucionaría. Yo trataba de quitarle hierro también al asunto del pelo.


 


—Anda que no está
guapo ni ná mi calvito. ¿No te he dicho nunca que los hombres así estáis la mar
de interesantes?


 


—Ya te digo, ahí
tienes tú al Kiko Matamoros, calvo como una bombilla pero forrándose en el
“Sálvame”.


 


—¿Ves? Y tú y yo
también nos vamos a forrar en cuanto te recuperes.


 


—Qué loquita estás,
amor mío…


 


En esas, me sonreía.
Lo peor era el cansancio, las náuseas, los vómitos, la falta de apetito. Ahí
poco o nada podía hacer por él. Y no es ya que mi Rafa no tuviese hambre
ninguna, que también, sino que no toleraba la mayoría de los alimentos. Decía
que era como que le abrasaban la garganta a su paso. 


 


A medida que
transcurría el tiempo, cada vez eran más los episodios de ingreso en el
hospital que los periodos que pasábamos en casa. Cayó de últimas en una fase en
que incluso apenas le llegaban las fuerzas ni para hablar. 


 


Y todas las mías se
fueron tras él el día en que, acostado en la cama de aquella fría habitación de
la cuarta planta y tomado de mi mano, cerró los ojos para no volver a abrirlos
nunca más…
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Imagino que, reviviendo
sobre la almohada de la mía la amargura de esos meses, debí enganchar el sueño
a las tantas, puesto que eran más de las diez cuando Ringo me despertó.


 


Danzaba nervioso
alrededor de mi cama, y es que ya había pasado de largo su hora de salir para hacer
sus necesidades.


 


—Ainsssss, pobrecito
mío. Sí, sí, que ahora mismo te saco.


 


Había plantado ya
las patas delanteras en el borde de la cama al verme abrir los ojos y el muy
zalamero me daba lametazos por todas partes para que me levantase.


 


Me quité a toda
velocidad el pijama, me puse ropa de abrigo, gorro de lana y guantes incluidos,
y cogimos la puerta, dispuestos a explorar de paso un poco los alrededores. 


 


El coche de mis
vecinos no estaba ya allí e imaginé que sus dueños andarían por el pueblo con
toda la prole de niños. No habríamos avanzado ni cincuenta metros cuando nos
topamos de frente con Jorge.


 


—Buenos días,
chicos—Su saludo acompañado por una amable sonrisa de oreja a oreja, le alejó
aún más de la mala impresión que me había dado al comienzo.


 


—Buenos días, Jorge.
Vamos a dar una vueltecita por ahí y a que Ringo haga un pis, ya sabes.


 


—Sí, qué me vas a
contar. Yo también tengo un perro y tampoco es nada pequeño, la verdad.


 


—¿Sí? ¿De qué raza
es?


 


—Es un alaskan
malamute. Mi Guchy también es una preciosidad. 


 


—Es que esos perros
son una maravilla. Menudo pelaje tienen…


 


—Y tanto. Como
comprenderás, esta zona no es para tener un chihuahua por mascota.


 


—La verdad es que
no. Menudo frío hace.


 


—Y lo que falta
todavía por llegar. Te diré más, yo que tu no tardaría en ir a buscar comida
porque no va a tardar tampoco mucho en empezar a nevar y luego es un rollo
conducir por ahí.


 


—Gracias, lo tendré
en cuenta. Y ya te veremos por aquí con tu Guchy.


 


Yo también había
empezado a mostrarme más amable con él. Al fin y al cabo, íbamos a pasar unos
días entre esas montañas de los Pirineos y nunca se sabe lo que podía llegar a
hacernos falta.


 


Sin embargo, no le
hice caso a su consejo. Había hecho recuento antes de acostarme de las cosas
que tenía para comer y, para pasar el día, me llegaban de sobra. Con el bote de
fabada, la cuña de queso, la media bolsa de picos y unas cuantas mandarinas que
me había echado en el bolso a última hora, tendría suficiente. Me daba pereza
coger el coche. Ya iría al día siguiente.


 


Ringo y yo pasamos
casi toda la mañana paseando campo a través. El paisaje desde lo alto de las
montañas era una gozada, así que aprovechamos para hacernos mogollón de fotos.


 


Pensando en la de
comunidades que tocaba esa extensa cordillera, se me vino a la cabeza Pepe el
vasco, un tarado que tenía por compañero de instituto en aquellos años.


 


Según él, había
estado en el Tíbet y casi que había tocado con la yema de los dedos las
estrellas, desde las cumbres del Himalaya, durmiendo allá arriba a pierna
suelta junto a otra panda de excursionistas. Hasta ahí, bien, pues esas
palabras podían interpretarse como una metáfora, supongo que se entiende lo que
quiero decir.


 


Lo cojonudo era
cuando le daba por relatar por enésima vez lo del Dalai Lama. Por lo que
contaba, había estado también en el Potala (o templo de Lhasa), coincidiendo
con una visita del líder del budismo a aquel lugar sagrado.


 


Siguiendo el cuento,
se había abierto paso entre la multitud de tibetanos y forasteros que se
agolpaban por allí en fila india para verle pasar, con tal suerte que el
maestro le había tomado de la mano al pasar por su lado. ¡Y se quedaba tan
pancho el tío contándole la historia a quien se encartase!


 


Por si fuera poco,
el maestro le había mirado a los ojos y le había asegurado que era uno de los
elegidos para difundir el mensaje de paz por el mundo. Más impactante era ver
el brillo en sus ojos por la emoción, cuando llegaba a un punto no menos
curioso de su particular relato.


 


—¿Tú sabes lo que es
poder llevar a hombros junto a otros tres elegidos la urna del Gurú Granth Sahib,
fulanito?


 


—¿Qué es eso, por
dios? —solían preguntarle todos los que habían caído en el error de seguirle el
rollo.


 


—¿Pues qué va a ser?
El libro sagrado.


 


La historia era de
traca, y es que, de resultas de aquel viaje por tierras indias, concretamente
Dharamsala, había hecho tal amistad con el médico del propio Dalai que seguían
en contacto vía email. Cada vez que me acuerdo me parto de la risa. ¿Qué sería
del majarón de Pepe?


 


Las últimas noticias
que tuve sobre su persona era que andaba en tratamiento psiquiátrico por un
trastorno bipolar. Me da a mí que mucho habían tardado en su familia en descubrir
el problemón que tenía el chaval en su cabeza.


 


Relatos ajenos
aparte, seguiré con el mío. Después de comer, me tiré con Ringo en el sofá a
ver un par de pelis, pero antes de que acabara la segunda llamaron a mi puerta.
No sé por qué, creí que sería Marta, pero me equivoqué. Era Jorge el que estaba
tras ella, sujetando a Guchy por el collar y portando un paquetito bajo el
brazo.


 


—Hola, te he traído
esto por si acaso.


 


—¿Qué es? —pregunté
con curiosidad.


 


—Unas cuantas velas.


 


—¿Velas?


 


—Sí, no te asustes.


 


—¿Tengo que poner un
altar aquí por las noches y rezar una oración antes de dormir o qué?


 


Mi ocurrencia le
arrancó una carcajada.


 


—No, mujer, no tiene
nada que ver con eso.


 


—Pues hijo, como no
te expliques…


 


—Verás, ya te he
dicho que se esperan nieves en breve y, a veces, cuando las tormentas son
fuertes, se va la luz.


 


—¿En serio?


 


—No te miento, el
tendido eléctrico de esta zona no es muy allá que digamos. Pero no te
preocupes, porque, en caso de corte, no suelen tardar mucho en arreglarlo. Sé
que en el resto de cabañas hay velas de sobra, pero en la tuya no estoy muy
seguro, es que ayer se marcharon los últimos huéspedes y tuve que arreglarla a
toda prisa para ti.


 


—Gracias—le dije
tomándole las velas envueltas en papel de periódico. Espero no necesitarlas.


 


—Seguramente no las
necesitarás, pero he preferido acercártelas por si las moscas.


 


—Gracias—repetí—. Es
todo un detalle por tu parte.


 


—No hay de qué. A vosotros
por venir.


 


Sin más, se dio la
vuelta y yo me quedé allí de pie durante unos segundos, contemplando las
espaldas de aquel hombre que se alejaba ladera abajo con su perro. 


 


De complexión
atlética y al menos un metro ochenta de estatura, debía tener unos treinta y
cinco años, calculé. Y había que reconocer que era un hombre bastante
atractivo. ¿Tendría novia? ¿Estaría casado? Me sorprendí a mí misma haciéndome
esas y otro cerro más de preguntas, ya dentro de la cabaña.


 


¿Qué me importaba a
mí su vida? Bastante tenía con pensar por dónde reconducir la mía, concluí.
Pero lo cierto es que ya no se me fue del pensamiento tan fácilmente. 


 


Encendí el equipo
que había en la estantería del rincón y sintonicé una emisora de música
tranquilota. A continuación, me puse otra vez con la tarea de la chimenea para
caldear un poco el ambiente, puesto que la temperatura había caído en picado en
las últimas horas.


 


A su vez, el cielo
había ido adquiriendo esa tonalidad característica que precede a la nieve y
esta no se hizo ya mucho de rogar, por lo que pude ver al apartar los visillos
de la ventana. De momento, no era gran cosa. Se trataba tan solo de finos copos
que caían como diminutas plumas antes de posarse en el suelo y en el techo de
los coches.


 


Con que no se vaya
la luz, me conformaré, pensé. Fue pensarlo y recibir del tirón una notificación
de wasap. Imaginé que sería de Afri, ya que le había prometido hablarle para
contarle cómo era todo aquello y todavía no me había dignado a hacerlo. Para mi
sorpresa, no era de mi amiga, sino de mi casero.


 


—Paloma, perdona que
te moleste, pero quería preguntarte si al final subiste esta mañana al pueblo a
comprar.


 


—No, no lo he hecho,
¿por?


 


—Acabo de mirar el
tiempo y la cosa se está poniendo más fea de lo que parecía.


 


—¿Qué quieres decir?


 


—A ver, no pretendo
inquietarte, pero… Oye, ¿te parece si me paso un rato por ahí y hablamos un
poco del tema?


 


Por un instante
estuve tentada de decirle que no del tirón, pero me lo pensé mejor y accedí. A
fin de cuentas, me vendría bien un poco de compañía, alguien con quien charlar
un rato. 


 


Por mucho que yo
adorase a mi Ringo y le hablase como si fuese un humano, el pobre no podía
responderme ni aconsejarme cuando estaba hecha un mar de dudas. Y aquel
precisamente era uno de esos momentos.


 


—Vale, ven si
quieres.


 


—Perfecto. Una
pregunta, ¿te gusta el vino? Tengo por aquí una buena botella de rioja de
reserva sin abrir.


 


—¿Tú quieres venir a
hablar conmigo a emborracharme?


 


Visto así, parece
que le estaba cortando las alas en seco, pero el emoticono con las lágrimas
saltadas por la risa que le añadí al final deshacía esa teoría. Jorge me lo
devolvió por triplicado antes de asegurarme que no, que no pensase mal de él.


 


—Y no te preocupes,
que tampoco te quitaré mucho tiempo. Es por pasar el rato, yo también estoy
solo aquí.


 


—Tranquilo, no tengo
nada que hacer, como imaginarás. Eso sí, tampoco tengo nada para picar que
ofrecerte. Solo un poco de queso.


 


—No pasa nada,
Paloma. Veré que tengo yo por aquí.


 


No tardó ni cinco
minutos en presentarse ante mi puerta con la botella de Monte Real en una mano
y una bolsa de frutos secos variados en la otra, que alzó y agitó ante mis
ojos.


 


—Lo siento, no he
encontrado otra cosa en la despensa. No suelo recibir visitas y…


 


—Anda, pasa, que te
vas a quedar helado ahí. Qué más da, yo tampoco acostumbro a tener en mi casa
cosas de esas.


 


La verdad es que
echamos un buen rato conversando, más largo de lo previsto, sí, aunque eso también
dio pie a hablar un poco de todo, cosas personales inclusive. Era raro que yo
le hablase de esos temas a un desconocido, pero había algo en Jorge que cada
vez me inspiraba más confianza. 


 


De la misma manera
en que supo por mi boca que yo era una funcionaria de veintiocho años, viuda y
sin hijos, supe yo por la suya que él tenía treinta y siete y era mecánico de
coches en el pueblo, que estaba soltero y que tampoco tenía descendencia. El
trabajo de las cabañas no le llevaba demasiado tiempo y lo simultaneaba con su
otra pasión por el arreglo de vehículos.


 


—Y, si vives en el
pueblo, ¿cómo es que te quedas a dormir aquí en las cabañas?


 


—A ver, Paloma. No
suelo hacerlo. He hecho estos días una excepción.


 


—¿Y eso?


 


—Bueno, cosas mías.
Digamos que me apetece pasar la noche por aquí de tanto en cuanto. Además, soy
mi propio jefe, así que no tengo que darle muchas explicaciones a nadie cuando
se me antoja cerrar una semanita el taller. Ahora en esta época hay poco
trabajo…


 


—Está bien, a mí
tampoco tienes que darme más explicaciones. Creo que estoy preguntando de más,
perdóname.


 


—Para nada,
tranquila…


 


Días más tarde me confesaría
la verdad: se había quedado por allí precisamente por mí, al verme aparecer
sola con mi perro. Los otros únicos huéspedes eran esa otra familia que yo
había conocido por el camino.


 


Dado que se avecinaban
fuertes tormentas de nieve, Jorge, que sabía de sobra lo que eso implicaba,
supuso que me podría ver en algún apuro. Desvalida, vaya. No se equivocó tanto…
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Al despertarme por
la mañana y descorrer las cortinas del balconcito de mi dormitorio, me encontré
con el espectáculo, ese mismo que no me había querido Jorge anticipar por wasap
y que, en principio, le había traído hasta mi puerta.


 


El manto de nieve
cubría hasta la mitad de las ruedas de mi coche y el de mis vecinos.


 


—Oh, oh —le dije a
Ringo—Mira qué bonita está tu tierra, ¿cómo lo ves?


 


Ringo, de pie, con
las patas de delante apoyadas sobre el cristal, contemplaba la gruesa capa de
nieve con la lengua fuera y sin pestañear. 


 


—Te gusta, ¿verdad?
El problema es que hoy no vamos a poder salir a jugar por ahí con tu pelotita
porque nos vamos a hundir.


 


Y lo peor era que
tampoco podríamos salir a comprar. No tenía ningún sentido intentar sacar el
coche de allí para desplazarse a ninguna parte. “Atrapados en la nieve”. De ahí
el interés de Jorge en que me acercase hasta el pueblo a por alimentos el día
anterior.


 


—A ver, Paloma —me
había dicho sentado a mi lado en el sofá —, nunca se puede prever con exactitud
hasta dónde cubrirá la nieve, pero mejor prevenir que curar, ¿no?


 


—Sí, pero a buenas
horas. No voy a salir ya a comprar, como comprenderás.


 


—De nada te valdría
tampoco porque las dos tiendecitas de ultramarinos están ya cerradas a cal y
canto.


 


—Bueno, todo sea que
tenga que quedarme un par de días sin comer, así adelgazo algún kilito.


 


—¿Adelgazar, dices?
No creo yo que te sobre ni un gramo, pero no pienses tampoco que te ibas a
quedar sin comer por eso.


 


Le di la perra gorda
en silencio y cambié sobre la marcha de tema, un tanto cortada por lo que
acababa de decirme de que no me sobraba nada de peso. 


 


Más gordo fue
descubrir que andábamos ya sin luz esa mañana. No me había dado cuenta hasta
que fui a encender la vitro para calentar un cazo de agua y prepararme un té
para desayunar.


 


Esas bolsitas en el
interior de una caja de lata sobre la encimera eran cortesía de la casa. Algo
era algo, me dije, pero con agua fría no era plan. Si al menos me hubiera
encontrado por los muebles de la cocina un triste paquetillo de galletas… pero
no. Y se me estaba bien empleado por zángana.


 


Resignada, me tiré
en el sofá y Ringo se tumbó a mis pies. Fue entonces cuando mis ojos recalaron
en una pequeña cajita de bombones Nestlé, colocada discretamente en la balda de
debajo de la mesita del sofá. La acompañaba una nota.


 


“No es gran cosa,
pero quería dejarte algo con lo que endulzarte por unos minutos la vida.
Sonríe, te ves más guapa”. Me llamó poderosamente la atención esa coletilla, y
es que me recordó de inmediato el título de una novela romántica que había
leído recientemente. Muy bonita, por cierto.


 


Sospechando que eran
de Jorge porque hasta entonces no había visto esos bombones bajo la mesa, le di
vueltas al coco pensando cómo había ido a parar aquello hasta allí. Llegué a la
conclusión de que debió colocarlos aprovechando un momento en que fui al baño,
muy poco antes de marcharse.


 


Con la penumbra del
salón y un tanto achispada ya por el vino, ni me había dado cuenta de la
maniobra. Además, fue marcharse y enseguida subir yo a la habitación para
acostarme. 


 


Agarré el móvil para
darle por wasap los buenos días y las gracias, asombrada aún por el
“misterioso” detalle.


 


—Buenos días—me
contestó volando—. Nada que agradecer. Como me dijiste antes de ir a verte que
no habías ido a comprar, di por hecho que no tendrías ni leche para el desayuno.


 


—Así es.


 


—Me acordé entonces
de que tenía esos bomboncillos en un cajón de la cocina, de la última vez que
estuvo por aquí mi hermana con sus dos renacuajos.


 


—¿La nota también la
había dejado escrita tu hermana? Terminé ese wasap agregándole el emoji
pensativo y el de las risotadas.


 


—Nooooo —Jorge le
sumó al suyo el de los cachetitos sonrosados y siguió escribiendo antes de yo
poder responderle —. Entraste al baño y aproveché para coger un boli del
lapicero y arrancar un trozo de papel de una de las revistas. 


 


No estaba mintiendo.
Era un cachejo de papel cortado de mala manera, sacado de algún anuncio o
similar, porque el color beige del papelillo parecía formar parte de un abdomen
femenino.


 


 —Jorge, yo…


 


—Por favor, no digas
nada, Paloma. Cómete los bombones si te apetecen y no le busques los tres pies
al gato, ¿vale? Para nada ha sido mi intención molestarte.


 


—Y no lo has hecho.
Lo siento. Soy una ingrata.


 


—No lo eres. Tan
solo eres una mujer con el corazón hecho pedazos por lo que te ha tocado vivir,
y es comprensible que estés destrozada. Pero recuerda también lo que te decía
anoche sobre que el tiempo va suavizando poco a poco las cosas.


 


—Eso espero.


 


—Puedes apostar por
ello. Ahora no te entretengo más. Siento lo del corte de luz, pero no creo que
tarde mucho en volver.


 


—Ojalá, porque vaya
plan. 


 


—Bueno, al menos te
podrás dar una buena ducha si quieres porque el calentador es de butano, como
ya sabes.


 


—Sí. Eso haré.


 


—Por cierto,
hablando de butano. ¿Qué piensas comer? ¿El trocillo ese de queso que quedó
anoche?


 


—Qué remedio.


 


—A ver qué puedo
hacer por ti. 


 


Otro emoji sonriente
por su parte.


 


—Por favor, no te
preocupes, en serio. Me apañaré con eso por ahora.


 


—Como quieras.
Venga, te dejo ya tranquila.


 


Tranquila
relativamente, puesto que nada más terminar de hablar con él, alguien aporreó
mi puerta con los nudillos. Era Marta, con el pequeño Sergio en los brazos.


 


—Buenas, Paloma.
Vaya faena lo de la luz, ¿no?


 


—Y que lo digas.


 


—¿Has desayunado? 


 


—Si te digo la
verdad, no. No tengo de nada en casa.


 


—Me lo imaginaba.
Ven con nosotros. Luis se las ha apañado para calentar leche para los niños en
la chimenea. Ayer compré una hogaza de pan, un bote de Cola Cao y dulces para
ellos.


 


No pude negarme
porque el estómago empezaba a rugirme y la idea de echarle algo caliente para
que se callase me parecía de lo más apetecible. Le pedí que esperase un momento
a que sacase a Ringo a orinar por allí delante y luego fui yo la que se presentó
en la casa contigua a la mía. Al verme aparecer, los críos más pequeños me
hicieron su particular fiesta, saltando como locos y queriéndome hablar todos a
la vez.


 


—¡Mira, Paoma!,
¡mira lo que ha hasío mi padre! —me espetó Ricardo con esa media lengua de tres
años, señalándome el fuego. 


 


Qué gracia me hizo ese
“hasío”. Cierto que Luis le había echado ingenio al asunto. Con algunos de los
utensilios de hierro de la chimenea y varios tronquitos de tamaño similar había
conseguido crear una base en la que colocar una cacerolita para calentar la
leche.


 


—Es la ley de la supervivencia—me
comentó el orgulloso padre—. Con tanta criatura hay que estar siempre
improvisando, ¿no crees?


 


—Ya veo. Menuda
guasa lo de la nieve. No van a poder salir hoy a jugar—le contesté.


 


—Bueno, los más
mayores podrán asomarse al porche para hacer muñecos de nieve y esas
cosas—replicó Marta—. En cuanto a los pequeños, ya verás qué pronto inventamos
un juego para ellos con esa caja de cartón y un frasco de garbanzos que me he
encontrado por ahí.


 


Era admirable la
vitalidad que rebosaban aquellos críos y la alegría con que sus padres
afrontaban la situación. Inexorablemente, mi Rafa acudió de nuevo a mi mente.
¿Cómo habríamos sido nosotros como padres? ¿Cuántos hijos habríamos tenido al
final? 


 


Ya nunca lo sabría.
El destino me había arrebatado todas las ilusiones quitándomelo de mi camino de
forma tan cruel. Aunque traté de evitarlo, las lágrimas empezaron a asomarse a
mis ojos y a Marta no se le pasaron por alto.


 


—Paloma, hija, ¿estás
bien?


 


—Sí, es solo que yo…


 


La mujer había sido
tan amable conmigo desde el principio que no tuve ya ningún reparo en
explicarle brevemente el motivo de mi tristeza.


 


—Cuánto lo siento,
chica. Pero ten presente que la vida da muchas vueltas y tú todavía eres muy
joven. Quien quita que vuelvas a enamorarte de un hombre y tengas tus propios
churumbelitos con él. 


 


—No sé, Marta. No
estoy tan segura. Estaba tan enamorada de Rafa que no creo que pueda volver a
sentir nada semejante por nadie.


 


—Yo sí estoy segura.
Y ya te acordarás de lo que te estoy diciendo.


 


Sus palabras también
me trajeron a la memoria a Ruth. Y a Toñi, la hermana de Sagrario. Esa cariñosa
monja había sido un pilar muy importante para mí durante la enfermedad de mi
marido y seguía empeñada en no perderme de vista, a pesar de que muchas veces mi
infinita pena la manifestara de malas maneras y mereciera que me mandasen a la
mierda.


 


Quiero decir que no
eran pocas las ocasiones en que contestaba a mis amistades con sequedad o
simplemente las esquivaba porque no estaba de humor para nadie.


 


Lo de mi madre era
ya de juzgado de guardia. Con ella me ensañaba a base de bien, pero es que esa
mujer había nacido con la habilidad de sacarme de mis casillas y parecía que
entrenaba a diario para perfeccionarse en el asunto.


 


Según ella, no podía
ir por la vida con el rostro desencajado y destilando amargura porque hombres
había a patadas por todas partes y, a fin de cuentas, Rafa había sido uno de
tantos, al que me había encontrado en la calle.


 


Así de delicada era.
Encima, que te lo diga tan solo un par de meses después de su fallecimiento…
¿era o no era para matarla? Desde luego, ganas de hacerlo no me faltaron aquel
día, pero la escandalera que le armé aquella mañana en el pasillo de su casa
debió escucharse en toda la calle


 


De nada me sirvió
porque posteriormente me dejó caer alguna que otra de las suyas. Haciendo
balance de lo que habían sido mi niñez y mi adolescencia junto a ella, llegué a
la conclusión de que esa mujer no quería a nadie que no fuese a sí misma.
Triste pero real como que me llamo Paloma Murillo…
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No solo desayuné,
sino que pasé buena parte de la mañana con aquella familia, con la que estaba
empezando a experimentar una extraordinaria complicidad.


 


—¿Tú sabes hacer
trenzas de espiga? —No tardó en preguntarme Paula que parecía tan coqueta como
sus dos hermanas.


 


—Bueno, un poco…


 


—No, las trenzas se
saben hacer o no, pero no un poco. ¿Tú haces trenzas o churros? —me preguntó
una resabiada Lucía que, como buena hermana mayor, parecía ser la mandamás de
aquel particular cotarro infantil.


 


—Tú eres un poquillo
sabihonda, ¿no? —le espeté mientras ella se doblaba en dos por mis cosquillas.


 


—No lo sabes tú
bien, aquí quien no corre, vuela—me aclaró su madre quien no parecía
sorprenderse por ninguno de los comentarios de los integrantes de aquella prole
suya de la que se notaba tan orgullosa.


 


—Venga, salón de
belleza—Marina también animaba mientras miraba a Lucía y Paula con admiración,
sin duda eran sus referentes.


 


Viendo lo bien
avenidos que estaban aquellos hermanos reparé en lo mucho que me gustaría que
el mío, Javi, estuviera más cerca. Sin embargo, nada podía reprocharle de que
en su día cogiera las de Villadiego y se apartara de aquella casa de locos que
era la nuestra.


 


Otra cosa sería que
también podría yo hacer de tripas corazón y dejar a un lado ese miedo cerval
que sentía a la hora de volar en avión, para ir a verlo. Claro que eso suponía
tener que dejar a Ringo en tierra y no me hacía ni puñetera gracia, pero ya se
vería. 


 


Si alguna vez me
decidía, contaba con Sonia, que me lo había cuidado como oro en paño tiempo
atrás y que volvería a hacerlo de mil amores si llegaba la ocasión. Todo era
proponérmelo, lo mismo me daba una sorpresa a mí misma un día y me decidía. Y
sabía que mi hermano también estaría encantado, pues nos adorábamos, aunque la
vida no había favorecido que pudiéramos disfrutar más tiempo el uno del otro.


 


—¿Estás nerviosa?
Para ya las manos, que no se están quietas—Lucía no tardó en reparar en mi temblor
a la hora de comenzar a hacerle las trenzas.


 


—Lucía, no seas
impertinente. —La mirada reprobatoria de su madre hizo que la niña agachara la
cabeza.


 


—No te preocupes,
Marta, no me ha molestado en absoluto. Es totalmente normal, a ellas les llama
la atención. Y supongo que a ti tampoco te habrá pasado por alto en los ratos
que hemos pasado juntas.


 


—¿Es un temblor
esencial? Lo conozco porque tengo un primo que lo padece desde joven.


 


—¿Qué primo, mamá?
—Las niñas hicieron coro alrededor de su madre y ellas les indicó que chitón,
que estábamos hablando los mayores.


 


—Sí, me lo
detectaron hace unos meses y no me hace sentir especialmente cómoda, si te digo
la verdad.


 


—Vaya, no puede
decirse que últimamente todo te haya venido bien, pero ya sabes, guapa, “tras
de tiempos, tiempos vienen”.


 


—Sí, sé eso y aquello
otro de que “después de la tempestad viene la calma” y lo de que “no hay mal
que cien años dure ni cuerpo que lo resista”. —Me eché a reír.


 


Me gustó escuchar el
sonido de mi risa, pues no puedo decir que usara demasiado de eso de un tiempo
a esa parte. Extrañamente, pese a haberlos visto un par de ratos, los
integrantes de aquella familia me hacían sentir uno más de ellos.


 


Marta también se rio
y me vino a decir que mirara la parte buena, la de tiempo que tenía para mí en
relación con ella.


 


—Yo, menos mal que
me hice el láser en su día en las piernas porque si no, ni tiempo para
depilarme tendría. Iba a lucir unas piernas como las de Macario, el muñeco
aquel de José Luis Moreno.


 


—A mí el que me gustaba
era Rockefeller con su “toma moreno”. —Hice el gesto y las niñas se partieron.


 


Recordé cómo solía
imitarlo mi hermano Javi cuando éramos pequeños y es que aquel zalamero tenía
también la gracia a esportones cuando le daba la gana y había sido muy cómico
en muchos momentos de nuestra vida.


 


De hecho, día sí y
día también, se dedicaba a imitar a nuestra madre con sus histéricos chillidos
y sus aspavientos y, cuando ella lo pillaba, corría a esconderse a algún rincón
antes de que algún zapatillazo de esos voladores le alcanzara.


 


Marta también se rio
y yo la sentí como una amiga.


 


—¿Te quedas a comer,
Paloma? —me preguntó ni corta ni perezosa.


 


—¡¡Sí, sí!!
—exclamaron las niñas a coro.


 


—No, mejor no, pero
muchas gracias, Marta.


 


—Bueno, yo no voy a
insistir, que no quiero presionarte, pero que sepas que en cuanto te apetezca
no tienes más que acercarte y sentarte a la mesa. Ya se sabe que donde comen
ocho, comen nueve.


 


—Lo sé y te lo
agradezco, de veras.


 


Sí, ella había dado
en la clave. Estaba muy a gusto con todos, pero si aquel rato se demoraba
excesivamente en el tiempo no tardaría en sentirme un tanto presionada.
Demasiado tiempo viviendo como una ermitaña para ahora sentirme una más de tan
numerosa tribu.


 


—Aunque tiembles, te
están saliendo muy bien—añadió Paula y de nuevo la reprobación en la cara de su
madre mientras yo seguía ejerciendo de improvisada peluquera.


 


—No las mires así,
de veras que no me molesta—le indiqué y su condescendiente sonrisa me
reconfortó.


 


Y sí, las niñas
quedaron preciosas, aunque, mejor dicho, quedaron más preciosas todavía de lo
que eran, porque las tres constituían un ramillete de bellezas, al igual que
sus hermanos.


 


—Vaya niños más
bonitos que hacéis—les dije a Marta y a Luis antes de irme mientras disfrutaba
del abrazo que me regalaron todos sus enanos a la vez.


 


Acto seguido, cogí
la puerta y me fui, como cantan Los Romeros de la Puebla en sus famosas
sevillanas.


 


Bien sabía Marta que
cuando le dije que sí, que tenía algo que comer, aquello se reducía a un mísero
trozo de la tan traída y llevada cuña de queso, que yo iba a estirar como el
chicle. Junto a ella, unos piquitos y pare usted de contar.


 


Eso sí, me los
comería junto a Ringo, en la tranquilidad que me estaba proporcionando aquella
cabaña y que no tenía precio para mí. La ansiada paz, esa que tanto busqué en
los últimos tiempos y que no creí volver a encontrar, había llegado a mí en
aquel lugar tan distante a mi hogar.


 


Los copos de nieve
cayeron sobre mi cara nada más poner un pie fuera de su cabaña y pensé que
aquella frialdad iba a propiciar que mi cutis se tersara tanto que sería la
envidia de Afri, que era una verdadera especialista en potingues para la cara.


 


Antes de llegar a la
puerta de mi cabaña me froté los ojos. ¿Era posible? Sí que lo era, Jorge me
esperaba ya apostado en la puerta.


 


—Pero ¿se puede saber
qué diantres haces aquí, alma de cántaro? Míralo, con el frío que hace y aquí
apostado…


 


—Esto todavía no es
frío, ya verás más adelante.


 


—¿Ya veré? No, ya lo
verás tú, yo ya me habré ido, pero aquí debe hacer frío para parar el tren,
aquí tenéis que pasar más frío que el ginecólogo de Frozen, yo no quiero ni
pensarlo.


 


—Sí, sí, que hay
veces que es para reventar, pero para eso las cabañas están perfectamente
acondicionadas, ¿o no?


 


—Tú lo que quieres
es que yo te ponga por las nubes como casero y has dado en hueso duro, te lo
digo desde ya—bromeé y me sorprendí a mí misma por mi actitud.


 


Por el amor del
cielo, acababa de caer. No era ya que me sorprendiera, el quid de la cuestión
estaba en que me sentí culpable por permitirme la licencia de bromear con
Jorge.


 


Hasta entonces no
había sido consciente de que estaba tan cerrada a la vida que no me permitía ni
siquiera pasar un buen rato con alguien, mucho menos si ese alguien pertenecía
al género masculino.


 


—Pues mira, justo de
huesos venía yo a hablarte.


 


—¿De huesos? A ver
si te has creído que yo soy Ringo, que es escuchar esa palabra y saltar por los
aires.


 


—No, mujer, que no
te veo yo haciendo acrobacias.


 


—¿Cómo que no? —Me
indigné, llevándome los brazos a la cintura.


 


—Bueno o sí, no lo
sé, que ya no tengo claro ni a lo que venía. —Sonrió.


 


—Pues ve haciendo
memoria, que nos vamos a quedar aquí como dos témpanos de hielo.


 


—Ah, sí—hizo como el
que recordaba—, que venía a decirte si te apetecería que trajera para almorzar
dos gigantescos chuletones que tengo en el congelador de mi cabaña y los asamos
aquí en la tuya.


 


—¿Eso es para
dejarme a mí toda la pesturria en el salón? —Me salió la venilla irónica.


 


—Contigo no sé cómo
acertar, reconoce que me das las collejas de dos en dos, —Sacó él la lengua.


 


Y sí, sí, que tenía
que reconocerlo. Y también debía reconocer que me estaba gustando más de lo que
me permitía a mí misma pensar pasar aquellos ratitos con Jorge.


 


Fuera por paliar mi
intensa soledad o porque su carácter alegre y dinámico me insuflaba vida, me
hizo bastante ilusión su propuesta, si bien la disimulé por completo.


 


—No sé, déjame
pensar…


 


—Al loro, que la
muchacha se lo va a pensar, que no sabe si asistir al ágape real al que está invitada
o aceptar lo que le pone en bandeja de plata este humilde servidor. —Su
reverencia sacó de nuevo mi risa.


 


—Anda, anda, tira
con las chuletas esas para acá cuando puedas, que deben ser como de los
Picapiedra, por lo que me dices…


 


—Más o menos, sí…


 


—Engordarme es lo
que quieres, que se ve venir…


 


—Sí, sí, que ya te
lo he dicho en alguna ocasión, que estás para pegar un reventón de gorda,
mujer.


 


No, claro que no lo
estaba. Anda que podía yo haber engordado mucho con la que me había caído. Pensándolo
bien, había comido fatal, ya casi no recordaba los tiempos aquellos en los que
Rafa y yo vigilábamos al máximo nuestra alimentación. En cierto modo, para lo
que le había servido al pobre, debí pensar cuando enfermó y yo casi dejé de
prestar atención a lo que comía.


 


Bien visto, no solo
no tenía nada que adelgazar, sino que me vendría de fábula coger algo de peso.
Y ya de paso, de color en las mejillas también.


 


—Ya, ya, mucha guasa
es la que tienes tú. Bueno, todavía es muy temprano, ¿no pensarás apalancarte
ya en mi cabaña?


 


La que tenía guasa,
pero a raudales, era yo, aunque a Jorge parecían sacarle la sonrisa todas y
cada una de las paridas que tenía a bien soltar por aquella bocaza mía.


 


—No, mujer, no vaya
a ser que le demos demasiado al palique y te dé por sacarme de tu cabaña a
escobazos. Tú me indicas el momento idóneo para tocar a tu puerta y yo me
dedico a acatar tus órdenes.


 


—Bueno, si es así,
puedes estar aquí a las dos. Y ni un minuto más, que la impuntualidad me toca
mucho la moral.


 


—No que, además, ya
que vas a dejar de asistir a uno de los eventos que se celebran estos días en
la zona, no sería plan de que me estuvieras esperando. Mira que hay unos bailes
que ni el de la Rosa ese de Mónaco.


 


—Muy agudo, mira qué
ingenio tiene el chaval.


 


—Sí, que soy agudo y
bailarín también. Me encanta dejarme llevar por el ritmo. —Su bamboleo de
cadera causó que yo negara con la cabeza mientras me tapaba la cara.


 


—Cuidadito con tanto
movimiento, ¿eh? No te vayas a confundir—le advertí mientras le indicaba que ya
se podía ir a tomar viento fresco un poquito.


 


Entré en la cabaña
y, cómo no, me puse a hablar con Ringo.


 


—Me desconcierta
este chico, un poco suelto lo veo yo, pero también me gusta su compañía. Es un
poco raro—le confesé.


 


Su mirada de complicidad
me hacía dudar a veces de hasta qué punto entendería mis palabras y le hice
mimitos en la cabeza.


 


—Anda, ayúdame a
recoger todo este desastre, que hoy volvemos a tener invitados. —Me puse de pie
y él me siguió.


 


Eché un vistazo alrededor
y volví a concluir que la cabaña no podía ser más confortable y que la idea de
compartir almuerzo con Jorge me resultaba muy estimulante. De hecho, sin
comerlo y sin beberlo, me descubrí a mí misma añadiendo un poco de colorete a
mis mejillas. ¿Para qué esperar a que se colorearan solas si podía agilizar
algo el proceso?


 


—¿Te hace un paseo?
—le comenté al grandullón, pues todavía quedaba un rato para la hora convenida
y ya tenía yo la cabaña de punta en blanco.


 


Su “guau” me indicó
que no solo estaba listo para la faena, sino encantado. 


 


—Pues venga
entonces, vámonos que nos vamos…


 


Pero no, fue
intentar salir y ver cómo la nieve comenzaba a caer de nuevo y esta vez de
forma copiosa. A la vista estaba que no iba a haber paseo que valiera.


 


De nuevo en la
cabaña y no tardé en ver cómo los niños de mis amigos, que ahora también se
habían convertido en vecinos, salían a hacer muñecos de nieve.


 


—Esto sí que no nos
lo perdemos—le comenté a Ringo y, como si alguna fuerza extraña me hubiera
empujado fuera de la cabaña, me vi con ellos.


 


—Solo nos falta la
zanahoria para la nariz—les indiqué cuando comprobé que nos estaba quedando de
lo más decente el muñecajo aquel.


 


—Que te lo has
creído tú. —La voz de Jorge venía desde detrás y, enfilando hacia su cabaña, no
tardó en salir con una en la mano.


 


—Tú, a la chita
callando, me parece que tienes un supermercado ahí dentro y no lo quieres
compartir…


 


—Bueno, alguna que
otra chuche puede que tenga—me contestó y, antes de que se quisiera dará
cuenta, tenía a todos los peques en el interior de su cabaña para dar fe de si
eso era verdad.


 


 








Capítulo 11





Al final sobraron
todas las formalidades porque yo misma saqué los inmensos chuletones del
frigorífico de Jorge, donde se andaban descongelando.


 


—¿Tienes una
carretilla a mano o los llevo a pulso? —le comenté risueña mientras iba
saliendo con ellos y sorteaba a Ringo, quien de buena gana se hubiera zampado
uno de un bocado.


 


—Llévalos como te
plazca, que me da a mí que tú eres mucho más fuerte de lo que te
parece—sentenció y yo le hice ver que era un descarado por hacerme cargar a mí
con los chuletones.


 


—No me mires así,
igualdad, y además que tú tienes un guardaespaldas que como para cogerlos yo,
como piense que te estoy quitando algo que es tuyo, lo mismo me quita él un
brazo de un solo bocado.


 


Ringo pareció
entenderlo y movió el rabo de lado a lado…


 


—¿No te digo yo? Ni
los molinos de Don Quijote echan tanto viento, menudo tío está hecho Ringuito.


 


—Oye, una pregunta
que me extraña, ¿cómo es que no tienes a tu Guchy por aquí? Mira que todavía no
le hemos visto el pelo y no se me ocurre otro lugar mejor para un perro de esa
raza que este entorno.


 


—Pues verás, uno de
los renacuajos de mi hermana Belén, Rubén, es autista. Y a temporadas se lo
“presto” porque Guchy estimula al niño que no veas, le hace mucho bien. Yo iba
a recogerlo en estos días, pero se me ha puesto el potaje agrio con esto de la
nevada.


 


—Oye, ¿y el taller?


 


—No te preocupes por
eso, tengo gente contratada que me ayuda a llevarlo. Si te digo un secreto,
prefiero mil veces estar aquí arriba en estas circunstancias que abajo en el
pueblo.


 


—Te apasiona esto,
¿no?


 


—Mucho, no te lo voy
a negar. La montaña es mi vida, lástima que no hayamos podido hacer una
incursión todavía por ahí.


 


—Tú, tranquilo, y no
tengas tanta prisa por echarme, que me quedan muchos días por delante. Te vas a
hartar de mí.


 


—Seguro que no—me
confesó en un tono tan sincero que me llegó al alma.


 


Esa similitud sí la
encontraba entre Rafa y Jorge; ambos eran hombres sinceros. O al menos mi
marido, pero este también parecía serlo. ¿Qué había querido decir? Esperaba que
se refiriera a que se sentía acompañado conmigo aquellos días y punto final.


 


Entramos en la
cabaña y nos dispusimos a encender el fuego para asar aquellas moles de carne.


 


—Te vas a chupar los
dedos con la carne, no es por nada, pero soy un gran chef—me indicó mientras
hizo los honores.


 


—Y modesto, y
modesto—añadí entre risas.


 


—Déjate de modestias
y vete abriendo esta botellita de rioja que no habrás probado otro mejor, ya lo
verás. —Me guiñó el ojo.


 


—Vaya, según veo, no
solo tienes un super, sino una bodega en tu cabaña, vivir para ver.


 


—Bueno, soy un
hombre de recursos, ¿o qué creías?


 


—No lo he dudado en
ningún momento.


 


El brindis de
“arriba, abajo, para el centro y para dentro” encendió mis mejillas y no porque
tuviera nada de particular sino porque esta última coletilla hizo saltar una
chispa entre ambos que no me dejó indiferente.


 


Si no me hubiera
dado vergüenza, creo que habría saltado hacia atrás o echado a correr o, en
última instancia, haberle dicho eso de “vade retro”, pero en lugar de eso me
quedé mirando a Jorge y él me regaló una sonrisa a la que yo correspondí.


 


—¿Cómo están esas
brasas? —comenté a continuación en relación con las que habíamos encendido para
asar la carne.


 


Su sonrisa picarona
me dio a entender que hablar de brasas en aquel momento no había sido lo más
acertado por mi parte y terminé resoplando por intentar rebajar la elevada
temperatura que habían adquirido mis mejillas.


 


—Bien,
caldeaditas—me respondió y yo pensé en un “tierra trágame” que regué con un
largo sorbo de la copa.


 


Ringo miraba como
hipnotizado a la carne y nosotros nos sentamos tranquilamente a charlar en el
sofá.


 


—Es mi compañero del
alma, ¿sabes? —suspiré mientras lo miraba.


 


—Cuando llegue el
mío, mi Guchy, tenemos que hacer que se vean para comprobar su compatibilidad,
¿no te parece?


 


En su mente me
pareció leer algo así como si para comprobar si se parecía o no a la que podía
estar surgiendo entre nosotros.


 


—Igual se quieren
que se matan, nunca se sabe.


 


—Ya, pero la vida es
riesgo, ¿no?


 


—No sé yo qué
decirte, a mí es que hace mucho tiempo que el riesgo dejó de seducirme.


 


Nueva cagada por mi
parte, ¿a quién demonios se le ocurría mentar la seducción en una situación
así?


 


—Pues a eso hay que
ponerle remedio, Paloma, la vida sin un poco de sal sabe demasiado sosa.


 


—Yo es que el
paladar lo tengo un poco perdido. —Volteé los ojos y reflexioné sobre que
quizás estuviera hablando más de la cuenta.


 


—¡Pues vamos a
echarle un poco de sal! —Tiró de mí y, mientras ponía música en su móvil,
comenzó a dar unos primeros pasos de bachata a golpe de movidas canciones.


 


—Buff, que yo de eso
no controlo—le solté como con miedo.


 


—¿Qué dices, mujer?
Pero si esto es muy fácil, solo tienes que dejarte llevar.


 


—Que si fuera salsa
todavía un poco, pero de bachata no sé ni papa…


 


—Pues eso tiene
fácil solución…


 


Le faltó el tiempo
para cambiar el tercio y en diez segundos me tenía con el paso básico de salsa…


 


—Venga, un, dos
tres, paradita, cuatro, cinco, seis…


 


Mientras Marc
Anthony se desgañitaba con su “Valió la pena” y yo no pude sino darle la razón,
pues momentos así eran tan improvisados y a la vez sorprendentes, que valdrían
la pena.


 


Menos mal que la
carne tenía lo suyo y lo de su prima para asarse, dado su enorme grosor, pues
fueron varias las piezas de baile que nos marcamos.


 


—¿Y dices que no? Yo
voy a hacer de ti una bailarina de postín en pocos días, anda que no llevas el
ritmo en el cuerpo ni nada.


 


—Sí, a ver, si yo de
joven bailaba tela, pero lo de los bailes latinos no lo tengo muy
experimentado.


 


—Pues nada, quid pro
quo, tú me enseñas lo que se te dé bien y yo te tengo bailando salsa hasta el
amanecer—me ofreció y yo le dije que nanai de la china, que ya estaba
reventada.


 


Por fin, con los
pies como botas, nos sentamos en la mesa a comer en compañía de una risa
cómplice que se negó a abandonarnos.


 


—Te lo has currado,
esta carne está de muerte—le confesé mientras pensaba que estaba para chuparse
los dedos ciertamente, como él me había asegurado.


 


—Mujer de poca fe,
pues claro. Y no te olvides de darle al vino, que sabe a gloria, ya lo has
comprobado.


 


—Tú lo que quieres
es emborracharme—le comenté entre risas.


 


—Si por
emborracharte se entiende que mantengas esa sonrisa, entonces quiero verte como
una cuba.


 


Yo no era consciente
de mi sonrisa hasta que él me la indicó. Ladeé la cabeza y miré hacia un gran
espejo que teníamos encima del sofá y la vi. Lo cierto es que no me reconocí en
ella. O, precisando mejor, no reconocí a la Paloma triste que venía siendo y sí
a la que un día no tan lejano fui, risueña y salpicada de ilusiones, con la
emoción por bandera.


 


De repente, por
aquello de que la mente nunca está quieta, se me vino a la cabeza la boda de mi
prima Adela, ¿y a santo de qué? Pues nada, cosas que pasan…


 


—Lo mismo pronto me
emborracho en la boda de la petarda de una prima mía a la que no puedo ver ni
en pintura, fíjate, para esas ocasiones sí que viene de perilla el alcohol.


 


—Wow, imagino, uno
de esos acontecimientos familiares a los que uno tiene que asistir sí o sí y
que te sientan como una patada en los cataplines, ¿no?


 


—Exactamente como
eso no lo sé, que no tengo cataplines.


 


—Por suerte, por suerte…


 


La tercera copita de
vino comenzaba a hacer mella en mí, ¿qué le importaba a Jorge si tenía yo o no
cataplines?


 


Anda que la
llevábamos clara, esperaba que aquello no fuera un acercamiento en toda regla,
porque yo no estaba para esos fandangos.


 


—Por suerte, ¿por
qué?


 


—No me tires de la
lengua, que el alcohol es mal consejero en estos casos, anda, déjalo estar—me
confesó mientras se servía un poco más.


 


Tomé otro sorbo y no
pude contener mi lengua. Al final, tanto hacer cábalas y fui yo la que le dio
al pico más de lo que debía.


 


—¿Te imaginas tú y
yo en esa boda dando que hablar? Lo que le faltaba a la enterada de mi prima y
a la amargada de mi madre, que esa es otra de la que podría escribir un libro.


 


—Pues vaya un cariz
bonito que me estás describiendo, pero que a mí me da igual, ¿eh? Si tú
quieres, yo me planto en esa boda como tu acompañante o en calidad de lo que a
ti te venga en gana.


 


—¿Te imaginas?


 


—¿Cómo que si me
imagino? Pues claro…


 


—Deja, deja, no
liemos más las cosas, que yo aquí he venido a buscar paz y no…


 


Me callé a tiempo
por no decir guerra, pero él sonrió igual que si lo hubiera dicho.


 


Era innegable. Jorge
y yo nos sentíamos poderosamente atraídos, si bien yo necesitaba mirar para
otra parte cuando sus ojos buscaban los míos, incapaz de enfrentar lo que en el
fondo de mi corazón sabía que estaba comenzando a pasar.


 


Cielos, lo mucho que
me empezaron a afectar aquellas copitas. De repente noté que un calor extremo
me invadía.


 


—Hielo, voy por
hielo—dije corriendo hacia la nevera.


 


—¿Qué dices,
locuela? —Jorge, muerto de la risa, corrió tras de mí.


 


Cogí un par de
cubitos y me los coloqué en los mofletes. Hasta mi querido amigo perruno
parecía reírse con la situación.


 


Yo no sabía de dónde
venían aquellos sofocos, ni que estuviera menopáusica, por el amor del cielo… 


 


—Ringo, tráeme un
termómetro que no sé lo que me pasa. Creo que estoy enferma. —Mi lengua pastosa
provocó que Jorge se riera a mandíbula batiente.


 


—No estás enferma,
es solo que no acostumbras a beber y te ha caído no mal, sino peor. —Seguía
riendo.


 


—¿Mal, estoy mal? Me
eché mano al cuerpo y al pelo a la vez como queriendo entender qué estaba
diciendo.


 


—No, que te ha caído
mal la bebida, pero tú no estás mal, tú estás demasiado bien—me comentó de
nuevo entre risas burlonas y dándose un pequeño bocado en el labio.


 


—Ringo, ataca—bromeé
yo que, del corte que sentí, no supe dónde meterme.


 


—Anula esa orden por
lo que más quieras, que como me ataque este pedazo de grandullón me saca la
cabeza de un bocado.


 


—Pues a ser más
prudentito o te vas a enterar de lo que vale un peine—le advertí mientras
notaba que mis mofletes fundían el hielo y que mi cuerpo se tambaleaba.


 


No bebí tanto como
para que mi grupo sanguíneo se convirtiera en JB+, pero aquellas copichuelas
fueron suficientes para que me tambaleara. Y tanto me tambaleé que finalmente
perdí el equilibrio y fui a parar al sofá, con un partido de risa Jorge debajo
que me gritaba una y otra vez que lo estaba asfixiando.


 


—Pues ahora te
aguantas, ¿tú no querías que bebiéramos y que comiéramos? No haberme buscado,
estas son las consecuencias.


 


—Mientras a tu perro
le parezca bien, yo me quedo aquí abajo todo el tiempo que haga falta, pero por
Dios que no interprete esto como lo que no es, no vaya a ser que me despedace…


 


—Nada, nada, ven
aquí perrito bonito. —Le hice una caricia sin poder enderezarme de la cogorza
que llevaba encima.
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Una semana había pasado
desde que hiciera el ridículo más espantoso de aquella forma y me sorprendía
ver lo bien que lo había llevado.


 


A la hora de la cena
desperté, con la culpa corroyendo mis entrañas por no haber sacado al
grandullón a hacer sus necesidades.


 


—Ven aquí, mi
perrito bonito, que la borrachuza de tu madre no tiene perdón de Dios. Abrase
visto, tienes que estar que revientas. Es para colgarme de un pino.


 


—Podrías dejar de
flagelarte un poco. Además, que sepas que Ringo ya ha paseado y ha hecho todo
lo que le ha venido en gana en el exterior, incluido echar unos cagarros que
por suerte he podido enterrar en la nieve.


 


—Ya, sé a lo que te
refieres, esos que de otro modo habríamos tenido que bautizar, ¿no?


 


Me incorporé y
comprobé por mí misma el sentido de la frase aquella de que todo te diera
vueltas. Me sorprendió y no poco que Jorge siguiera allí, aunque si lo pensaba
bien, creí haber tenido la sensación de que velaba mi sueño mientras me dejé
caer en brazos de Morfeo.


 


En pocas palabras,
había actuado como mi ángel salvador y así siguió haciéndolo durante los
siguientes días.


 


—Perdona, pero ya no
estamos aislados, hace dos días que podemos ir al pueblo y yo te sigo viendo
por aquí como Pedro por su casa, día sí y día también—le comenté entre risas
aquel mediodía.


 


—No, si esto es
grande, de la calle vendrán y de tu casa te echarán. Te recuerdo que también
tengo cabaña aquí, aunque viva en el pueblo.


 


—Ya, no sabe nada tu
cuerpo serrano…


 


—El tuyo también encierra,
¿eh? Así en concentrado, pero sabe más que Briján—se quejó entre bromas.


 


Sí, increíble pero
cierto, en pocos días Jorge y yo habíamos compartido cantidad de horas en las
que ambos disfrutamos a tope de la compañía del otro.


 


Ese día teníamos
doble celebración, el cumpleaños del pequeño Sergio y la despedida de la
familia al completo, que debía volver a su casa, ya que las obligaciones les
esperaban.


 


Jorge y yo habíamos
estado en el pueblo, pues él se ofrecía a hacerme compañía a todas las horas.
Yo no sabía a qué estaba jugando exactamente, pero solo me dejaba llevar por
esa agradable sensación que para mí suponía el saber que él estaba allí.


 


—¿Crees que le
gustará este correpasillos? —le indiqué uno artesanal y colorido que, flamante,
lucía en medio de la tienda.


 


—Pienso que el
pequeñajo va a perder la cabeza por él—me contestó y en su rostro comprobé que
dejaba una frase a medias.


 


Jorge no me decía
nada con palabras, pero me lo decía todo con su sonrisa. Incluso Marta me lo
había comentado cuando le conté lo del tema de la borrachera, al día siguiente
de que ocurriera.


 


—Es que ahora me da
vergüenza mirar a ese hombre a la cara, ¿qué va a pensar de mí? —le pregunté
tremendamente preocupada.


 


—No hace falta que
le mires a la cara. Si no lo haces tú, lo hará él, es así de sencillo, a Jorge
le gustas.


 


—¿Por qué lo sabes?
Anda ya, eso te lo estás inventando para que me dé subidón.


 


—Claro, mujer, para
que te de subidón y luego te des un trastazo impresionante porque sea una
invención por mi parte. ¿Por quién me tomas? Si te lo digo es porque he observado
la manera en la que te mira y te digo yo que ahí hay tomate.


 


—¿Dices que me daría
un trastazo? Vamos hombre, ni que yo me quisiera casar con él, ¿no te fastidia?
Es agradable, pero un poco chulito y locuelo también. No creo que sea mi tipo.


 


—Qué va, no es tu
tipo, pero te sientes atraída por él y te lo pasas pipa cogiendo una melopea a
su lado. No me fastidies, Paloma, a robar vas a venir tú ahora a la cárcel.


 


No pude negarle nada
porque en todo lo que decía llevaba parte de razón. El intenso calor sufrido
por mi parte en pleno fragor de la borrachera tuvo que ver con la atracción que
comenzaba a sentir por Jorge. Otra cosa sería que yo tuviera el valor de
recocerlo, pues, aunque a nadie tenía que rendir cuentas, no existía para mí en
ese proceso peor juez que mi menda lerenda.


 


—Calla, calla, mujer
que me vas a sacar los colores.


 


Conversaciones como
esa se sucedieron en los días siguientes, sobre todo cuando la nieve permitió
unos primeros paseos que di en compañía de un entregado Jorge que se terminó
tomando unas vacaciones sabáticas para acompañarme a todos los lugares.


 


No hubo uno de esos
días que no almorzáramos juntos, igual que compartimos cenas que se prolongaron
hasta el comienzo de la madrugada y que aderezamos con charlas, risas, bailes y
confidencias. Y hasta ahí puedo leer porque no hubo más.


 


Y no hubo más no por
falta de deseo por ambas partes, sino porque la cobardía se apoderaba cada vez
más de mí en el momento en el que sentía que compartíamos el aire y que sus
labios llamaban a los míos con deseo.


 


En momentos así yo
cambiaba el tercio y, desde ofrecerle una copa (solo una que luego pasaba lo
que pasaba) hasta salir directamente por la vía de Tarifa e iniciar una
conversación que acabara con aquel silencio, todo podía ocurrir.


 


Ello no era óbice
para que cada una de esas noches me acostara con la ilusión de que fueran sus
nudillos los que tocaran mi puerta el siguiente día. Ni una sola falló y por
supuesto tampoco aquella en la que salimos en busca del regalo ideal para el
peque Sergio.


 


Con él perfectamente
embalado y con un arsenal de golosinas para agasajar a sus hermanos mayores
antes de su marcha, nos dirigimos a la cabaña que ocupaba tan numerosa familia.


 


La cara que puso el
cumpleañero cuando vio tan multicolor juguete no tuvo precio. 


 


—Paloma, te tiene
que haber costado un ojo de la cara, mujer, estos juguetes vintage es lo que
tienen, que parece que los fabrican con oro. —Marta estaba de lo más
agradecida.


 


—No es nada, solo con
ver su carita ya estoy yo feliz.


 


—Tú estás feliz
viendo la carita de mi niño y la del niño grande que se ha convertido en tu
sombra, que a ese no lo echas de tu lado ni con agua caliente—me comentó por
los bajinis.


 


—Nos hemos
convertido en buenos amigos, sí, y mira que no comenzamos con el mejor pie.


 


—Ya, ya, en buenos
amigos. Cuando te líes con él me mandas un wasap y me lo cuentas, ¿eh?


 


—No me voy a liar
con él—me quejé mientras los hombres hablaban y los niños entonaban una especie
de canto zulú, con danza incluida, alrededor del benjamín de la familia.


 


—Bueno eso ya lo
veremos, se admiten apuestas. Lástima que no está aquí para darte una colleja
cuando suceda, por ceniza que eres y por cuadriculada, pero da igual… Me lo vas
a terminar contando, ya lo verás.


 


Pero con lo que no
contaba yo era con que los niños nos cogieran a los mayores de las manos
obligándonos a danzar con ellos, a modo zulú, lo que llamó a nuestras
carcajadas.


 


Hasta Ringo parecía
de lo más animado. No en vano, Lucía y Paula le habían colocado un gorrito con
el que él parecía encantado, pues a mi perrito le gustaba más una fiesta que a
un tonto un lápiz.


 


—Y luego dices que
es un trasto, míralo, está ahí como un bendito—me indicó Marta.


 


—Sí, ahora lleva
unos días que, bueno, parece que está madurando, pero no las tengo yo todas conmigo,
que Ringo es muy de dar la salida si no ha dado la entrada.


 


—Eres muy injusta,
si el pobre no se mueve por no ofender…


 


Marta estaba
tentando a la suerte y Ringo quiso demostrarle que algo de razón tenía yo
cuando decía aquello de que había que temerle más que a un vendaval, pues a la
hora de apagar la vela, acercó su enorme cabezota a la tarta, se ve que con la
intención de soplar con los niños y a punto estuvo de tirar la mesa entera de
un solo empujoncito.


 


—Ahí tienes, para
que luego hables. Y encima mañana aquí el míster se trae a Guchy, no sé lo que va
a ser esto.


 


—Es verdad, nos
vamos sin conocerlo, Jorge, tenías que haberlo traído antes.


 


—Es que cada vez me
cuesta más que mi sobrino “me lo preste”, que según él ya es suyo y llevamos un
par de días de negociaciones.


 


—Pobrete, qué mono.
Bueno, piensa que allí está súper atendido y que también se va a volver loco en
la montaña, encima ahora que va a tener una especie de hermanito.


 


No sabía yo quién
era más trasto, porque Marta acababa de dejarse caer y sin paracaídas ni nada.
Jorge me miró y yo le advertí con el dedo que ni se le ocurriera pensar en nada
raro.


 


Después de cenar,
pues todos estábamos de lo más a gusto y prologamos la tarde varias horas, nos
despedimos de nuestros amigos y Jorge me acompañó a mi cabaña, con idea de
tomar una copa.


 


—¿Has visto como
todos lo piensan? No soy solo yo, nuestros perritos podrían ser como hermanos
porque tú y yo…


 


No sé si me lo robó
o si yo se lo cedí gentilmente, pero aquel beso que llevábamos días conteniendo
salió por fin a la luz.


 


Segundos después me
llevé las manos a la boca, atónita y sin apenas dar crédito a lo que entre
nosotros acababa de ocurrir.


 


—No sé lo que me ha
pasado, no volverá a suceder—le dije casi invitándole a marcharse con la mirada.


 


—Espero de corazón
que no estés hablando en serio, yo estoy loco porque vuelva a suceder.


 


—Pues eso no va a
ser posible—le contesté y la escena no podía ser más surrealista, porque
mientras lo hacía, Jorge y yo volvíamos a besarnos, esta vez de una manera más
pausada que la primera.
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—Ringo, mira, ese
que viene por ahí es Guchy, el perrito bonito de Jorge, igual que tú lo eres de
mami. Por lo que más quieras, no me dejes en evidencia y compórtate—le dije
mientras miraba sonriente a Jorge, que se acercaba a nosotros.


 


—Le estás diciendo
que no haga de las suyas, ¿verdad? No te preocupes, yo también le acabo de leer
la cartilla a este golfete, a ver si te crees que es un santo o algo parecido.


 


Ya sabía yo que
“santo que mea, maldito sea” y que Guchy también tendría lo suyo, pero cada uno
sabe lo que trae entre manos y yo a Ringo lo quería con locura, pero le temía
en circunstancias nuevas.


 


Para nuestro
regocijo, ambos animales se tomaron su tiempo para conocerse y, dado que
nosotros estábamos encantados de que lo hicieran, todo salió a pedir de boca.


 


—Míralos, parece que
se conocen de toda la vida—me comentó Jorge mientras observaba las excelentes
migas que aquellos dos bribones habían hecho.


 


—Sí que lo parece,
sí—le contesté yo, encantada como estaba de que eso fuera así.


 


A decir verdad,
Jorge y yo no habíamos intercambiado ni media palabra sobre las circunstancias
que habían rodeado no al beso, sino a los muchos besos que nos habíamos dado la
noche anterior.


 


Sería cuestión, como
dicen ahora, de no ponerle etiquetas. Y vaya por delante que una no es de
rollos ni de cuestiones de esas de si te he visto no me acuerdo, pero tampoco
me encontraba en condiciones de ponerle nombre a algo que me había cogido tan
de improviso que no tenía ni la más mínima idea de cómo se llamaba.


 


—¿Crees que se
comportarán como Dios manda si los llevamos a pasear a la montaña? —Quiso
saber.


 


—Yo creo que sí,
bueno no lo sé, ¿se lo preguntamos a ellos?


 


—Déjalo, déjalo,
mejor creerlo que no averiguarlo, bonita.


 


Ese “bonita” de
aquel día tenía una connotación muy distinta al “guapa” del primero. Jorge
había pasado de ser para mí un chulillo con ganas de hincarme el diente, a una
persona tierna y afable que me estaba conquistando por momentos. Eso sí, aquella
se trataba de una conquista salpicada de unas notas de humor que, a menudo, me
hacían doblarme en dos de la risa.


 


Nuestros amigos
peludos nos cogieron la vez, demostrando que deseaban dar un paseo por aquellas
zonas nevadas que rezumaban encanto por doquier.


 


—¿Has caminado
alguna vez con raquetas de nieve? —me preguntó Jorge mientras se dirigía a la
puerta de su cabaña seguido por aquellos dos grandullones que andaban pisándole
los talones.


 


—Me temo que no y
desde ya te advierto que soy un poco torpe para estas cosas, no te voy a
engañar.


 


—No digas eso, todos
tenemos las mismas habilidades, lo único es que cada cual potencia las que le
viene en gana. ¿Te animas? Ya verás cómo te lo vas a pasar en grande.


 


—Mejor pasármelo en
grande, sí, que si me dices de partirme de risa lo mismo me entra el miedo de
pensar que es literal.


 


—Mientras camines
conmigo no te va a pasar nada malo, ¿me oyes?


 


Y sí, no solo lo oí,
sino que mi corazón se sobrecogió al escucharle la misma frase que tantas veces
le oí decirme a Rafa. Es más, he de confesar que, en los últimos momentos de su
vida, en ciertas ocasiones fui egoísta y pensé en mí misma y en lo improbable
que resultaba que nadie volviera a cuidar de mí de aquella forma.


 


—Lo oigo—murmuré y,
por mi tono, él entendió que aquella frase me había tocado el alma.


 


Una preciosa ruta de
senderismo invernal por los alrededores de una famosa cola de caballo de la
zona fue la que ocupó nuestras siguientes horas y la que hizo mis delicias.


 


Pese a que todo el
día fue absolutamente increíble, aquel enclave, del que leí por el camino que
era uno de los más fotografiados de todo el Pirineo aragonés, contaba con una
cascada de esas que todos los amantes de la naturaleza deberían ver al menos
una vez en su vida.


 


Varios kilómetros de
impresionante naturaleza que supusieron para mí una bocanada de aire fresco, y
nunca mejor dicho; pues frío, lo que se dice frío, hacía un montón en aquel
precioso día despejado que dejó en mí unos recuerdos imborrables.


 


—¿Te gustan los
bocatas de lomo? —me preguntó cuando, al mediodía, hizo aquel impresionante
despliegue de medios gastronómicos sobre un mantel que colocó en una roca.
¡¡Cuántas cosas llevaba en esa mochila!!


 


Yo ya era consciente
de que el hombre que tenía junto a mí era de lo más completo y apañado, pero
aquel tipo de detalles, que no había dejado de tener conmigo desde mi llegada,
hacía que mi interés por él creciera por momentos.


 


—Hay muchas
excursiones de este tipo, no deberías irte sin que hiciéramos varias más.
Además, te recuerdo que tienes el deber moral de enseñarle a Ringo todo lo que
puedas de su tierra.


 


—Y entiendo que eso
incluye que tú seas el guía, ¿o me equivoco?


 


—No te equivocas ni
un ápice. De hecho, no es porque yo lo diga, pero no encontrarías a otro mejor…


 


Tenía razón y no
solo porque Jorge conocía la tierra que lo vio nacer como la palma de su mano,
sino porque a mí no se me ocurría mejor compañía para enseñarme aquellos lares.


 


—Ya, ya… Cómo se
nota lo mucho que te gusta tu tierra, bandido…


 


—Sí, y eso que es de
adopción, ¿sabes?


 


—¿Cómo de adopción?
¿Tú no has nacido entre estas montañas?


 


—¿Y tú no has visto
Heidi demasiado? A ver si te crees que yo me he criado con Coco de Nieve, dando
saltos—bromeó.


 


—Venga ya, déjate de
gaitas, cuéntame, que yo te he vomitado un millón de cosas, te conoces mi vida
de pe a pa.


 


—¿Vomitado? No,
recuerdo una borracherilla de lo más graciosa, pero nada de vómitos, a Dios
gracias, claro.


 


—Venga, no me salgas
por la tangente y cuéntame.


 


—Yo soy adoptado,
bonita. Mis padres me trajeron a esta maravillosa tierra cuando cumplí los
cinco años. Hasta entonces viví en un orfanato.


 


No había tristeza en
sus palabras, pero si en los oídos que las escuchaban, esto es, en los míos. 


 


—Vaya, no sabía…


 


—¿Y cómo ibas a
saberlo? No me digas que no parezco un mañico de pura cepa. —Intentó sacar mi
sonrisa y lo consiguió.


 


—Claro que sí, yo no
hubiera imaginado nada de nada.


 


—Uno no lleva en la
frente el lugar de donde es ni la familia a la que pertenece, ¿sabes cuál es mi
teoría?


 


—Dímela, por favor.
—Me interesaba mucho saber qué pensaba al respecto una persona con esas
vivencias.


 


—Pues que uno es de
donde ha sido feliz, así de sencillo y de claro.


 


—“Donde fuiste
tan feliz siempre regresarás…”—canturreé por Beret, uno de mis autores
favoritos.


 


—Así es, bonita.


 


Parecía que quedaba
instaurado oficialmente lo de “bonita” y yo estaba encantada viendo cómo aquel
hombre, que en principio me resultó incluso un tanto insulso y superficial, se
abría en canal conmigo contándome gran cantidad de vivencias de los primeros
años de su niñez.


 


—Y tu hermana,
¿también es adoptada?


 


—¿Belén? No, Belén
es digna hija de mi madre, se parecen a tope, las dos rubias y con los ojos
claros, no como yo. —Rio abiertamente.


 


—Sí, si ellas son
así, tú te pareces como un huevo a una castaña a las dos, jodido.


 


Jorge era un latino
de esos de pro con pelo y ojos oscuros que enamoran a primera vista, pues su
físico era espectacular. Otra cosa era que, aunque a mí me hubiera entrado por
el ojo nada más verlo, no estuviera yo para jotas el día que lo conocí.


 


Enfrascados en la
conversación, no intuimos que nuestros dos bichillos permanecían alertas,
probablemente por el revolotear de algún animalillo entre el manto blanco, de
tal suerte que, sueltos como estaban, de repente ambos echaron a correr.


 


—¡¡¡¡Ringo, Guchy!!
—chillé desesperada, pues me daba gran angustia que se separaran de nosotros.


 


De golpe, vino a mi
memoria una anécdota de un Ringo todavía cachorro que, resbalando como si
estuviera haciendo surf, terminó en la piscina de los padres de Rafa y a punto
estuvo de ahogarse.


 


Pocas veces en la
vida he sentido tanto alivio como cuando mi marido se tiró a la piscina y lo
sacó sano y salvo.


 


—Eres mi héroe—le
dije abrazándolo.


 


—Nada de
heroicidades, me debes una y muy gorda. Más tarde me la cobraré. —El guiño de
su ojo hizo que ya me pusiera nerviosa desde que lo observé.


 


Y ahora, como si las
cartas se jugaran dos veces, era Jorge quien corría tras aquellos dos
malandrines para salvarlos de no sabía yo qué peligros.


 


—Tranquila, bonita,
que yo los pillaré—me dijo, pero yo de tranquila tenía lo mismo que de ministra
en ese momento, es decir, nada de nada.


 


Menos mal que las
raquetas nos ayudaban a avanzar rápido, pero tampoco es que fueran la comodidad
materializada. Para más inri, aquellos dos trastos corrían que se las pelaban
sobre un manto blanco que cada vez se me antojaba más traicionero.


 


—Si le pasa algo
también a él me muero—dije en alto, provocando que Jorge se volviera y me
prometiera que nada malo le ocurriría a Ringo mientras él estuviera con
nosotros. Una nueva promesa sobre la que aún quedaba por saber si podría o no
cumplir. Y yo rezaba al cielo para que la respuesta fuera afirmativa.
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Miedo, miedo pasé a
esportones cuando vi que Ringo caía, cuan grande era, sobre la blanquecina
nieve.


 


—Dios mío, seguro
que ha quedado atrapado en un cepo para osos, yo me muero. —Las manos en la
cabeza, la boca seca y la voz que apenas me salía del cuerpo.


 


—Tú has visto muchas
películas, ¿no? —Me tranquilizó Jorge mientras iba hacia él y comprobaba que
era una simple herida, causada por cualquier objeto que estuviera hundido en la
nieve, lo que Ringo tenía.


 


—¡¡Ay, Dios mío!! Si
tiene sangre, no va a poder caminar, tenemos que llamar a emergencias, ¿hay
cobertura aquí?


 


—Tranquila, bonita,
¿no ves que no es nada? Son unos rasguños, ha caído porque ha tropezado con
algo que le ha hecho un pequeño corte, pero este tiarrón del norte está mejor
que tú y que yo.


 


Mejor que yo,
seguro; mejor que él lo dudaba porque, en su papel de salvador de mi Ringo, yo
vi a Jorge mucho más guapo todavía de lo habitual.


 


—Entonces, ¿tú crees
que va a poder andar? —le pregunté consternada.


 


—Pues claro, mujer,
¿no ves lo contento que está?


 


Ringo no parecía
acordarse ya de su caída y Guchy estaba a su lado lamiéndole la herida.


 


—Menos mal, porque
anda que si lo hubiéramos tenido que llevar en brazos…—suspiré.


 


—¿En brazos? ¿Tú
sabes lo que estás diciendo, Palomita? Si pesa más que yo el tío, no me dieran
más tormento que ese.


 


Enarqué la ceja
graciosamente y él hizo como que rectificaba sobre lo dicho.


 


—Bueno, nada, nada,
¿eh? Que, si hubiera habido que llevarlo en brazos, yo me habría presentado
voluntario.


 


—Así me gusta más…


 


—Pues nada, a
mandar. Y ahora ya si va a ser hora de ir volviendo, que la noche se echará
encima en unas horas y no es recomendable que nos coja por aquí.


 


Con el corazón
todavía encogido por la escena, me subí al coche mientras Jorge colocaba a
aquellos dos cafres en la parte de atrás.


 


—¿Sabes lo que te
digo? —me preguntó mientras arrancaba el coche.


 


—Ni idea, suéltalo.


 


—Pues que, por si
las moscas, esta noche Guchy y yo nos deberíamos quedar en vuestra cabaña, por
si Ringo nos necesita, claro.


 


—Pero vamos a ver,
¿tú no eres el que me ha dicho que ha sido un rasguño sin ninguna importancia?


 


—Claro, mujer, pero
para vosotros las máximas atenciones—bromeó.


 


Me tentaba, no puedo
negar que me tentaba. Pasar la noche con Jorge era una idea que rondaba mi
cabeza desde hacía días, pero por otro lado era un paso que me daba algo así
como pavor.


 


—Creo que no será
necesario—le confesé con la boca pequeña.


 


—Quizás entonces
debiera cambiar de táctica, ¿y deseable, crees que sería deseable?


 


Deseable sí, esa era
la realidad, por mucho que a mí aquel deseo se me antojara un tanto
inconfesable. 


 


—No me pongas en esa
tesitura, por favor. —El tono rojizo de mi cara aumentó de tonalidad en
cuestión de décimas de segundo.


 


—Paloma, no quiero
incomodarte ni ponerte en un aprieto. Es solo que en el interior de mi corazón
sé que me deseas de la misma manera que yo te deseo a ti.


 


—Yo… yo no me siento
preparada para hablar de según qué cosas, Jorge, esa es la realidad. Sabes de
dónde vengo, mi historia, y ahora empiezo a estar algo mejor, no voy a negarte
que, en parte gracias a ti, pero de ahí a que comportamos cama, va un abismo.


 


Un abismo que me
seducía más por momentos y que comenzó a cobrar forma en mi interior desde el
mismo momento en que nos besamos.


 


Se hizo un silencio
entre nosotros, que solo se rompió cuando Jorge apartó la mano derecha del
volante e hizo ademán de acariciar con dulzura mi brazo.


 


—No pasa nada, no he
querido contrariarte ni mucho menos que te sientas incómoda. Si en algún
momento te apetece, no tienes más que tocar mi puerta, que siempre estará
abierta para ti.


 


“Siempre”, qué bien
sonaba, pero qué irreal era. Lo único cierto era que me quedaban pocos días
para marcharme de allí y para que todo lo vivido junto a aquel hombre, por el
que estaba empezando a sentir en mayúsculas, quedara en el olvido.


 


Hice el resto del
trayecto algo más callada de lo normal. Reconozco que la nostalgia se apoderó
de mí durante un rato, ¿y si en vez de vivir donde Cristo perdió la boina lo
hiciera cerquita de mí? Quizá en ese caso yo dejara mis prejuicios metidos en
una cajita y me tirara al vacío, o quizás no, porque el recuerdo de Rafa me
pesara demasiado estuviéramos allí o en la Conchinchina.


 


Cariacontecido,
Jorge tampoco es que derrochara alegría en el camino de vuelta, aunque sí tengo
que agradecerle las palabras de cariño que le profirió en diversos momentos a
Ringo.


 


—Grandullón, vaya
susto que nos has metido, ¿eh? Y suerte que no te ha pasado nada que, de otro
modo, tu mamá me pela.


 


En momentos así
sacaba una sonrisa leve de mí, pero no tardaba en caer de nuevo en la añoranza
y hasta, en algún momento, alguna lágrima se asomó al balcón de mis ojos.


 


—¿Estás llorando? No
me digas que estás llorando, dime lo que te pasa por favor.


 


—No te preocupes, no
es por ti, es por mí.


 


—Ya, ya, la típica frase,
pero a mí puedes contarme lo que sea, bonita. Cualquier cosa menos verte triste
y menos si pienso que parte de esa tristeza te la puedo haber ocasionado yo.


 


—Tú no tienes la
culpa de nada, Jorge. La culpa la tienen mis circunstancias, que no son las más
propicias. Yo he tratado de que no se me notara demasiado estos días, pero no
soy buena compañía, eso ya deberías metértelo en la cabeza, ¿vale?


 


—Vale, ¿y te vale a
ti si te digo que me da igual lo que pienses? Yo no sé si eres o no buena
compañía, pero lo que tengo claro es que eres la que yo deseo. Te voy a ser
sincero porque veo que la cuestión ya lo va requiriendo, Paloma, y no quiero
perder ni un segundo más sin que sepas de verdad lo que pienso.


 


—Huy, huy, cuidado
que yo no estoy para sustos, ¿eh? 


 


—No es un susto, es
la realidad. Y la mujer que yo creo que tú eres, estoy seguro de que prefiere
conocer la verdad de primera mano, que vivir haciendo cábalas.


 


—No lo tengo yo tan
claro, no…—suspiré.


 


—Paloma, yo no puedo
esconder por más tiempo que, en cuestión de pocos días, me estoy enamorando de
ti hasta las trancas. Y no pienses que es un enamoramiento cualquiera, no, se
trata de un enamoramiento que no había experimentado antes.


 


—No, por favor, no
sigas por ahí. Eso se lo dirás a todas, no me parece real.


 


—¿No te parece real?
¿Se lo diré a todas? No, bonita, créeme que yo tengo muchos defectos, pero lo
que no soy es un vendeamores de esos que, con tal de meter, dicen al oído lo
que la otra persona quiere escuchar.


 


—Yo, no sé qué decirte,
Jorge. Supongo que en el fondo es que estoy enfadadísima con la vida y no
espero demasiado. 


 


—Ea, ¿y voy yo a
pagar los platos rotos? —Trató de quitar hierro al asunto.


 


—Los platos, los
vasos y la vajilla completa a este paso. Créeme que yo estoy para sopitas y
buen vino, no para declaraciones de amor.


 


—¿Para sopitas y
buen vino? Si no considerara que con ello me colaba te diría para lo que estás
tú, bonita. Pero por supuesto que no voy a insistirte para pasar la noche
juntos. Eso sí, ¿me prometes que pensarás en los que estoy diciendo?


 


—¿Por qué yo? —le
contesté al hilo de lo que me había comentado.


 


—¿¿Cómo?? No
entiendo.


 


—Pues yo sí que lo
entiendo, ¿por qué yo? He sido borde contigo y hasta un poco malaje, tengo las
circunstancias que tengo… Tú podrías tener a la chica que te diera la gana, con
ese cuerpo serrano—añadí para darle un poco más de gracia al comentario, dado
que en el fondo me había halagado bastante con sus palabras.


 


—Porque eres
especial, Paloma, y lo sabes. Nadie me había llegado nunca al corazón como tú.
¿Sabes lo que de verdad te diferencia de las demás?


 


—No, ¿no me digas
que tengo mal aliento? Que me quedo muerta en la piedra, ¿eh?


 


—Claro que no,
tontorrona. Lo que de verdad te diferencia es que, en contra de lo que les ocurre
a otras muchas personas, tú sabes querer—repuso.


 


Un nuevo silencio se
hizo entre nosotros. Eso no se lo podía rebatir, yo sabía querer, de eso no
tenía ninguna duda. Ni de eso ni de que, en otras circunstancias, a lo mejor le
habría dado una oportunidad. Pero en aquellas, ¿qué posibilidades teníamos de
que aquello saliera bien si vivíamos como las hermanas aquellas de “Tú a Boston
y yo a California”?


 


Por el amor del
cielo, sería de locos. Yo venía de pasar una depresión como un caballo y lo único
que me faltaba era meterme en un lío del monte Pío como aquel.


 


—Querer sí sé o,
mejor dicho, sí supe una vez. Ahora… Ahora tengo demasiado miedo, además de que
no creo que pudiera volver a entregarme de nuevo como lo hice. Me da terror, no
quiero volver a sufrir.


 


—Yo no te haría
sufrir, bonita.


 


—Tú no, puede ser,
pero quizás sí la vida. ¿Sabes? Cuando te han dado un revés de esa magnitud en
lo último que piensas es en recibir otro, porque te da pánico.


 


—Ya, vamos que eso
de poner la otra mejilla suena muy bien, pero que es mejor que lo haga Rita la
Cantaora, ¿no?


 


Jorge también
trataba de quitar tensión al asunto como podía. Para él no era plato de buen
gusto tampoco, por lo que un poco de música nos hizo bien a los dos.


 


Cuando nos bajamos
del coche, nos despedimos en la puerta de mi cabaña. Esa noche no le invité a
entrar, aquello se me estaba yendo un tanto de las manos…
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Esa noche no le
invité a entrar, pero le eché jodidamente de menos, negarlo sería engañarme a
mí misma. ¿Qué hice a partir de entonces? Rendirme a la evidencia y volver a
decirle que entrara la siguiente.


 


Sabía de buena tinta
que Jorge me había estado ignorando todo el día, que pasé sola con Ringo.


 


—No sé lo que hacer,
mi peludo amigo, me apetece estar con él, pero también me da pánico, ¿sabes?
—le dije mientras paseábamos por los alrededores de la cabaña.


 


Su “guau” volvió a
hacerme aterrizar. Parecía como si Ringo me diera el visto bueno, como si él
entendiera que hay cosas en la vida por las que vale la pena luchar y tuviera
la certeza de que el afecto de Jorge era una de ellas.


 


Unas pocas horas sin
verlo, sin cenar ni desayunar con él, sin escuchar sus bromas y la forma de
meterse conmigo y ya me sentía un tanto vacía. Noté el vaivén de la correa de
mi fiel amigo, mis manos temblaban más de lo normal ese día, el temblor parecía
acentuado.


 


Caí entonces en la
cuenta de que ni siquiera había ingerido bocado alguno desde que desperté. El
hecho de no escuchar sus nudillos en mi puerta hizo que se me olvidara incluso
de que el estómago tenía sus necesidades y que el mío pareciera un acordeón en
esos momentos.


 


Por mucho que
avanzara en mi paseo, no había ni rastro de Jorge ni de Guchy. Cabizbaja, volví
hacia la cabaña y el dorado del pelo de aquella chica llamó mi atención.


 


Como quien lava y no
enjuaga, abrió con su llave la cabaña de Jorge y entró con total parsimonia. Lo
que me faltaba, él tendría un huésped femenino ese día. ¿Eran celos los que me
asaltaron? Sí, celos con mayúsculas, podría decirlo más alto, pero no más
claro.


 


Por mi parte, me
metí en la mía y sentí que tenía ganas de acostarme y taparme hasta la cabeza. 


 


—Ringo, no me
encuentro bien, voy a hacerme un cafelito. ¿Quieres un huesito tuyo de esos que
tanto te gustan?


 


El “huesito” en
cuestión era más bien un “huesazo”, lo que pasaba era que, al lado de su enorme
cabeza, todo parecía minimizarse.


 


Mientras me hacía el
café, Ringo me arrullaba como solo él sabía hacerlo en los momentos
complicados. No había que ser un lince para comprobar que las ojeras habían
vuelto a hacer acto de presencia en mi rostro y que la tristeza se había
apoderado de mí en las últimas horas.


 


El corazón me dio un
vuelco cuando por fin escuché aquellos nudillos en la puerta. Tanto que hasta
tropecé con mi grandullón y a punto estuve de rodar por el suelo.


 


—Lo siento, cariño,
pero es que me he puesto muy nerviosa—le confesé mientras corría a abrir.


 


Pero mi gozo a un
pozo. No era Jorge sino la chica rubia la que había llamado.


 


—Hola, ¿por
casualidad no habrás visto a Jorge esta mañana? —me preguntó mientras le hacía
una caricia a Ringo en la cabeza y él se dejaba querer.


 


Más y más celos,
¿también se iba a hacer con el cariño de mi perrito? Más valía que saliera
corriendo de allí, porque me estaban entrando los siete males por el cuerpo.


 


—No, no lo he
visto—le respondí con un tono que hasta a mí me pareció impertinente. No me
parecía bien, pero tampoco podía nadar contra corriente.


 


—Vale, vale, no te
preocupes entonces. Perdona si te he molestado. 


 


La chica giró sobre
sus talones y yo me sentí fatal. Tampoco es que ella me hubiera hecho nada para
que yo me comportara como una borde. Una cosa era que no fuera a dorarle la
píldora y otra muy distinta que la despidiera con cajas destempladas.


 


—Espera, lo siento,
es que no tengo un buen día. ¿Eres amiga de Jorge? Pienso que igual ha bajado
al pueblo o algo porque no le he visto el pelo en toda la mañana.


 


—No, no soy su
amiga, soy su hermana Belén—me comentó y la sonrisa apareció en su cara tan
pronto percibió el alivio en la mía.


 


—¿Su hermana?
—suspiré.


 


—Sí, aunque tengamos
en común lo mismo que el tocino y la velocidad, somos hermanos.


 


No podía negar que
no se parecían, aunque el talante sí parecían compartirlo y ella también daba
la impresión de ser muy echada para delante.


 


—Ya, ya, bueno te
pido perdón de nuevo, ¿quieres pasar?


 


—Mujer, tranquila,
que tampoco has cometido ningún crimen, sobre todo ahora que ya sabes que soy
su hermana.


 


—¿Cómo? —le dije sin
estar muy segura de lo que me estaba diciendo.


 


—Pues que si hubiera
sido una amiga suya lo mismo sí que hubiera corrido peligro mi vida, que me
hubieras cogido por el pescuezo o algo. —Rio con ganas.


 


Lo mejor del caso es
que, dado el careto que puso, me tuve que reír igualmente yo, y con las mismas
ganas…


 


—Eres muy graciosa,
me recuerdas tela a tu hermano, ¿te tomas un café conmigo?


 


—Claro, futura
cuñada, ¿cómo no? Tenemos muchas cosas que contarnos.


 


—¿Cómo? —pregunté de
nuevo porque aquella chica no dejaba de sorprenderme.


 


—Mujer, que a ti te
han asaltado los celos porque estás por mi hermano, se nota de lejos.


 


—Jolines, con la
bola de cristal por la mañana, no mujer, es solo que nos hemos compenetrado muy
bien estos días.


 


Nueva cagada a la
vista, no tenía yo otra palabrita que utilizar que esa de com-pene-trado.


 


Belén pasó y le
serví un café.


 


—Cuéntame, ¿te ha
pasado algo con mi hermano y por eso no lo encuentras? Me extraña que él no
quiera aprovechar estos últimos días aquí contigo.


 


—Oye, ¿tú cuánta
información tienes? Me estás dejando un poco anonadada.


 


—Bueno, es que Jorge
y yo estamos bastante unidos y nos lo contamos todo. Y sé de primera mano que
está loquito por ti.


 


—¿Eso te ha dicho?
—Mis ojos debieron abrirse como dos platos.


 


—No es solo que me
lo haya dicho, que también, sino que se ve a kilómetros de distancia. Te
confesaré algo, mi hermano no es un tipo demasiado enamoradizo, le cuesta
entregarse a una relación, pero cuando lo hace pone el alma en ello. 


 


—¿Y tú crees que es
el caso?


 


—Hombre, si te sirve
de referencia te diré que yo no lo había visto estar así por nadie en la vida.


 


—¿No me mientes?


 


—¿Y por qué iba a
mentirte? —Clavó sus ojos en los míos y detecté sinceridad en ellos.


 


—Tienes razón. ¿Y
tampoco te envía él? Mira que me molestaría cantidad que fuera una artimaña
para convencerme de algo. Es que justo anoche tuvimos una conversación de este
tipo y hoy llegas tú y me cuentas lo mismo. Huele un poco a chamusquina.


 


—¿A chamusquina? Eso
quizás me lo dices porque no conoces mi vida. Créeme que yo no estoy para
juegos ni para correveidiles. Me estoy separando del padre de mis hijos, uno de
ellos es autista… Digamos que mi vida en estos momentos no es jauja
precisamente.


 


En ese instante puse
los pies en el suelo y tomé conciencia de que, quien más y quien menos, tenía
sus propios problemas. La desgracia ocurrida en mi matrimonio me había marcado,
pero el mundo no giraba en torno a mí y a mi ombligo, y en esta vida cada palo
debía aguantar su vela.


 


—Sí, sé lo de tu
hijo Rubén y el amor que siente por Guchy, Jorge me ha contado muchas cosas
sobre su sobrino. También sé que su hermano Gabriel cuida a Rubén como oro en
paño, lo de que te estás separando en estos días y toda la parafernalia.


 


—Pues entonces
métete en el coco que no tengo tiempo para hacerle de celestina a nadie, ni
siquiera al cafre de mi hermano. Ahora en serio, ya que el Pisuerga pasa por
Valladolid, te contaré que Jorge es un tío que merece la pena, se desvive por
los demás. De hecho, venía a pedirle el favor de que me dejara llevarme nuevamente
a Guchy, que Rubén se ha levantado esta mañana un tanto regular y sé que le
vendrá de perilla.


 


Nuevo mazazo que me
devolvía a la realidad. Cierto que bastante debía tener la muchacha en lo alto
como para pensar que había venido a hacer de eso que ella había dicho y que
tanta gracia me hacía pensar, de celestina.


 


Como una hora estuve
charlando con ella y la información que obtuve fue oro líquido para mí. Su
hermano, en sus palabras, era un hombre sensible y comprometido, cosa que me
encantaba pensar.


 


Nos despedimos con
un abrazo después de hacernos múltiples confidencias, tras lo cual Belén salió
andando. No había dado ni dos pasos cuando se volvió.


 


—Dime una cosa,
Paloma, ¿a qué temes? 


 


—A sufrir, Belén a
eso.


 


—¿Y no has pensado
que tú misma te estás cortando las alas? 


 


Cortándome las alas,
buena observación, que para eso yo antaño había sido una paloma voladora.


 


—No he pensado
demasiado, quizás es que estoy despertando de un largo letargo—le comenté
haciendo como que me desperezaba.


 


—Pues yo de ti me
planteaba coger ese tren. Por experiencia te digo que no todos los hombres
saben querer ni comprometerse con una mujer. Mi hermano es uno de esos raros
ejemplares en peligro de extinción, piénsalo. —Zalamera como era, me guiñó el
ojo y siguió andando.


 


Sus palabras me
hicieron pensar mientras, más tarde, me preparaba el almuerzo. Tras la comida,
intenté echarme una siestecita, pero fue en vano.


 


¿Dónde estaría
Jorge? Probablemente dando una vuelta por el monte. Días antes me había contado
que siempre que le apetecía pensar se adentraba en el bosque con Guchy y se
pasaba allí las horas muertas.


 


Y horas muertas se
me hicieron a mí hasta que escuché el sonido de su llave al adentrarse en la
cerradura de su cabaña, un buen rato después.


 


—¿Jorge? —murmuré
abriendo la puerta de la mía.


 


—Dime, bonita. —Su
sonrisa me pareció más atractiva todavía. Sin atisbo de enfado ni de ninguna
sensación parecida, se acercó a mí.


 


Fue un impulso que
no pude ni quise refrenar. En cuanto lo tuve a tiro, enmarqué su cara con mis
manos y mi boca besó la suya durante unos interminables segundos.


 


—Paloma, yo… Yo lo
único que quiero es que sepas que no es mi intención que hagas nada de lo que
no estés segura.


 


Sellé sus labios con
otro beso antes de contestarle, mientras el calor del abrazo que nos dimos mitigó
el frío casi polar que yo sentía a aquellas horas en unos lares tan distintos a
aquellos en los que yo crecí.


 


—No digas nada,
Jorge. Nadie está hablando de casarnos, ¿o qué te crees? —En ese instante fui
yo la que me permití bromear.


 


No sabía si se me
había ido o no la pinza, pero lo único que tenía totalmente claro era que le
había echado lo suficientemente de menos como para no querer pasar sin ese
hombre el resto de los pocos días que me quedaban allí.


 


Con su pierna, Jorge
cerró la puerta de mi cabaña. “La Nieve”, que así se llamaba la que yo ocupaba,
iba a ser la muda testigo de un encuentro que yo no había previsto, pero que
intentaría que fuera absolutamente inolvidable.


 


Lo intenté yo y lo
intentó Jorge. Ambos lo conseguimos y lo que se consumó en aquella cabaña tuvo
mucho más de amor que de sexo, aunque en esta última parcela ambos nos
demostramos que el deseo por el otro alcanzaría las cotas más elevadas.


 


Mi sensación fue
gloriosa tras comprobar que pude volver a vibrar en brazos de otro hombre, ¡y
cómo! En la cama, Jorge logró que todas mis dudas se volvieran certezas y que
me entregara a un placer inconmensurable de su mano.


 


Con ojos
chispeantes, horas después nos dimos unas buenas noches que nos sonó a música
celestial antes de echarnos a dormir juntitos, haciendo la cuchara como solo
aquellos que sienten pueden.
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Y llegó la noche
antes de mi partida, un momento temido por mí que, no obstante, no podría
sortear.


 


—Mañana me voy, ha
sido precioso mientras duró—le confesé a Jorge con lágrimas en los ojos.


 


—Suena a adiós y no
me gusta, Paloma, yo no quiero perderte—me contestó con cara de aflicción.


 


—Vale, pero la
realidad manda y lo cierto es que a partir de mañana ambos estaremos a muchos
kilómetros de distancia. 


 


—¿Y?


 


—Y yo no quiero una
relación en la distancia, nunca le he visto el sentido a esas cosas, créeme que
no funcionaría.


 


Sabía lo que decía.
Yo era de las que necesitaba sentir piel con piel, no podía ni quería imaginarme
un amor en la Conchinchina.


 


Ello no fue óbice
para que las lágrimas terminaran por rodar a lo largo de mis mejillas aquella
noche en la que no fuimos capaces de hacer el amor como en las anteriores. O,
mejor dicho, en la que lo hicimos con la mirada.


 


Recoger mis cosas y
las de Ringo en las horas anteriores en compañía de Jorge había sido algo así
como un suplicio. Hasta mi fiel compañerito parecía estar nervioso y decirme
con los ojos que no le apetecía que nos moviéramos de un lugar que, sin ser
nuestro, comenzábamos a percibir como propio.


 


Nos levantamos
abrazados y permanecimos así durante largo rato. Apenas eran las seis de la
mañana, pero yo debía ponerme en carretera temprano.


 


—¿Sabes lo que te
digo? Que iré a esa boda la semana que viene como tu acompañante, como tu
chico, como lo que tú me dejes…


 


—No seas locuelo, no
intentemos alargar lo que está abocado al fracaso. Ha sido maravilloso, pero
ahora toca que cada uno vuelva a su vida, ¿no crees?


 


—No, no lo creo. Necesitaré
hablar contigo varias veces al día, tus mensajes, tu contacto, tu… 


 


—No, no va a ser
así, será mejor que a partir de hoy cada uno tire por su camino, no estoy
dispuesta a vivir ahora un infierno.


 


Ceniza al máximo,
así me mostré con un paciente Jorge que me suplicaba con los ojos que no le
diera una patada a lo nuestro. Y, aunque igual me dolía a mí más que a él, o al
menos lo mismo, había tomado una decisión aquella noche.


 


Sí, es que habían
sido muchas horas en vela mientras Jorge me tenía abrazada y mi frente se
perlaba de sudor por el insomnio. ¿Qué podía hacer? Evidentemente nada. Debía
volver a mi casa, a mi trabajo, a mi ambiente… En definitiva, a morirme de
asco. Pero debía coger el toro por los cuernos y no dejar a medias una relación
que me conduciría al ostracismo más profundo en cuanto llevara dos semanas sin
poder ver a mi chico.


 


—¿No puedo convencerte
de ninguna manera? —me preguntó mientras besaba mi frente.


 


—Me temo que de
ninguna. Ahora no lo terminas de ver, pero con el tiempo me lo vas a agradecer,
será lo mejor para ambos.


 


—Joder, pues si esto
es lo mejor, no quiero imaginarme lo peor, porque no veas si duele—insistió
Jorge y a mí se me desgarró el alma.


 


—Déjalo, por favor,
no insistas. Debo levantarme e irme ya…


 


—¿Ya? ¿Ni siquiera
vamos a desayunar juntos? —me preguntó un tanto contrariado.


 


—No, no vamos a
desayunar… Prefiero irme ya.


 


Obvio que no era una
cuestión de preferencias, sino de que me estaba faltando el valor para mirarle
a la cara. Diez minutos más allí y Jorge me convencería de aquello que yo sabía
que no era sano para ninguno de los dos.


 


—Tú lo que no
quieres es caer en mis redes, ¿eh? Que te veo venir y sabes que soy
absolutamente irresistible. —Comenzó a hacerme cosquillas.


 


—Y tú eres muy listo
y no vas a parar hasta que caiga. Por eso me voy.


 


—Por Dios, Paloma,
que has saltado como si tuvieras un muelle en el culo—murmuró al ver el salto
que di.


 


Y es que iba a batir
alguna marca olímpica para salir de allí, porque si no, aquello iba a ser cualquier
cosa para mí menos sano.


 


Unos minutos
después, tras haberle dado un beso en la mejilla y apenas despedirme con un
“hasta siempre” que sonó de lo más afligido, estaba sentada en el asiento de mi
coche, pensando que igual había hecho un pan con unas tortas. La razón no era
otra que, si triste había salido de Cáceres, mucho más triste volvería.


 


A punto estuve de
escribirle en la primera parada que hice. No me sentía con fuerzas para
continuar el viaje de mi vida sin intentarlo con él, pero algo me decía que
solo debía dejar pasar un poco de tiempo y pronto las aguas volverían a su cauce.


 


En aquella parada
también recordé a Marta, a Luis y a toda su prole de enanos. Vaya coincidencia
la de conocernos ya en el camino y vaya enseñanza que me llevaba también de
ellos.


 


Con la vista
retrospectiva, ninguno de los ratos que quedaban atrás tenía desperdicio. Cada
una de aquellas personas había dejado en mí una huella imborrable. Pero el
saber que todo aquello había terminado y que no volvería a verlas me sumía en
la más tremenda de las tristezas.


 


Una llamada de Afri
me sacó de mis pensamientos.


 


—Deseando estoy
volver a verte, que me tienes que contar qué ha pasado al final con el maromo
ese. Mañana almorzamos juntas, que lo sepas.


 


—Lo del maromo ya es
historia. —Mi voz compungida se volvió hiposa cuando las lágrimas comenzaron a
resbalar como puños por mis mejillas.


 


—Cariño, no te
preocupes, ya me contarás, vuelves a casa…


 


—¿A casa? Maldita
sea Afri, ¿qué casa es esa en la que no me espera nadie?


 


—Huy, huy, tú lo que
vienes necesitando es que yo te desentorte, ¿eh? Te veo muy perdida, conduce
con cuidado y mañana hablamos.


 


Afri me conocía como
la palma de mi mano y sabía que, en casos así, era mejor dejarme a mi bola y
abordar el tema cuando ya estuviera un poco más tranquila.
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Comer con Afri aquel
día me sirvió de bálsamo, aunque las heridas de mi alma escocían como si me
hubieran abierto el pecho y le hubieran echado un kilo de sal dentro.


 


—Si es que eres muy
pesada, porque tú lo digas no iba a funcionar. ¿Sabes lo que te digo yo? Que
ese se presenta aquí en la boda de tu prima.


 


—No se le ocurrirá,
ya le he dejado muy claro que no quería, que es mi deseo dar por finiquitada
esta relación.


 


—Anda que no te ha
quedado solemne ni nada, guapa, qué barbaridad…


 


—Ya, es verdad, ha
parecido que me he tragado a un notario, ¿no?


 


—Lo mismito, sí, a
un notario con todos sus perejiles.


 


—Ya, ya…


 


Lo único que le
prometí a Jorge fue que le enviaría un mensaje cuando llegara para decirle que
estaría bien. A partir de ahí, ninguno de los dos debería ponerse el contacto
con el otro, dejando el mundo correr.


 


—Bueno, tengo que
contarte lo que se cuece por aquí, que no estás al día de chismes y eso viene a
ser como una especie de pecado capital…


 


—Venga, dale, que lo
estás deseando.


 


—Claro que sí,
mujer, que eso carga mucho las pilas. Oliver está más insoportable que nunca,
que lo sepas.


 


No me fui por la
patilla abajo de milagro, pero era lo que me faltaba por escuchar. La vuelta al
trabajo iba a ser la bomba.


 


—¿Y eso? No me digas
que lo han operado para sacarle el palo ese que lleva siempre en el culo y no
lo han logrado.


 


—Qué va, no es eso,
es que el tío se está separando. Y ya lo que faltaba, sin normalmente se cree
el dueño del cortijo, ahora está que no hay quien le mire a los hocicos.


 


La forma de hablar
de Afri me sacaba la sonrisa hasta en los peores momentos. De vuelta a casa, me
quedaban pocos días para reincorporarme al trabajo, justo después de la bodita
de marras.


 


Sí, y digo después
de la boda porque por mucho que renegara de mi familia, tendría que ir. Todo
fuera porque no le diera un síncope a la buenaza de mi tía Enriqueta, que esa
se había ganado la gloria con mi prima.


 


Y hablando de
momentos temidos, también llegó horas más tarde el de la llamada de mi madre,
esa que parecía tener el don de la oportunidad. Siendo justos, no es que fuera
inoportuna, es que a mí jamás me venía bien que me llamara.


 


—¿Ya estás de
vuelta, Paloma? —me preguntó en un tono más alegre del habitual.


 


—Sí, mamá, ya estoy
de vuelta, por desgracia—le espeté porque yo de alegre tenía aquella mañana lo mismo
que de monja.


 


—Hija, pues cambia
ese tono de muerta que te gastas, que parece que vienes de un sepelio y
prepárate para la boda, ¿eh?


 


Lo que me faltaba,
como me insistiera demasiado no iría, eso lo tenía claro. Yo ya estaba en un
plan un tanto rebelde, ella lo había querido.


 


—Sí, mamá, me hace
una ilusión loca la boda. Ahora mismo me voy a ir a quemar tarjeta para
comprarme un modelazo, si quieres nos vamos juntas de shopping.


 


La ironía con la que
le hablé la hubiera crispado en otro momento, pero aquel día parecía que iba a
guardar la compostura.


 


—Pues no te digo que
sí porque me coges que no tengo ni donde caerme muerta, pero ganas no me
faltan, te tengo un notición.


 


Huy, que ya la veía
yo venir. Normalmente, cada vez que ella tenía un notición estaba relacionado
con haberse echado un novio (casi siempre por Internet) que solía ser un
impresentable de mucho cuidado.


 


—No me digas que voy
a tener un padre nuevo. —Yo estaba de lo más sembradita también en aquella
conversación. Totalmente insoportable…


 


—No, hija, que no
van por ahí los tiros. Tu hermano viene a la boda con su novia. Pensé en darte
la sorpresa, pero luego caí en que te haría ilusión saberlo desde ya.


 


—¿Mi hermano? —Otra
vez que acudían las lágrimas a mis ojos, aquello ya se había convertido en una
costumbre.


 


—Sí, y eso no es
todo, por lo visto. Bueno, ya no te cuento más, que lo hagan ellos…


 


—¿Hay más? —Por fin
algo de ilusión en mi vida. Llevaba demasiado tiempo sin ver a Javi y moría por
estrecharlo entre mis brazos.


 


—Sí que lo hay, pero
no estaría bien que yo lo soltara todo. ¿Por qué no te pasas por casa y te
tomas un cafelito conmigo?


 


Primera vez en la vida
que escuchaba a mi madre hablar en aquel tono tan condescendiente y, además,
invitándome a tomar un café.


 


—Mamá, ¿un café? No
sé qué decir…


 


—Solo tienes que
decir que sí, hija, no es tan difícil, ¿eh?


 


Miré a Afri que
estaba enterándose de lo que hablábamos y que me hizo una señal con los ojos
para que aceptara.


 


—Está bien, iré por
allí con unos dulces en un rato.


 


—No hace falta,
hija, he preparado arroz con leche, utilizando la receta esa con leche
condensada que siempre te fascinaba de niña.


 


—La que yo le
preparaba a Javi, ¿te refieres a esa?


 


De pequeña me
reventaba que mi madre no cocinara nuestros platos predilectos y era yo quien
cogía la sartén por el mango en la cocina, haciendo las delicias de mi hermano.


 


—Sí, hija, siento si
no os lo preparé yo más veces y espero estar a tiempo de que podáis perdonarme
por ciertas cosas. No he sido la madre más…—suspiró y noté que le costaba
seguir hablando, al pasar de la alegría a la pena.


 


—Déjalo, mamá, te
veo en un rato…
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Mientras me vestía
para ir a la boda de mi prima, pensaba en todo lo que había sucedido en las
últimas horas.


 


Tanto tiempo pasando
de mi madre y aquellos días había rezado a todos los santos para que el
resultado de sus pruebas tumorales fuera bueno. 


 


Sí, ese era el
motivo por el que ella me llamó en aquel tono. Tenía miedo y me necesitaba.
Quizás otra persona hubiera hecho de su capa un sayo, diciendo que a buenas
horas mangas verdes, pero yo no quería tener esa sensación.


 


Aquella tarde,
mientras tomábamos el arroz con leche, me confesó que se había sometido a unas
pruebas cuyo resultado la tenían aterrorizada.


 


Ni que decir tiene
que yo no quise hacer leña del árbol caído y, aunque hubiera estado en todo mi
derecho de decirle que ella apenas me apoyó cuando le tocó el turno a Rafa, no
quise ponerme a su nivel. No cuando veía que ese hecho estaba propiciando un
acercamiento a sus hijos…


 


Es más, yo diría que
su arrepentimiento era sincero. Lo constaté cuando, con lágrimas en los ojos,
terminó confesándome que se notaba mal en los últimos tiempos y que la habían
sometido a una serie de pruebas complejas por la sospecha de que pudiera padecer
un tumor.


 


Me resultó extraño
abrazarla como lo hice, suerte que fui capaz y no me quedaría en la conciencia
si el destino me la volvía a jugar, llevándose por el mismo camino a otro de
mis familiares.


 


Por fortuna no fue
así, y un día antes de la boda mi madre me llamó para decirme que tenía los
resultados de las pruebas y que debía ser estrés lo que la hacía estar mal en
los últimos tiempos, ya que se veía que estaba más sana que una pera.


 


Aunque yo sabía que
“no se ganó Zamora en una hora”, estaba dispuesta a darle una oportunidad a la
mujer que tantos berrinches me había hecho pasar.


 


Es más, para celebrar
tan buena noticia, la invité a ir de compras aquella tarde y, pese a la ironía
con la que dije aquello del “modelazo” durante su llamada telefónica, al final
sí nos decantamos por dos elegantes modelos.


 


—Hija mía, qué guapa
estás, le vas a hacer sombra a la novia—me comentó mi madre cuando me vio salir
con el mío del probador.


 


Sonreí, estaba
contenta por ella, que en ese momento también entraba a probarse otro modelo muy
bonito. No obstante, por muchos intentos que hiciera, no podía apartar de mi
cabeza a Jorge más de diez minutos seguidos.


 


—¿Sombra? No, no te
preocupes que no es precisamente arrimarme a ella lo que me apetece, mamá.


 


—¿Pues sabes lo que
me apetece a mí? —me preguntó en el colmo de la dicha que estaba.


 


No, no es que de
repente nos hubiéramos vuelto las mejores amigas del mundo, pero sí que la
mujer estaba intentando a pasos agigantados hacerse un hueco en el corazón de
Javi y en el mío.


 


La posibilidad de
estar enferma había hecho que su cabeza diera un giro abismal y ahora parecía
vivir echando la vista atrás para enmendar tantos patazos como cometió, faena
le quedaba por delante…


 


—Dime. —Sonreí
pensando que se le hubiera ocurrido cualquier parida de las suyas, totalmente
carente de sentido.


 


—Pues me gustaría
que la novia fueras tú, volverte a ver un día vestida de blanco, Paloma y
disfrutar de esa boda como Dios manda.


 


—Buff, mamá, pues
eso será cuando los sapos bailen flamenco, antes te casas tú que yo.


 


De vuelta a casa,
nos encontramos a Javi y a su novia recién llegados del aeropuerto y todos nos
fundimos en un fuerte abrazo. Era la primera vez que disfrutábamos de una
imagen familiar así y… Me quedaba por saber la mejor parte.


 


—Hermana, mamá nos
ha guardado el secreto, porque nos apetecía decírtelo nosotros. —Javi me llevó la
mano al vientre de Águeda, su chica, y ella me indicó que sí.


 


—¿Me vais a hacer
tía y estáis así de callados? Yo no sé lo que os hago, no puedo creerlo.


 


En aquel instante me
propuse no llorar por muy ilusionada que estuviera. Esa era una noticia para
celebrar y lo hicimos yéndonos todos a almorzar a la calle, como si no fuera
suficiente con la comilona que nos daríamos esa tarde en plena boda.


 


Y preparándonos para
acudir al enlace estábamos. Por momento que pasaba me sentía más arrepentida de
no haberle permitido a Jorge que me acompañara.


 


Ya me lo había dicho
Afri…


 


—Pero cabeza de
chorlito, por mucha pena que te dé que se vaya después, ¿no te va a dar más que
no aparezca por aquí ni le vuelvas a ver? Que me aspen si entiendo algo.


 


—Tú déjame, Afri,
que el que la lleva la entiende.


 


Pero no era más que
un decir, porque no me entendía ni yo… Me tentaba coger el teléfono, echarme un
selfie de esos sensacionales y enviárselo… No obstante, eso hubiera sido abrir
la caja de los truenos y yo nunca he sido partidaria de comenzar algo que
después no fuera capaz de continuar.


 


Al salir de casa
camino del evento, miré al cielo y en silencio, le pedí perdón a Rafa por tener
ya a Jorge todo el día en mi pensamiento. De haber podido elegir un deseo, no
hubiera sido otro que verle aparecer con un elegante traje, dándome el brazo y
pidiéndome que fuera su acompañante en la boda de la bruja aquella.


 


En su lugar, al menos
iba acompañada de mi hermano, mi cuñada (y en parte de mi sobrinito) y de mi
madre, que nos miraba orgullosa por primera vez en su vida.


 


Nunca pensé que
alguien pudiera tener intención de cambiar tanto en tan poco tiempo y también
se lo agradecí al cielo. Lo sabía, tenía un montón de motivos por los que
sentirme contenta, pero nada más lejos de la realidad. A ver, me sentía feliz
por los míos, aunque pese a estar rodeada de sus sonrisas, la soledad de mi
interior no me dejaba vivir.
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Para matarme a
escobazos, así era la cosa. Tenía que cambiar el semblante en aquella boda, porque
más que una boda, parecía que había acudido a un funeral.


 


—Hermana, que vale
que la prima es una bruja redomada, mujer, pero cambia esa cara, que nos van a
echar de aquí—me dijo mi hermano cuando me vio parada mirando a las parejas
bailar.


 


—Es que tengo unas
ganas de irme que no son ni medio normales, Javi. Yo ya he cumplido, ¿qué pinto
aquí?


 


—Pintar nada, pero
de cenar nos hemos puesto hasta las cejas, y ahora llegan las copas.


 


—Eso cuñadita, bebe
tú que puedes, que a mí tu sobrino me ha echado el freno, guapa—añadió Águeda.


 


Javi me sacó a
bailar y comencé a cambiar de humor poco a poco. Cierto que la actitud de mi
prima no había ayudado, porque intenté ser algo más condescendiente con ella de
lo habitual en mi “enhorabuena” a la salida de la iglesia y, sin embargo, su
“gracias por haber venido” fue todavía más frío de lo que solía serlo, que ya
es decir.


 


A punto estuve de
quitarme uno de los zapatos de tacón de aguja que calzaba y darle con él en
toda la cabeza, pero me contuve a tiempo. Lo visualicé como en las pelis, con
mi prima con el tacón clavado en plena cocorota y los ojos dándole vueltas en
sus órbitas a lo Marujita Díaz, pero nada más…


 


Bailando con mi
hermano y mi cuñada una canción de esas de baile country me comencé a reír y ya
la risa se desató en mí de manera incontrolada.


 


—Joder, Javi,
parecemos los muñecos esos de Playmobil, qué raro bailamos los tres…


 


—Hombre, hermanita,
es que los cubatas tampoco ayudan, yo ya he dado pisotones a media pista.


 


—Normal, guapo, con
los esquíes esos que tienes por pies no vas a dejar títere con cabeza—añadió mi
cuñada.


 


Bailando sin parar,
así estuvimos la siguiente hora. Y en el caso de mi hermano y el mío, sin poder
dejar de beber…


 


—Estáis para
vídeo—nos decía mi cuñada sacando el móvil para grabarnos mientras mi madre
tiraba de ella con la idea de enseñarle su barriguita a los invitados.


 


—Como no es choco
mamá cuando quiere, no veas la que le va a dar a la pobre—le comentaba a mi
hermano que me daba la razón como a los locos, apenas sin enterarse, entre la
borrachera que ya empezaba a tener y lo alta que estaba la música.


 


—Javi, pellízcame,
que no puede ser verdad lo que están viendo mis ojos—le dije en un momento dado
y, del pellizco que me dio el muy bruto, me levantó tres cuartas del suelo.


 


Sí, yo habría
pimplado tela, pero no estaba loca.


 


—¡¡¡Jorge!!! —Me
tiré a sus brazos, con tal suerte que le pisé la cola del vestido a una señora
que me miró con cara de asesina.


 


—¡¡Corre…!!—exclamó
él bromeando como si la señora nos fuera a perseguir en plan pitbull.


 


—Lo siento, señora,
pero el vestido es horroroso—le espeté porque era lo que pensaba y porque la
cogorza que llevaba encima así me lo pedía a gritos.


 


De la mano de Jorge llegué
hasta la terraza del lujoso hotel donde se había celebrado el convite.


 


—Pues anda que
llegas temprano a la boda, y sin traje—le comenté con tremendo hipo sin hacer
alusión a lo alucinante que era que él se hubiera plantado allí.


 


—Muy bonito, ¿eso es
todo lo que tienes que decirme? —Me ahuecó en su pecho.


 


—Eso y que estás muy
guapo, pero eso ya lo sabes—le dije mientras comenzaba a besarlo.


 


—Tú sí que estás
guapa, pareces una princesa, ¿te has visto?


 


Era cierto que el
hecho de que mi madre estuviera sana hizo que yo tirara la casa por la ventana
con nuestros vestidos y todavía podía oler a la quemazón de las tarjetas.


 


—Sí, pero aquí hace
todavía más frío que en tu tierra, ¿quién ha puesto el aire acondicionado?


 


Jorge me señaló al
estrellado cielo, pues estábamos al aire libre, y me eché a reír.


 


—Si tienes frío, nos
podemos ir a tu casa, estoy seguro de que hay un grandullón que estará lampando
por verte aparecer…


 


—Que te has creído
tú que ese grandullón está despierto esperándome, de eso nada, monada… Estará
en los siete sueños.


 


—Pues entonces mucho
mejor, que se me ocurren un montón de cosas que hacer contigo y no creo que me
salieran igual si él me estuviera mirando—bromeó.


 


—Tú lo que quieres
es abusar de mi inocencia, guapo, que lo veo yo…


 


—Más bien vas a
abusar tú de mí, que con la que llevas encima, me va a caer la del pulpo. —Sus
risas resonaron en todos los alrededores.


 


—Pues si hubieras
venido antes, no te habrías encontrado este percal…


 


—¿Tendrás cara?
Encima de que tenía prohibido venir a esta boda, ni acercarme a Cáceres tampoco
me estaba permitido, ¡y me he jugado el pellejo!


 


—Mira, en eso sí que
tienes razón. Te la has jugado por lo militar y reconozco que la valentía es
algo que me pone mucho. Vamos, que igual te llevas el premio gordo y todo.


 


Me reí pensando al
salir que el premio gordo era lo que yo le había dicho esa tarde a mi cuñada
que llevaba ella en la barriga, tipo Kinder Sorpresa, pero ahora no me refería
a ese tipo de premio.


 


—Un premio de consolación
es lo que quieres tú, guapa, que te veo venir. —Jorge cruzaba el salón de
eventos conmigo en los brazos.


 


—Familia, ya os lo
presentaré, ¡pero es mi chico! —les chillé mientras todos nos miraban atónitos.
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Y atónita fue como
amanecí yo al día siguiente, con Ringo intentando lamerme la cara, mientras mi
chico me abrazaba tan fuerte que parecía que me iba a partir las costillas.


 


—¿Tú qué haces aquí?
—le pregunté como si no recordara nada de la noche anterior y vi el espanto en
sus ojos.


 


—No empecemos,
Palomita, que parece que me la tienes jurada. Yo he venido a la boda, como te
dije que haría, porque supuse que en el fondo habrías cambiado de opinión y
estarías deseando verme.


 


—¿Y quién te ha
dicho a ti eso? —Me hice más la ofendida y el pobre empezó a sudar.


 


—Te voy a contar una
cosa, llegué tarde porque casi me doy la leche padre con el coche de lo mucho
que he corrido. Ya verás que cuando me lleguen las multas por velocidad me
habría valido más venir en jet privado.


 


—¿Y por qué diantres
tenías que correr?


 


—¿A lo mejor porque
estuve pensándomelo hasta última hora? Con lo durita de pelar que eres miedo me
daba tu reacción.


 


—¿En serio casi
tienes un accidente por venir a verme?


 


—En serio más bien
lo tuve, lo que pasa es que salí ileso. Tú sabes, el cuello con el típico
latigazo cervical, pero a mí no me cogían para ponerme un collarín, bastante
que se llevaron el coche con el traje dentro. Por eso aparecí en la boda en
vaqueros, y por poco no tengo que hacerlo en gayumbos.


 


Me comía esa cara bonita
que tenía dándome aquellas explicaciones.


 


—Ay, el pobre, ¿te
duele? —le pregunté tocándole el cuello.


 


—Un poco, aunque lo
que me duele más es el orgullo, que todavía me echarás la bronca.


 


—Que no tonto, pero
a mí no me líes, ¿eh? Ya has estado aquí y…


 


—Y no pienso irme
hasta que no tenga tu promesa de que vamos a ser pareja, ¿me oyes?


 


—Tú eres un poco
cansino, ¿no? —le solté mientras lo besaba.


 


Sí, él sería quien
parecía que estaba erre que erre en el tema, pero yo tenía al menos las mismas
ganas. Los pocos días que había pasado en Cáceres sin él me habían bastado para
saber que merecería la pena intentarlo.


 


—Venga, dilo, que
quiero escucharlo.


 


—No pienso decirte
absolutamente nada—disimulé.


 


—Venga, Palomita, no
te hagas de rogar…


 


—Y dale… ¿Quieres
escuchar que esta palomita alzará el vuelo cada vez que pueda para ir a
visitarte?


 


—Eso mismo.


 


—Pues nada,
amenazado estás, yo después no quiero tonterías, ¿eh?


 


—¿Tonterías? Me
estás haciendo el hombre más feliz del mundo. No sé cómo lo haremos, pero te
prometo que no voy a parar hasta dar con la fórmula.


 


—¿Con la fórmula
mágica? Mira yo prefiero que de momento me eches primero unos polvos mágicos y
ya luego pensaremos.


 


Cerramos la puerta
del dormitorio y, muy a pesar de Ringo, nos entregamos de nuevo a las artes
amatorias.


 


Si la gente decía
que el amor todo lo puede, era muy probable que fuera cierto. ¿Y quién se
resistía a probarlo con aquel bombón?


 


Recordé que a veces
las cosas se solucionan de la forma menos pensada. Mi hermano había conocido a
Águeda por Internet. Él vivía en Cáceres y ella en Asturias y, sin embargo,
habían ido a parar a vivir juntos a Canadá.


 


Lo mismo también
Jorge y yo acabábamos en Honolulú, poniendo bebidas a los turistas, ¿quién
sabía?


 


Bien mirado, mi vida
siempre había sido de lo más convencional, lo que incluía el tema de haber
aprobado las oposiciones. Y ahora, por una vez, estaba dispuesta hasta hacer
alguna locura en pos del amor, ese motor que yo necesitaba en mi día a día.


 


Y hablando de amor,
ese fue el que hicimos varias veces antes de levantarnos a la hora del almuerzo
para ir a ver a mi familia.


 


—Os presento a
Jorge, que llegó anoche desde los mismísimos Pirineos para declararle su amor a
servidora—bromeé.


 


—Encantado de
conoceros a todos, pero para eso no tenía que venir hasta aquí, porque ya lo
hice allí en las cumbres nevadas de los Pirineos. Claro está que mi chica me
dio unas calabazas sensacionales, me ha tenido contra las cuerdas hasta el
último momento.


 


—Ella es así, más
cabezona que fabricada de encargo, pero te llevas una joya, que lo sepas…


 


—Bueno, bueno, no
aumentes tanto sus expectativas que después son los chascos, hermanito—le dije
muerta de la risa por su manera de venderme.


 


—No le hagas caso,
que sí que es una joya—añadió mi madre mientras me abrazaba.


 


—Y aquí tienes a tu
suegra, Jorge, que parece que se está rendimiendo, pero que te puede poner las
cosas muy difíciles si quiere. —Le guiñé el ojo y con la mirada mi madre me
dijo que era una puñetera rencorosilla.


 


Me faltaba por
presentarle a mi padre, pero ese obvio que no estaba allí, mis padres
prácticamente no habían vuelto a hablarse desde que se separaron y, si en
alguna rara ocasión lo hicieron, fue para decirse de todo menos bonitos.


 


Almorzamos con mi
familia y después nos marchamos con Ringo a mi casa.


 


—Ea, ya me ha dejado
mi nieto postizo un buen manto de pelos en el suelo—se quejó mi madre en
relación con la pelambrera que mi bichito iba soltando por doquier.


 


—Tú toma nota,
Águeda, que la abuela se queja por todo. La última vez, ¿eh, mamá? Que con mi
Ringo no parto peras.


 


—Eso sí que te lo
puedes apuntar chaval, primero te tienes que ganar al de cuatro patas y luego a
la de dos, eso es así en esta familia…


 


—Él ya lo sabe mamá,
¿cómo crees que me conquistó si no?


 


Ringo corrió hacia
mi madre y la pobre se agachó para meterse debajo de la mesa. Aunque estaba
haciendo un curso acelerado de nieto perruno todavía le costaba tela bregar con
mi chico, con el peludo digo, que al otro apenas lo conocía.


 


—Pues el día que me
lleve a su hija de luna de miel se va usted a tener que quedar aquí con el
amigo—le indicó Jorge y mi madre le señaló que de eso nada.


 


Camino de casa le
hice la pregunta del millón.


 


—Miedo me da, pero
¿cuándo te vas, cariño?


 


—Pasado mañana, ¿por
qué no te vienes conmigo?


 


—¿Estás loco? ¿Y mi
trabajo? Pues tengo entendido que mi jefe, Oliver, está como para bromas, vamos
hombre.


 


—Paloma, yo quiero
proponerte una cosa a la que nunca me hubiera atrevido de no saber por tu
propia boca que tú eres profundamente infeliz en tu trabajo.


 


—Huy, huy, tú lo que
quieres es hacerme la cama.


 


—Hacértela, meterte
en ella y que seamos más felices que perdices, sí…


 


—Suéltalo ya, anda,
que lo estás deseando…


 


—Asóciate conmigo.
Quiero ampliar el negocio de las cabañas, ya tengo el proyecto. Belén es
asesora financiera y me ha ayudado mucho. Ella le ve total viabilidad, no paro
de darle vueltas y no se me ocurre nadie mejor para llevarlo adelante conmigo.


 


—¿No se te ocurre
nadie mejor o es simplemente que te mueres porque estemos juntos? —bromeé para
tirarle de la lengua.


 


—Anda que no te
gusta nada escucharme. Ya sabes que me muero por estar contigo, claro que sí.
Me harías inmensamente feliz si te vinieras a vivir conmigo a Los Pirineos.


 


—Tú lo que quieres
es que vivamos un amor entre nubes, no disimules…


 


—Uno y mil amores
entre nubes, guapa. Al fin y al cabo, allí fue donde empezó lo nuestro y quizás
allí…


 


—Lo que pretendes es
que me coja el toro y que te diga que sí, a toda costa, pero yo no puedo
renunciar a mi trabajo. ¿Y si no funciona? No me lo perdonaría, oye, que soy
funcionaria.


 


—Ya, ya, y que
tienes un chollo, que ya me conozco yo todas las excusas que vas a ponerme,
pero que no cuela, que yo te voy a hacer mucho más feliz que los expedientes
esos que se te agolpan en el despacho.


 


—Es mucho riesgo,
cariño, entiéndelo.


—¿Tú estás enamorada
de mí, Palomita?


 


—Ya sabes que sí,
Jorge, he intentado pasar de lo nuestro estos días, pero no puedo.


 


—Pues entonces
pídete una excedencia, así no arriesgas nada.


 


—¿Una excedencia? Mira,
eso no me lo había planteado.


 


—De dos añitos, el
tiempo suficiente para ver si el negocio funciona y para comprobar también si
yo soy el tipo de tus sueños.


 


—Huy, huy, tú me
estás enredando, Jorgito.


 


—Y tú estás loca por
dejarte enredar.


 


—Presuntuoso…


 


—Hueso duro…


 


—Dos años y ni uno
más. Y eso solo porque mi jefe me cae mal, ¿eh? Que no lo hago por ti.


 


—¿Por mí? Claro que
no, con eso ya contaba, esto es una mera asociación profesional, no tiene nada
que ver con el amor—me decía él mientras no paraba de comerme la boca.


 


Sabía que Afri me
iba a querer matar, pero me podía la ilusión. Hacía mucho tiempo que no le veía
el sentido a mi vida en Cáceres y, ahora que Jorge había llegado a mi corazón,
mucho menos.


 


—Pero yo seré la jefa—bromeé—,
que siempre me ha hecho mucha ilusión.


 


—Como si quieres ser
capitana de corbeta, vente conmigo guapa, que no vas a arrepentirte.
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3 años después


 


Capitana de corbeta
no me hice, pero sí reina de corazones de mi Jorge. Después de que él se volviera
para su casa, yo arreglé los papeles y le seguí a las pocas semanas.


 


Allí, y con la ayuda
de Belén, nos pusimos manos a la obra con el proyecto de ampliación de las
cabañas, que era el que verdaderamente nos apasionaba. Para financiarlo, mi
chico vendió su casa del pueblo y arrendó el taller de coches.


 


—¿Qué te parece? —me
preguntó con total orgullo el día que por fin pudimos ponerlas todas en
alquiler.


 


—Que como jefa no
tengo precio…


 


Así era yo y así
había empezado a quererme Jorge. Sin embargo, si había alguien que había salido
ganado con el cambio, ese era mi Ringo, nuestro Ringo ya…


 


Ese se había
adueñado de la casa e incluso le ponía los dientes largos a Guchy, que
prácticamente se quedó a vivir en casa de Belén a petición de su hijo Rubén,
pero al que nos traíamos muchas veces a la nueva cabaña que nos habíamos hecho
construir para nosotros, a nuestro gusto.


 


Sería difícil decir
cuál de nosotros era más dichoso en aquellas tierras, que en invierno se
cubrían de blanco, anunciando un manto helado al que no había turista que se
resistiera.


 


—Hemos triplicado el
negocio, pero si lo quintuplicáramos igualmente tendríamos éxito—le comenté a
mi chico un mes después de la ampliación.


 


—Un imperio voy a
crear yo aquí con tal de que no te vayas nunca, muñeca.


 


—¿Y tú crees que me
voy a ir? —le pregunté mientras le abrazaba fuerte.


 


—Espero que no,
porque yo ya no sé vivir sin ti. Y sin el peludo este tampoco, antes de que me
riñas por no tenerle en cuenta.


 


No podía reñirle
porque Jorge era un amor total y porque nos habíamos complementado de tal forma
el uno con el otro que ya era difícil hablar de dos; juntos sumábamos uno, pero
más fuerte.


 


La sorpresa del
siglo me la llevé unos meses después cuando vi aquellos billetes de avión
encima de la mesa.


 


—¿Son para…?—Comencé
a dar saltos hasta el techo.


 


—Para Canadá, claro,
¿o te has creído que tu sobrino iba a nacer sin que estuviéramos nosotros
presentes?


 


—Hombre, a todos no
creo que nos dejen entrar en la sala de partos, ni que fuera una función, amor.


 


—Una función es mi
vida contigo, y ya estás llamando a tu madre para decirle que partimos en una
semana, que hay tres billetes.


 


—Anda, si yo creía
que uno era para Ringo.


 


—Ya, ya… Lo que hay
que oír.


 


A los dos días de llegar
a aquel lejano país que nos cautivó, nació mi sobrino Iker, un precioso niño
con dos ojazos azules cielo que nos dejó babeando a todos.


 


Y la ciudad que le
vio nacer fue el escenario en el que, en un recinto de cabañas parecido al
nuestro, Jorge hincó rodilla una noche para pedirme matrimonio.


 


Sí, no lo hizo de un
modo ostentoso, pues eso lo hubiera desvirtuado por completo, nuestro amor no
era así. Acabábamos de llegar de ver a mi sobri y él se arrodilló delante de
mí.


 


—Paloma, bonita, después
de ver a ese niño tan precioso, le entran ganas a uno de tener una
docena—empezó diciendo.


 


—Para el carro, ¿qué
viene a ser eso? 


 


—Pues que no quiero
asustarte, pero que lo nuestro va viento en popa y que yo desearía que un día,
cuando nos apetezca, nos diéramos el “sí quiero”, porque te quiero con locura y
porque eres la mujer de mi vida.


 


A esas alturas yo ya
sabía que me quedaría a vivir con él y que lo de la excedencia de un par de
años no era más que un puro trámite, así que le solté un “sí, quiero” tan
fuerte que tuvo que taparse los oídos de lo mucho que resonó.


 


Y, un tiempo
después, por fin había llegado el gran día…


 


Un día en el que no
faltarían ninguno de los nuestros, pese a que lo celebramos en plena montaña.
La idea era convertirnos en marido y mujer en el mismo escenario invernal que
un día vio nacer a nuestro amor.


 


El improvisado altar
estaba situado en medio del complejo de cabañas y yo avancé del brazo de mi
padre hacia Jorge. Sí, porque al hombre le hacía ilusión y porque a esas
alturas de la película ya todos habíamos enterrado el hacha de guerra.


 


Afri, mi madre, mi
hermano Javi con Águeda y el pequeño Iker y hasta la hermana Toñi, entre otros,
se dieron cita para comprobar cómo nos convertíamos en marido y mujer.


 


Como elegimos el
invierno para tan señalada fiesta, mi maravilloso y ceñido vestido de novia
llevaba encima un elegante abrigo que acentuaba mis formas… Unas formas que
comenzaban a pronunciarse sobre todo por la parte del vientre, donde la pequeña
Marta comenzaba a gestarse.


 


Sí, Marta por mi
amiga, que tanto cable me echó en aquellos primeros días en la cabaña, pese a
tener a su numerosa prole, que para entonces ya contaba también con la pequeña
Alba, de seis meses. Todos ellos estaban presentes en la boda y es que Jorge y
yo echamos toda la carne en el asador para hacer de aquel un día magnífico.


 


Y así fue, y así lo
celebramos con aquel cáterin servido en plena naturaleza nevada que inspiró un
reportaje de fotos increíble. Jorge y yo derrochábamos complicidad y luchábamos
a besos contra unas bajas temperaturas que amenazaban con enrojecer demasiado
nuestras orejas y narices.


 


Nada pudo aguar un
día en el que todo salió a pedir de boca, ni siquiera la copiosa nevada que
cayó, poniendo el broche de oro a una boda inolvidable que disfrutamos de
principio a fin.


 


Y hoy, meses
después, con la pequeña Marta sobre mi regazo y mi marido besándome por haberla
traído al mundo, no puedo más que agradecerle a la vida por haberme dado tanto…
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—Clara, te acompaño
en el sentimiento—me dijo Don Damián, el cura del pueblo.


 


—Muchas gracias,
se lo agradezco de corazón.


 


—Un corazón muy
grande es el que siempre has tenido tú, niña. No cambies, ¿eh?


 


—Don Damián, un poco
enfadada sí que estoy con el de ahí arriba, a usted no le puedo mentir.


 


—Hija mía, no
digas eso ni en broma. Dios nuestro Señor ha tenido a bien acogerlos en su seno
por alguna razón, ¿no te parece?


 


—No, lo siento
mucho, Don Damián, pero no me parece.


 


Miré sus lápidas
y las lágrimas cayeron como puños desde mis ojos…


 


Con el cuerpo
completo perlado de sudor, me senté en la cama de un salto. Un salto más… Y una
madrugada más sin pegar un ojo. Aquella situación era insostenible.


 


Seis meses habían
transcurrido desde el fallecimiento de mis padres y seis meses en los que
estaba por primera vez que lograra dormir a pierna suelta. Imposible hacerlo.
No cuando aquella pesadilla me asaltaba una y otra vez.


 


Ni que decir
tiene que la clave estaba en que yo no podía soportar su marcha. Me lo decía mi
amiga Carla, que estaba estudiando Psicología. Y me lo corroboraba cada noche,
mientras charlábamos un ratito después de la cena, mi tía Marita, la única
hermana de mi madre, con la que yo me había marchado a vivir desde la muerte de
mis progenitores.


 


—Cariño, ¿otra
vez la misma pesadilla? —Ya la tenía en el quicio de la puerta, como cada noche
cuando aquello ocurría.


 


—Me temo que sí.
Y lo que más siento es que te despierto a ti, no es mi intención.


 


—No seas bobita,
mi niña. Te voy a preparar un vasito de leche calentita y, si quieres, te doy
un poquito de palique mientras te vas durmiendo, como cuando eras pequeñita y
te quedabas a dormir aquí en mi casa algún fin de semana, ¿te acuerdas?


 


—Cómo no voy a acordarme,
tita, si eras la mejor cuenta cuentos del mundo…


 


—Imaginación sí
que he tenido siempre, es cierto… Pero es que no me costaba ningún trabajo,
cariño, tú has sido siempre tan agradecida…


 


—Y tú la mejor
tita del mundo…


 


No exageraba,
pero lo cortés no quitaba lo valiente. Mi tía, que además era mi madrina,
siempre había derrochado cariño conmigo, pero ello no le restaba ni un ápice de
dolor a mi corazón por el fallecimiento de mis padres.


 


Cincuenta añitos
tenían, justo el doble de mis veinticinco. Estaban en la flor de la vida, mejor
que nunca, ahora que creían que por fin me habían metido en vereda haciéndome
estudiar.


 


Cuánto me
arrepentía de no haberles dado antes ese gusto, pero es que yo estaba
convencida de que no servía para hincar codos con los libros. Y ellos, que no
habían tenido esa oportunidad de jóvenes, morían porque su única hija fuera
universitaria.


 


Total, que,
siguiendo mi instinto, me puse a trabajar en la panadería de la señora Lola a
los dieciocho años, cuando terminé el Bachillerato. Y allí permanecí hasta que
cumplí los veintiuno.


 


—Hija, qué poco
nos gusta a tu padre y a mí que te deslomes en esa panadería por cuatro
duros—me decía cada dos por tres.


 


—Mami, pero es
que tengo que trabajar, ¿o quieres que sea como los ninis esos que no dan palo
al agua?


 


—Claro que no,
Clarita, pero tú tienes cabeza para hacer la carrera que te venga en gana, otra
cosa es que para coger los libros sí que eres más floja que un muelle guita y
eso tienes que reconocerlo.


 


Lo reconocía,
pero tanto me lo dijeron mis padres que finalmente me matriculé en Sociología a
los veintiún añitos. Y justo iba a graduarme cuando ellos fallecieron. Solo una
semana faltaba.


 


Ni acudir al acto
de graduación quería. No me sentía con fuerzas. Si no hubiese sido por mi tía
Marita, que me llevó prácticamente a rastras, allí no me hubieran visto el
pelo.


 


Fue acabar el
acto y volver para casa. No quise ir a la cena de celebración con mis
compañeros. A diferencia de ellos, que se sentían victoriosos, yo pensaba que
aquella victoria se la debía a mis padres y ya no estaban para verlo.


 


El verano fue una
auténtica pesadilla para mí, con unos días largos que invitaban al ocio y que
se me hacían eternos, dado que el mencionado ocio era lo último que me
apetecía.


 


A decir verdad,
ni me apetecía el ocio ni absolutamente nada. Aquel accidente de tráfico había
truncado mis sueños. Mis padres fueron, mientras vivieron, el gran puntal de mi
vida y yo me sentía tremendamente desgraciada por su marcha.


 


A medio verano,
volví a trabajar a la panadería de la señora Lola.


 


—Pero vamos a ver
hija, ¿se puede saber cómo una señorita licenciada va a desempeñar el mismo
trabajo de cuando no tenía estudios? —me recriminó mi tía.


 


—Es que, empezar
a buscar trabajo de lo mío, me supone marcharme del pueblo y tenerme que ir a
la capital y eso no me llama ahora.


 


Salamanca capital
me encantaba y yo había sido muy feliz estudiando allí, pero desde la marcha de
mis padres no había tenido agallas para volver y ahora solo quería refugiarme
en el pueblo.


 


La señora Lola
fue la primera sorprendida en verme aparecer por su local con la intención de
trabajar, pero como yo había dado el callo como la primera mientras estuve
allí, me acogió con los brazos abiertos.


 


Desde entonces ya
habían transcurrido varios meses y, dado que allí también se vendían dulces,
con la campaña de Navidad a las puertas estábamos a tope.


 


Después de una
noche toledana como la que he descrito, tuve que disimular mis ojeras para
poder ir a trabajar como Dios manda.


 


Por el camino me
encontré a la señora Ana, quien no tardó en pararme.


 


—¿Cómo estás,
Clarita?


 


En el pueblo
todos me llamaban por mi diminutivo. Días atrás yo le había preguntado a mi tía
por cuándo creía que dejaría la gente de hacerlo y me comentó que probablemente
nunca.


 


—Hija, es que
como pareces una chiquilla… Con esas facciones tan tiernas, ese pelito rubio y
esos ojos azulitos, pues que dan ganas de achucharte.


 


Me dio uno de sus
achuchones habituales y se quedó en la gloria con su explicación.


 


Lo peor no era ya
solo que me trataran como a una niña, sino que en los últimos meses había
vivido así.


 


Atrás, en
Salamanca capital, quedó mi noviazgo con César. La muerte de mis padres se lo
terminó de llevar por delante, aunque no voy a decir que ese fuera el único
motivo.


 


César y yo
llevábamos saliendo un par de años. Él era el hijo de la pareja que nos alquiló
un piso de estudiantes a mí y a mis compañeras, Mara y Raquel, mientras duraron
nuestros estudios.


 


Un buen día,
cuando ya llevábamos dos cursos allí, César apareció para sustituir una lámpara
estropeada y lo que se iluminó entre nosotros fue la llama del amor. Eso sí,
pasados los primeros meses, la relación tampoco es que fuera la bomba y un par
de años después yo me planteaba hasta qué punto era el hombre con el que
deseaba compartir mi vida.


 


El fallecimiento
de mis padres le dio jaque mate a nuestro noviazgo, pues yo me aparté del mundo
por completo, lo que le incluía a él. Y tampoco es que César luchara demasiado
por lo nuestro. Digamos que ambos fuimos dejando que nuestro amor muriera poco
a poco, dando paso a una cierta amistad y poco más.


 


—Ahí vamos,
señora Ana—le contesté con muy pocas ganas de entrar en honduras.


 


—Poco a poco,
hija. Ya en nada tenemos aquí las Navidades y…


 


La mujer lo soltó
de sopetón y en automático se calló, pues debió darse cuenta de su metedura de
pata. Malditas ganas que tenía yo de celebrar las Navidades ese año. Si hasta
me quería zafar de decorar la casa con mi tía y no sabía cómo hacerlo. La pobre
me había “amenazado” con que el puente de la Constitución debíamos hacerlo y yo
no paraba de darle largas.


 


—Ya, ya… Por
cierto, ¿y Lucas? Hace mucho que no lo veo.


 


Su hijo Lucas y
yo habíamos sido grandes amigos en la infancia y adolescencia.


 


—Dificilito está
que lo veas, hija. Se fue con la muchacha esa con la que salía, con Elsa, a
Laponia a vivir.


 


—¿A Laponia?


 


—Sí, sí, hija, a
la gran puñeta, vaya, que además hace allí un frío que pela. Pero como a ellos
les ha encantado, pues nada.


 


—Me quedo loca,
yo no veía a Lucas demasiado lejos del pueblo, vaya vueltas que da la vida.


 


—Ni yo, hija. Pero
se fueron este verano y allí están, regentando una tienda de galletas de
jengibre que por lo visto para los lugareños son lo más de lo más.


 


—Qué personaje
este Lucas….


 


Me despedí de la
señora Ana y pensé en lo sorprendente que era la vida. De niños, yo le decía a
Lucas que sería jefa de una gran compañía y él a mí que astronauta.


 


Y ahora resulta
que él vendía galletas en Laponia y yo en el pueblo. Y eso pese a que los dos éramos
licenciados…. Una casualidad que me sacó la sonrisa, cosa que no ocurría todos
los días en los últimos meses.


 


Llegué a la
panadería y la señora Lola me indicó el cerro de trabajo que debíamos realizar.
Hasta la espalda se me estaba resintiendo desde que teníamos la Navidad en
puertas.


 


—Clarita, ya le
he dicho a Lorenzo, mi marido, que como esto siga así al final vamos a tener
que ampliar el negocio. Francisco, el chico del local de al lado, lo deja en
breve y creo que sería una gran oportunidad para hacerlo de una vez por todas
también pastelería.


 


—¿Y no lo es ya,
señora Lola? Por el amor de Dios, si aquí servimos más dulces que gente hay en
la guerra.


 


—Es verdad, hija,
incluso nuestros turrones artesanales están teniendo un éxito de no te menees.
Son ya muchas las personas de otros pueblos que se están acercando a por ellos.
De hecho, yo quería hacerte luego un ofrecimiento, Clarita, a ver qué te
parece.


 


—De
acuerdo—asentí mientras me cambiaba y me ponía el uniforme de trabajo que recientemente
la buena mujer había encargado para mí.


 


De ser una
pequeña y modesta panadería, aquel negocio estaba creciendo a pasos agigantados
y por lo visto la señora Lola me iba a tener presente para ampliar el negocio.


 


Otra cosa era que
a mí no me hiciera ni pizca de gracia. Había vuelto a trabajar allí para matar
un poco el tiempo mientras pasaba el duelo por la muerte de mis padres, pero me
parecía que era traicionar su memoria el quedarme anclada a aquel trabajo. Y no
porque tuviera nada de malo… que estaba sensacional sino, porque ya que ellos
habían empleado su dinero y yo mi tiempo en mis estudios, lo menos que podía
hacer era sacarles partido.


 


Resoplé y pensé
que, con el nuevo año, tendría que coger las riendas de la situación y
plantarme donde quiera que fuese que pudiera encontrar trabajo. Pero mientras,
una idea rondaba mi cabeza, ¿y si hacía un viaje que me sirviera de punto de
inflexión?


 


De repente,
fueron varios los destinos que vinieron a mi mente. Me refería a destinos
modestos, que tampoco quería dilapidar la herencia de mis padres en caprichos.
Sin embargo, estaba segura de que ellos querrían que hubiera cogido un
pellizquito para hacer un viaje que mejorara mi deprimente situación.


 


De lo que se
trataba era de dar una vueltecita por algún destino europeo de esos
considerados idílicos. Y, dada la conversación que tuve aquella mañana con la
señora Ana, uno resonaba con fuerza en mi cabeza; Laponia.


 


Pensar en Laponia
era hacerlo en Navidades, en renos y en Papá Noel. Y aunque yo aquel año
estuviera huyendo de todo eso, quizás lo mejor fuera coger a uno de esos renos
por los cuernos y enfrentarme a unas fechas que estaban al caer…


 








Capítulo 2





 


—Tita, lo mismo
este año tienes que decorar la casa tú sola. O mejor todavía, dile al primo
Alfredo que venga ese puente y te ayude a hacerlo.


 


Mi primo Alfredo,
compañero de juegos de mi infancia al igual que mi amigo Lucas, era el único
hijo de mi tía Marita y vivía en Ferrol.


 


—Sí, en eso
estaba yo pensando. Menudito es de cuadriculado para hacer un viaje mi hijo.
Vendrá en Navidades y pare usted de contar, pero eso es lo de menos… ¿se puede
saber por qué demonios no podrás ayudarme tú, hija?


 


—Porque me voy a
ir de viaje, tita, lo necesito.


 


—¿De viaje? Pero
si no has querido volver ni a la capital desde… En fin, ¿tú estás segura de lo
que estás diciendo?


 


—Segura como que
es de día, tita. Es lo que necesito, viajar, ¿te parece bien?


 


Por primera vez
una sonrisa, pero bien amplia, se dibujó en mi cara. Y a mi tía no se le fue
por alto.


 


—Me parece bien,
me parece bien. Cualquier cosa por verte feliz de nuevo, mi niña.


 


Me puse manos a
la obra aquel mismo día. Por primera vez en mi vida iba a dejar de ser tan
formal y cuadriculada. Yo tenía acumulados días de vacaciones y en el pueblo
sobraba gente para echarle una mano aquellos días a la señora Lola. Otra cosa
era que yo le sacaba las castañas del fuego y que a ella le venía fenomenal que
siguiera allí al pie del cañón.


 


Se había acabado
el ser tan condescendiente. A partir de ese momento, sería en mí en quien
pensara…


 


Al día siguiente
lo puse en su conocimiento. Ni más ni menos. Me iba por diez días. Volvería una
semana antes de Navidad, para celebrar esas fechas con la poca familia que me
quedaba.


 


Atrás quedaban
aquellos años en los que las Navidades me habían gustado con auténtica locura y
que moría cantar villancicos con mis padres, mi tía y su hijo, mientras
preparaba sus regalos y soñaba con los míos.


 


Ahora toda la
familia que tenía se reducía a mi tía y a mi primo, a quien además no le
veíamos el pelo por el pueblo más que en las ocasiones señaladas.


 


—Pero Clarita, tú
no te puedes ir ahora, hija de mi vida… ¿Sabes cómo tenemos esto de gente todos
los días? —me preguntó consternada la señora Lola.


 


—No se preocupe
por nada, señora Lola, que ya hablé anoche con mi amiga Virginia y ella me dijo
que me sustituirá encantada. También trabajó una época aquí con usted y sabe de
qué va el negocio. No va ni a notar el cambio.


 


—Eso lo dirás tú,
hija, pero es que yo contigo me apaño mejor que con nadie. Ya te dije ayer, de
hecho, que quiero ofrecerte algo, pero fue terminar y marcharte como alma que
lleva el diablo.


 


—Señora Lola, no
la voy a engañar. Lo he estado pensando y yo no quiero que me ofrezca nada que
me vincule más al pueblo. Lo más seguro es que me marche a Salamanca capital
después de las Navidades. O incluso lo mismo amplío las miras y tiro para
Madrid, todavía no lo tengo decidido. Lo que sí es cierto es que no voy a
quedarme en el pueblo, así que mejor vaya usted haciéndose a Virginia o a quien
considere necesario.


 


Así de
contundente se lo dije y a ella no le quedó más remedio que entenderlo. 


 


Me iba en pocos
días y tenía muchas cosas que preparar. La primera de ellas, sin duda, era
mentalizarme, porque yo nunca había viajado sola y mucho menos al extranjero.


 


La segunda era
conocer ese nevado lugar para no meter la mata y arruinar mis vacaciones. Pensé
en escribirle a Lucas y que él me diera las pertinentes explicaciones, pero
luego llegué a la conclusión de que aquel era un viaje en el que debía
agenciármelas sola si quería sentirme orgullosa de mí misma.


 


—¿Y si me voy
contigo? —me ofreció mi amiga Carla cuando hablé con ella aquella noche por
teléfono.


 


—Te lo agradezco
de corazón, cariño, pero en otra ocasión. En esta voy para encontrarme a mí
misma, y no creo que haya una mejor manera de hacerlo que sola, ¿lo entiendes?


 


—Perfectamente,
lo entiendo perfectamente, no te preocupes…


 


A partir de ese
momento, me puse manos a la obra. Buscar información sobre aquel destino
invernal alegró mis noches.


 


—Quién te ha
visto y quién te ve, hija—me decía mi tía Marita mientras me traía un vasito de
leche calentita al sofá. 


 


Mientras, ella
cogía la botella de orujo de hierbas y se servía un chupito.


 


—Pues la verdad
es que sí, tita, me hace mucha ilusión.


 


—Bueno, bueno, ya
sabes que me tienes que mandar mil y una fotos en las que yo vea esa sonrisa
bonita. Solo así sabré que habrá valido la pena, hija.


 


—Va a valer no la
pena, sino la alegría, tita, ya lo verás—le comentaba yo mientras le enseñaba
unas imágenes de aquel lugar que, más que otra cosa, bien parecían postales.


 


Yo no iba a saber
ni por dónde comenzar. De pronto, aquella apasionante aventura que se abría
ante mí se convertiría en algo especial. La idea de cruzar el Círculo Polar
Ártico y aterrizar en pleno pueblo de Santa Claus en el invierno polar me
seducía cada día más.


 


De hecho, me metí
en varios foros y todos aquellos que lo habían visitado coincidían en que
Laponia era un lugar al que había que ir al menos una vez en la vida. Muchos de
ellos hablaban de las maravillas de hacerlo con niños. Obvio que niños no
tenía, pero para niña ya estaba yo…


 


Eso era lo mejor,
que aquel viaje había conseguido, de golpe y porrazo, despertar en mí aquella
ilusión infantil que yacía adormecida en el interior de mi alma desde que la
pena se adueñó de mi existencia.


 


Pensar en las
auroras boreales que surcaban su cielo, en aquellos pueblos iluminados con las
luces de Navidad, en sus alojamientos tan diferentes a todo aquello a lo que yo
pudiera estar acostumbrada o a los deliciosos platos de su gastronomía me
hacían vivir la ilusión de disfrutar de algo realmente inolvidable.


 


Y, como guinda
del pastel, antes de partir recibí una noticia inesperada.


 


—Cariño,
siéntate, tengo algo que contarte—me dijo mi tía el último día que llegué del
trabajo y andaba ultimando mi equipaje.


 


—Huy, huy, que eso
me suena a que tenemos mucho de lo que hablar, ¿ha pasado algo malo?


 


Me asustó pensar
que algún imprevisto de última hora diera al traste con aquellas vacaciones que
tanto me ilusionaban.


 


—No, no es nada
de eso. Más bien es algo bueno, si no fuera porque tiene que ver con lo que tú
ya sabes—murmuró ella.


 


—¿Con la muerte
de mis padres? —Me escocía hasta hablar de ello en alto.


 


—Sí, con eso. Ten
presente que tus padres siempre fueron muy cuidadosos con sus cosas, pero a
veces las casualidades son increíbles. Cuando estuvieron en Madrid, arreglando
aquellos papeles…


 


—Ya, maldito
viaje a Madrid—suspiré porque a su vuelta fue cuando perdieron la vida en la
carretera.


 


—Sí, sabes que tu
padre se sintió un poco pachucho y estaba negociando una baja temporal con su
compañía.


 


—Lo sé, lo sé…
Pues nada que, como era tan previsor, lo mismo pensó que si enfermaba o le
ocurría algo tú quedarías un tanto desprotegida en la vida, igual que tu madre.


 


—¿Y…?


 


—Y firmó un
seguro de vida por valor de doscientos mil euros del que su abogado no ha
tenido conocimiento hasta hace unos días.


 


—¿Qué me estás
contando, tita?


 


—Lo que te digo,
hija. A tu padre no le dio tiempo ni a comentárselo al abogado que le llevaba
sus cosas, lo hubiera hecho a su vuelta, pero…


 


—Pero como no
volvió, no nos enteramos. Ni el abogado, ni nosotras ni nadie.


 


—Exacto, y ha
sido estos días cuando, moviendo papeles, se ha enterado del tema. 


 


—Lo que me
convierte en beneficiaria de ese seguro.


 


—Sí, en única
beneficiaria, con lo cual vas a tener parte de tu vida solucionada, algo que no
sabes cuánto me alegra.


 


—Sí que lo sé,
tita, sí que lo sé.


 


Lógico que
aquellas no iban a ser las Navidades de mi vida, pero dicen que las penas con
pan son menos y aquella noticia me alegró. No, el dinero de aquel seguro no le
restaría dolor a su muerte, pero sí me aliviaría el porvenir. En definitiva,
que tendría menos comederos de olla cuando volviera, por lo que pensé que menos
daba una piedra.


 


A priori, mis
padres me habían dejado un dinerillo en el banco, pero su cifra no se
aproximaba ni de lejos a aquella otra que cobraría ahora. También heredé
nuestro piso familiar en el pueblo, al que no quise volver por miedo a
enfrentarme a los recuerdos, y que permanecía desde entonces cerrado a cal y
canto.


 


Lo siguiente que
hice fue ofrecerle a mi tía una parte de aquel dinero por lo mucho que me había
ayudado en aquel tiempo.


 


—No te pego de
milagro, mi niña, lo que yo te haya ayudado o te haya dejado de ayudar, lo he
hecho de corazón. Nada me alegrará más que el hecho de que vuelvas más
recuperadita de ese viaje.


 


Sí que estaba más
recuperada desde que lo tenía en mente, esa era la verdad. Es más, llevaba
varias noches sin que aquella pesadilla me asaltara.


 


Los expertos
dicen que, si te vas triste o deprimido de viaje, esa tristeza o depresión será
lo primero que metas en tu maleta cuando partas, por lo que pensé que era vital
deshacerme de la mía antes de emprender aquella aventura.


 


Eso mismo pensé
cuando volaba hacia aquel país que hacía pensar en nieve y en bajísimas
temperaturas.


 


Cerca de mí, unos
jóvenes padres con una niña me hicieron recordar a los míos. Yo no viajé
demasiado con ellos en avión de pequeña, a excepción de cuando me llevaron a
Disney en París, pero no había puente o vacaciones que no nos subiéramos en el
coche y recorriéramos distintos lugares de España, por lo que con ellos conocí
nuestro país de cabo a rabo.


 


Lo habitual era
que mi padre dijera que lo estábamos volviendo loco y que hiciera como que
necesitaba ponerse tapones en los oídos mientras mi madre y yo cantábamos a
pleno pulmón.


 


Eso era lo que nos
hacía ver, cuando la realidad era que no podía estar más encantado con las dos
mujeres de su vida, como él nos llamaba.


 


Yo había heredado
el físico de mi madre, con su pelo rubio y la claridad de sus ojos.


 


—Eras tan
blanquita cuando naciste que no dudamos en llamarte Clara—me comentaba ella a
menudo.


 


En cuanto al
carácter, el mío se parecía más al de mi padre. En principio, ambos podíamos
parecer tímidos, pero eso solo ocurría mientras cogíamos carrerilla para dar
nuestra verdadera cara, con una personalidad bastante más fuerte, aunque
siempre aderezada con rasgos muy dulces.


 


No en vano, la
dulzura sí era una nota que compartían mis padres y que me había hecho
inmensamente feliz. Cualquiera que nos hubiera conocido, entendería lo súper
dichosa que crecí al lado de ambos. Verlos tan enamorados y unidos, así como
volcados en mí, fue el mayor regalo que pudieron hacerme en vida.


 


—¿Falta mucho?
—les preguntó la peque.


 


—Pronto estaremos
en el pueblo de Santa Claus—le respondió su madre y ella abrió tanto los ojitos
que parecieron ocuparle media cara.


 


Intenté dormir un
ratito y lo logré. Deseaba llegar descansada para sacar tajada de un viaje que
tenía la sensación de que iba a cambiar mi vida.


 


Ya solo el hecho
de emprenderlo en solitario indicaba que eran muchos los cambios que se estaban
produciendo en mi persona.
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Me di cuenta de
que había acertado de pleno en mi destino nada más bajarme del avión…


 


Por cierto, que
lo hice revestida como una cebolla. El gracioso gorro de lana que mi tía Marita
me había tejido a mano días antes era el complemento estrella a una vestimenta
invernal que incluía desde camiseta térmica, forro polar, guantes, leotardos,
botas altas, anorak para temperaturas bajo cero y un sinfín más de detalles que
hicieran entrar en calor a una friolera como yo.


 


Tenía que
reconocer que, después de saber de mi nueva situación económica, decidí por una
vez tirar la casa por la ventana. La noche antes de mi partida, anulé la
reserva que tenía hecha (bastante más modesta) y me decanté por alojarme al
comienzo de mi estancia en un precioso resort que gozaba de todo lujo de
comodidades.


 


Perfectamente
acondicionado, ofrecía al turista unas coquetas estancias que, en el caso del
que yo elegí, eran magníficos iglús de cristal en los cuales cabía la
posibilidad de contemplar a la perfección las auroras boreales.


 


La imagen era
realmente mágica. Si mucho me gustó el paisaje desde el aeropuerto hasta el
resort, más me enamoró este con aquellos increíbles iglús cuyo interior podía
verse desde fuera. La blancura de su mobiliario me proporcionó una
extraordinaria calma, y además estaba en consonancia con la de la nieve que
rodeaba el resort al completo.


 


Me reí al pensar,
eso sí, que menos mal que hasta allí no había llegado en pareja, porque los
iglús no eran precisamente discretos. En cualquier caso, no conozco a ningún
ser humano que no hubiera querido poner los pies en un lugar tan sencillamente
mágico como aquel.


 


Si una idea saqué
en claro viendo todo aquello era que, quien piense que las Navidades son solo
para los niños, se equivoca por completo. 


 


Me registré en el
complejo, donde me llevé la sorpresa de que no solo me entendieron bien en mi
cutrenglish, porque lo de los idiomas no era lo mío, sino que una de las chicas
que estaba de cara al público era española.


 


—Tú eres de mi
tierra—me dijo y me alegró sobremanera escuchar hablar castellano por aquellas
latitudes.


 


—Ya te digo que
sí, de Salamanca. ¿Y tú?


 


—Yo me llamo
Celia y soy de Soria.


 


—No esperaba
encontrar a ningún español trabajando en este hotel, no sabes la alegría que me
das.


 


—Pues ya ves, soy
una enamorada de esta tierra. Vine de vacaciones y al final me casé con un
finlandés, ¿sabes?


 


—¿No me digas?
Qué valiente, por lo de quedarte y por lo de casarte tan joven. —Calculé que
aquella chica tendría poca más edad que yo.


 


—Bueno, lo
segundo lo enmendé enseguida.


 


—No me digas, lo
siento.


 


—No, pues no lo
sientas. Lo tuve que enmendar porque fue un error de juventud, estaba más
enamorada de la tierra que de aquel chico, me obnubilé un poco, tú sabes, cosas
de tener poca cabeza.


 


—Claro, claro, y
a él lo despachaste y sin embargo te quedaste aquí.


 


—Y no pude tomar
una decisión mejor en mi vida, créeme que esta tierra me apasiona.


 


—Te creo, te
creo…


 


Y tanto que la
creía. Había que tener muchas agallas para vivir allí lejos de las raíces de
una, en los confines del mundo, en un entorno en el que aquel impresionante
frío representaba el pan nuestro de cada día. Que sí, que bonito era hasta
decir basta, pero que tampoco debía ser nada fácil vivir en un lugar tan
apartado y además sola.


 


La misma Celia,
que terminaba su turno en ese momento, se ofreció a acompañarme por aquel
exclusivo lugar. Era una auténtica pasada, si bien en él solo me iba a alojar
un par de días porque, aunque ya he explicado que viajé con total holgura
económica, tampoco quería tirar el dinero como si fuesen billetes del Monopoly.


 


Además, un par de
días allí serían suficientes para disfrutar del entorno y prepararme para ver
otros lugares de Laponia.


 


Celia me explicó
que aquellas espectaculares cabañas transparentes se habían construido
siguiendo con total fidelidad la arquitectura tradicional lapona. Lo mejor fue
que, si fabulosas eran por dentro, su interior no desmerecía en absoluto.


 


Es más, aquellas
habitaciones que se asentaban en el hielo haciendo ostentación de su cúpula de
cristal estaban equipadas incluso con sauna privada, por lo que allí estaría
como una reina.


 


No puedo explicar
cómo me sentí horas después, una vez hube cenado y, abrigada con una buena
manta, pude contemplar la aurora boreal mientras estaba de lo más calentita.


 


Por si alguien no
está familiarizado con este fenómeno, quiero decir que es uno de los más
alucinantes que la madre naturaleza nos puede ofrecer. De hecho, pensé que yo
sería una de aquellas personas que se quedan enganchadas a ellas y jamás se
cansan de mirar lo brillante de sus colores en el cielo.


 


Por suerte, en
aquella noche clara, la aurora boreal apareció ante nuestros ojos espléndida
como sola ella puede ser. Inspiradoras de artistas, científicos y de viajeros,
las auroras boreales son únicas.


 


Aunque me habían
explicado de antemano cómo eran, una no puede digerir toda aquella información
hasta que no tiene por delante a unas auroras con colores, estructuras y formas
diversas que son muy cambiantes con el paso de las horas.


 


Lo afirmo de
buena tinta porque disfruté como una niña viendo aquella  que comenzó como un arco aislado y alargado
que parecía extenderse en el horizonte. Vi formarse ondas y estructuras
prácticamente verticales ante mis ojos. Y entonces… Entonces la cosa dio un
giro y el cielo al completo se llenó de bandas, rayos de luces y espirales que
se movieron con rapidez de horizonte a horizonte. Y tan pronto llegaron como se
marcharon, dejando un cielo estrellado sin actividad alguna que divisar en él.


 


Sin duda, fue el
espectáculo natural más grandioso que había contemplado en mi vida y, si algo
hubiera podido cambiar en aquel momento, sería el haberlo hecho en compañía.


 


Por la mañana me
encontró de nuevo a Celia en la recepción del hotel.


 


—¿Qué tal la
noche? Espero que no te quedaras frita y pudieras ver bien la aurora boreal—me
dijo utilizando un tono de amiga que yo agradecía cantidad a tantos kilómetros
de distancia de mi casa.


 


—No, no, eso
hubiera sido para darme un hartón de palos. No veas si la disfruté, chica, qué
flipe. Por cierto, ¿cómo es que has entrado a trabajar de nuevo?


 


—Porque le debía
un favor a Alvar.


 


—¿A quién?


 


—A Alvar, es mi
ex y, además, el hijo del dueño de este complejo. Ahora es él quien lo dirige.


 


—Pero ¿qué me
estás contando? Me dijiste que te habías casado con un finlandés, pero no con
uno ricachón.


 


—Ya, ya, pero que
no soy una interesada ni nada que se le parezca, ¿eh? Que te conste…


 


—No, mujer, si yo
no digo lo contrario… Lo que pasa es que me ha pillado de sorpresa.


 


—Ya, pues mira
que yo no dudé en darle la patada, por mucho que estuvieran nadando en oro su
familia y él, lo que pasa es que soy un poco puñetera.


 


—¿Y eso por qué?


 


—Porque me canso
enseguida de los hombres, pero eso no quiere decir que este no fuera un
partidazo.


 


—Ok, ok, pero
vamos que te entiendo… Yo tampoco estaría con nadie porque fuera un partidazo,
yo tengo que estar enamorada y si no, puerta.


 


—Si ese es el
caso, que Alvar merece tela la pena. Es un tío estupendo y está bueno que te
cagas, pero que a mí el gusanillo del comienzo se me pasa en un pis pas, no
puedo remediarlo. Y ya quiero ir a otra cosa, mariposa.


 


—Y entonces, ¿por
qué te casaste con él?


 


—Porque el pobre
tenía tantos valores que pensé que con él sería distinto. Craso error, más de
lo mismo…


 


—Pues sí que eres
un caso, muchacha…


 


—Sí, sí, que
tengo que reconocer que lo soy, qué se le va a hacer. Pero que nos llevamos
fenomenal y eso, ¿eh? Cada vez que necesita un favor, ahí estoy yo, que luego
me interesa coger mis buenos días de vacaciones para ir a España. Chica, todo
no va a ser trabajar.


 


—Normal, de eso
nada. O la vida tendría muy poco sentido.


 


—Poco o nada, que
hay que doblar el lomo lo justo y necesario para vivir, ¿no piensas igual?


 


—Claro, mujer…


 


Quién me iba a
decir que iba a encontrarme en Laponia con una chica tan pizpireta como
aquella. Celia era de lo más graciosa y me contaba sus cosas como si me
conociera de toda la vida.


 


En cierto modo,
suponía que a ella le pasaría conmigo lo mismo que a mí con ella, que daba
gusto encontrar a una compatriota tan lejos de casa.


 


—¿Qué tienes
pensado hacer hoy? Mira que aquí no puedes dormirte en los laureles, ¿eh?


 


—No, no, sé que
ofrecéis un montón de actividades y estaba pensando en que me recomendaras
alguna.


 


—Pues mira, tal
como está el día de precioso, yo de ti no dejaría escapar la oportunidad de dar
un paseo en trineo con renos, ¿te hace?


 


—Si tú me lo
recomiendas, seguro que debe estar bien. 


 


—Eso sí, no te
digo nada. Abre la maleta y ponte todo lo que se te ocurra de ropa. Luego,
cuando ya consideres que tienes bastante, vuelve a abrirla y ponte el resto de
la ropa que tengas. Y ya así, más o menos, estarás preparada para dar ese
paseo.


 


Celia lo preparó
todo y yo corrí a seguir sus recomendaciones. Cuando quise darme cuenta, ya no
podía ni moverme. Era como un perchero andante y decidí que mi nueva amiga era
todavía más exagerada que yo en lo tocante al frío.


 


Claro que luego
salí y recordé lo que ya había pensado el día anterior, que allí hacía más frío
que en el culo del pingüino, y que menos mal que yo llevaba ropa para parar el
tren.


 


—¿Preparada? Mira
que hoy vas a descubrir las tierras salvajes del Círculo Polar Ártico, ahí es
nada—me preguntó Celia mientras me dejaba en manos de la persona que me
llevaría a la granja de renos.


 


—¡Creo que sí!
Después te cuento, llevo como un pellizquito en el estómago.


 


—Mujer, pero si
vas a conocer a los ayudantes de Papá Noel, ¿qué puede pasar? Todo va a ser
magnífico y emocionante, ya verás como estoy en lo cierto. Que no vas de agente
secreto a una misión arriesgada, leñe.


 


Pero se ve que el
destino no pensó lo mismo aquella mañana, de modo que en poco rato yo estaba de
vuelta en el resort.


 


—¿No me digas que
te has rajado? Por el amor de Dios, Clara, si lo del trineo no entraña ningún
peligro.


 


—No, lo del
trineo se ve que no, pero la leche que nos hemos dado el guía y yo en el coche
ha sido de campeonato.


 


—¿Qué dices? La primera
vez desde que trabajo aquí que ocurre algo así, no me lo puedo creer. Voy a ir
a llamar a Alvar. ¿Estás bien?


 


—Sí, sí, todo ha quedado
en un susto. Simplemente hemos patinado y nos hemos ido hacia la cuneta. El
morro se lo hemos puesto un poco fino al coche, pero quitando eso, lo demás
todo bien…


 


—Bueno, bueno,
menos mal que no os ha pasado nada, ¿tú no serás gafe?


 


—Pues no, primera
noticia que tengo.


 


No podía creerme
que, después del susto que nos habíamos dado, el conductor y yo estuviéramos ilesos.
El chaval se había portado fenomenal y me había atendido con mimo en todo
momento.


 


 Por suerte, porque después del accidente de mis
padres, yo no quería ni imaginarme cómo podría reaccionar en un caso así. Y lo
hice con relativa tranquilidad, lo cual me alegró porque me permitió comprobar
que cada vez iba avanzando más y que estaba mejor.


 


Al final iba a
ser verdad eso de que todo está en la mente y me había propuesto superar cuanto
se había interpuesto entre mi felicidad y yo de un tiempo a esa parte.
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Alvar no tardó en
llegar. El chico, según me había indicado Celia, era más cumplido que un luto
por lo que su cara de susto estaba justificada. Pero que el susto se dejara ver
en su cara, no quería decir que no se apreciara lo guapísimo que era.


 


Altísimo y
fuerte, rubio y con los ojos claros, como yo, su dentadura era como un
muestrario de perlas y su rostro en general resultaba totalmente armonioso.


 


Además de eso, no
podía ser más amable y con un fino sentido del humor que se hacía ver en cada
uno de sus gestos.


 


—Tú debes ser
Clara—me dijo mientras me tendía la mano en la recepción.


 


—Sí, y tú Alvar,
no hacía falta que vinieras. Ya le he dicho a Celia que estoy perfectamente.


 


—¿Cómo no iba a
venir? Es la primera vez que contamos con un percance de este tipo y nos ha
venido a pasar justo contigo. ¿Puedo preguntarte de dónde eres?


 


—Por mi acento ya
habrás visto que no nací en Londres—bromeé.


 


—No, supongo que
no, pero que tu acento no es malo, ¿eh? En todo caso los que pueden ser malos son
los oídos que no sepan interpretarlo.


 


—Diez puntos para
ti, vas a lograr que me aplique más en mis clases de inglés a mi vuelta.


 


—¿Dónde volverás?
Todavía no me has dicho de dónde eres.


 


—Soy española,
¿no se me nota?


 


—¿Española? Yo
estuve casado con una española, bueno con Celia, creo que ya la conoces—entonó
en castellano y me dejó boquiabierta.


 


—Sí, con Celia
Terremoto, pero no imaginaba que supieras hablar castellano.


 


—Bueno, yo creo
que uno tiene que hacer un esfuerzo por entenderse lo mejor posible con la
persona con la que convive. Que ella hablara inglés no quiere decir que yo no
me afanara por hablar un poquillo en castellano. De todos modos, no sé decir
gran cosa, tampoco te creas—me contestó nuevamente en inglés, idioma en el que
lógicamente estaba más suelto.


 


—Lo entiendo, lo
entiendo.


 


Sin duda, era lo
que decía Celia. Menudo encanto de chico su ex. Y bueno estaba hasta decir
basta. Y encima modesto, que no se las había dado de nada ante mi sorpresa
porque me hubiera hablado en castellano.


 


—Bien, vamos a lo
que vamos, ¿cómo te encuentras?


 


—Perfectamente,
no te preocupes.


 


—Yo me quedaría
más tranquilo si te echara un vistazo un médico, tengo un amigo en el pueblo
que estoy seguro de que nos podría echar una mano.


 


—Pero si no es
necesario, ¿para qué te vas a molestar?


 


—No es ninguna
molestia, molestias son las que te podamos haber causado a ti. Al menos estoy
muy contento de que no te haya pasado nada.


 


Yo sí que estaba
contenta de que no me hubiera pasado nada. Y encima ver a un tío bueno tan
volcado en mí, como que suponía un plus.


 


Celia pasó por
nuestro lado y se acercó también.


 


—Veo que ya has
conocido a Alvar.


 


—Sí, que dice que
me quiere llevar a un médico en el pueblo, pero yo no lo considero necesario.


 


—Huy, pues si
está decidido, lo mejor será que lo dejes estar y lo acompañes, ¿o te he
mencionado ya que es más besado que matar a un cochino a besos? —dijo mientras
lo miraba y él le respondía con un mohín bromista de contrariedad.


 


—Creo que te ha
entendido. —Me eché a reír.


 


—Puedes jurarlo,
si este sabe más de lo que le han enseñado. Hablar, habla regular el español,
pero entenderlo, hasta la última palabra.


 


Se veía que había
un rollo excelente entre ellos y eso hablaba muy bien de ambos. Para mí, la
opción más respetable una vez que el amor se esfuma es la de llevarse con
cordialidad, en el caso de que no sea posible una buena amistad. Pero entre
ellos parecía que sí había sido posible y ambos alardeaban de la buena onda que
allí se respiraba.


 


—Entonces, ¿qué
me aconsejas? —le pregunté con ganas de guasa.


 


—Pues que te
vayas con él al pueblo. Y de paso, ya que estáis en camino, que te invite por
ahí a almorzar, que ya verás cómo vas a quedar encantada.


 


—No me vayas a
decir que aquí se come como en España porque me resulta difícil de creer,
amiga.


 


—Eso no puedo
decirlo porque sería sacrilegio, pero también te va a gustar la comida, ya lo
verás. En cuanto a lo demás, me estaba refiriendo a que quedarás encantada aquí
con el mozo, que es muy bien cicerone y podrá enseñarte cantidad de cosas por
el camino.


 


Si no fuera
porque me parecía surrealista, hubiera pensado que Celia estaba intentando
meterme por los ojos a su ex, pero me parecía demasiado…


 


—¿Ves como
deberías venir conmigo? —me preguntó él y yo pensé que en el fondo aquel era un
planazo.


 


Nos despedimos de
Celia y nos subimos en su coche.


 


—¿Tengo que besar
el suelo como el papa o esta vez voy a llegar de una pieza? —le pregunté y él
se echó a reír.


 


—Te prometo que
vas a llegar perfecta, aunque perfecta ya eres—me dijo en un tono cariñoso que
me llegó al alma.


 


—Eres muy amable y
estoy segura de que te quedarás más tranquilo cuando tu amigo te diga que estoy
genial, que no he sufrido ni una magulladura. Mira, mira. —Intenté remangarme,
pero comprobé que era imposible, dada la cantidad de ropa que llevaba puesta.


 


—No he visto a nadie
más abrigado en mi vida, ¿dónde vas con todo eso?


 


—Ni que lo digas,
me parezco al muñeco Michelín, ¿a que sí?


 


—Un poco sí, la
verdad…—Se echó a reír y arrancó el coche.


 


Aquel recorrido
quedaría para siempre impreso en mi memoria, pues era uno de esos que te
atrapan y que no quieres olvidar en la vida.


 


Las escenas
invernales hacían de Laponia un lugar de cuento y, ni siquiera las bajísimas
temperaturas reinantes, impedían a la gente disfrutar de estas.


 


No pude evitar
que, mientras Alvar me hablara, mis dedos no pararan quietos, intentando captar
lo máximo posible de aquel manto helado.


 


—¿Te gustaría
recorrerlo en motonieve? —me preguntó Alvar.


 


—¿Cómo? No sé, no
me lo he planteado nunca. Además, es que no me veo yo conduciendo una de esas,
¿sabes? Yo soy de bicicleta y poco más.


 


—No, no tendrías
que conducirla tú, yo podría llevarte.


 


Y encima
deportista, el chico lo tenía todo. Con lo que me ponía a mí un hombre
intrépido que hiciera deporte…


 


—Bueno, no sé. En
cualquier caso, es que yo me voy en dos días y no sé si nos daría tiempo.


 


—Por el tiempo no
te preocupes, que de eso me encargo yo. Y dime, ¿Por qué te vas en un par de
días?


 


—Hombre, porque
si te digo la verdad, lo de alojarme en un iglú de cristal ha sido uno de los
grandes caprichos de mi vida, pero que tampoco soy yo aquí rica, ¿tú sabes lo
que cuestan por noche? 


 


—Sí, una ligera
idea tengo—me respondió entre risas y yo pensé que vaya pregunta la mía, cuando
el precio precisamente lo habría fijado él.


 


—Ya, ya… Bueno
pues eso.


 


—¿Y si te dijera
que la casa invita? —me preguntó y me cogió totalmente por sorpresa.


 


—No te entiendo,
explícate.


 


—Bueno, que digo
yo que tendremos que compensarte de algún modo por las molestias sufridas,
Clara.


 


—No, hombre que
tampoco hace falta, ¿cómo va a ser eso?


 


—Que no lo hago
por ti, ¿eh? Que lo hago por mí, que podría hacerme muchísimo daño que llegaras
a España y nos pusieras en Internet un puñado de comentarios negativos; que si
nos dedicamos a cargarnos a la gente en la carretera, que si…


 


El comentario,
que en principio no tendría mayor importancia, me hizo un poco de pupa.


 


—¿He dicho algo
que te haya molestado, Clara? 


 


—No, no es eso.
No te preocupes, es solo que precisamente mis padres murieron en un accidente
de tráfico hace seis meses.


 


—¿Qué dices? No
sabes cuánto lo siento, mi comentario no ha podido ser más desafortunado en ese
caso.


 


—Qué va, hombre,
¿tú cómo ibas a saberlo?


 


—Lo siento, lo
siento de verdad.


 


—Nada que sentir,
lo único es que todavía me poco un poco triste con ciertos temas. Pero que no
tiene ninguna relevancia, ¿eh? De hecho, te contaré un secreto; he venido aquí
a Laponia para cambiar el chip por completo.


 


—¿Cómo? Entonces
tenemos algo que celebrar. Te sugiero primero visita al médico y a renglón
seguido, un buen almuerzo.


 


Bien se veía que
Alvar estaba deseando que yo me sintiera bien. Incluso no voy a negar que me
sentía de lo más halagada y que, en determinados momentos, me veía a mí misma
viviendo un intenso asalto sexual con aquel finlandés que quitaba el hipo.


 


Al fin y al cabo,
darle una alegría de vez en cuando al cuerpo debía ser casi una obligación. Y
yo al mío como que no le daba ninguna desde hacía ya demasiado tiempo.


 


Llegamos a aquel
pueblecito, que también era de cuento y allí buscamos la pintoresca casita de
su amigo.


 


—Markus, te
presento a mi amiga Clara, que se hospeda en mi complejo—le comentó mientras el
otro chico me saludaba de lo más animado.


 


¿Su amiga? Yo me
había informado antes de viajar hasta Laponia y la gente allí era súper
abierta, pero aquello ya era rizar el rizo. Que el director del resort de lujo
en el que me hospedaba me presentara como su amiga era más de lo que hubiera
podido imaginar. Y si a eso añadimos que estaba deseando invitarme a almorzar
en cuanto el otro chico me echara un vistazo, apaga y vámonos.


 


—Hola, Clara,
¿qué se te ofrece?


 


—Pues mira,
Markus, hemos sufrido un accidente de coche esta mañana. Yo estaba un poco
temerosa por montar en trineo de renos y el destino me ha enseñado que no hay
que temer a las cosas… Vamos que lo mismo no llegas, y nos la hemos pegado en
el coche.


 


—Vaya, pero
¿notas algo?  ¿Quizás un latigazo
cervical o alguna molestia?


 


—Nada de nada, yo
he venido porque aquí tu amigo se ha empeñado, pero que estoy que puedo bailar
una salsa sin problemas, te lo digo yo.


 


El gesto de Alvar
fue un poema y, enarcando una cena, me tomó del brazo y dio conmigo dos o tres
pasos de salsa, dejándome la mandíbula desencajada.


 


—Mira, qué arte,
con la pinta de sosillos que tenéis, ¿tú no vas a parar de sorprenderme nunca?


 


—Huy, tú no sabes
quién es mi amigo, menudo personaje. Este no para de sorprenderme ni a mí y nos
conocemos desde que éramos dos micos.


 


Markus también
parecía muy amable y, en lo tocante a los rasgos físicos, cortado por la misma
tijera que Alvar, aunque con algún año menos. Por lo que yo estaba viendo allí
parecían haber dado vida a una buena colección de muñecos. Normal, si partíamos
de la base de que Santa Claus vivía a dos pasos.


 


—Túmbate, por
favor—me indicó la camilla y procedió a explorarme.


 


—Siento decirte
que tu amiga va a tenerse que quedar aquí más tiempo, no tengo claro el
diagnóstico—le indicó a Alvar y este se quedó cariacontecido.


 


—¿No me digas?
¿Hay que llevarla al hospital o algo?


 


—Nada, nada, me
la dejas aquí unos días y tú te esfumas—bromeó y Alvar, en broma, le dio tal
puñetazo en el brazo que, si me lo da a mí, entonces sí que me tienen que
ingresar. Pero claro, como Markus era otro mastodonte, ni se inmutó.


 


—Dios, qué susto
y luego los del sentido del humor somos los españoles, ya me veía yo
convaleciente durante todas mis vacaciones—me quejé.


 


—De eso nada, que
ya sabes que tienes vacaciones pagadas, ¿estamos?


 








Capítulo 5





 


Camino del lugar
en el que íbamos a almorzar pensé que no podía tener más suerte. ¿Cómo no
aceptar aquella invitación a quedarme en el resort? De tener que pagar de mi
bolsillo una factura como aquella, el dolor de estómago que me iba a entrar
sería chico, pero si me lo ponían por delante…


 


Que vale que la
noticia del seguro de los doscientos mil euros había engordado mi cuenta
considerablemente, por lo que decidí viajar a Laponia a tutiplén, pero ello no
incluía precisamente uno de los resorts más caros del lugar. Eso ya me parecía
pasarme. Otra cosa sería que me saliera gratis.


 


En lo relativo al
almuerzo, yo me había informado antes del viaje muy bien y sabía que
restaurantes en Laponia los había en cantidad y también para todos los
bolsillos, aunque poca duda tenía de que aquel al que me iba a llevar Alvar me
dejaría a baba tendida.


 


Como yo esperaba,
no se trataba de ninguno que estuviera cerca de un núcleo urbano, sino de una
maravilla situada allá donde Cristo perdió la boina.


 


—Te voy a llevar
a un sitio que mucho me temo que también te va a enamorar—me confesó antes de
entrar.


 


—¿Y por qué temes
eso, si es que puede saberse?


 


—Porque forma
parte de un hotel y espero que no te escabullas del mío para irte a ese otro.


 


—¿Después de que
me invites a almorzar? Creo que sería de lo más desconsiderado por mi parte.


 


—Eso mismo pienso
yo, preciosa, pero nunca se sabe.


 


—¿Me estás
llamando desconsiderada? Mira que eso no está bonito, ¿eh? —bromeé.


 


—No, yo solo digo
que nunca se sabe—bromeó también mientras me señalaba otro de esos sitios que
merece la pena ver.


 


Situado a la
orilla de un lago maravilloso, aquel singular restaurante mostraba un estilo
tan innovador como personal, ofreciendo unos espacios íntimos y privados que no
podían resultar más cálidos y acogedores.


 


—Allí es donde
vamos a almorzar nosotros, ya lo he reservado—me comentó y el rincón me enamoró
a primera vista.


 


Un chef privado
nos atendió, lo que me dio una idea de que aquel almuerzo iba a costarle al
finlandés un ojo de la cara y parte del otro.


 


Nos pusieron por
delante una carta en finés (uno de los dos idiomas oficiales del lugar junto al
sueco) y rápidamente él indicó que, por favor, me entregasen otra en inglés,
porque debí poner una cara como diciendo que aquello era poco más o menos que
chino.


 


—Te aconsejo que
pruebes la carne de reno. Es deliciosa—me sugirió.


 


—Y carísima
también por lo que veo, ¿no?


 


—Por favor, hemos
venido a disfrutar, disfrutemos—me dijo mientras, con sutileza, su mano rozó la
mía por encima del mantel.


 


—Vale, ¿y cómo te
parece que la pidamos? — Vi que había varias presentaciones y que nadie mejor
que él para poder decirme cuál resultaba más exquisita.


 


—Sin duda, para
mí la mejor manera de comerla es en el guiso tradicional.


 


Por lo que me
contó a continuación, la gracia del plato consistía en cortar la carne en
trocitos pequeños y sofreírla con mantequilla para salpimentar al final.
Después se dejaba cocer con una pizca de agua hasta su completa reducción y
¡lista para tomar!


 


—Mira qué
cocinillas me has salido, te gusta la cocina, ¿no?


 


—Me encanta, lo
he heredado de mi madre que es cocinera.


 


—¿Tu madre es cocinera?
Cuéntame.


 


—Sí, hace muchos
años ella entró a trabajar para mi padre, que ya por entonces era dueño de otro
resort que más tarde vendió. Se enamoraron, se casaron y fueron felices y
comieron perdices.


 


—De manera que tu
padre se casó con una de sus empleadas…


 


—Así es.


 


—Y luego tú
repetiste la jugada con Celia…


 


—Exacto, con la
diferencia de que nosotros no tuvimos el mismo final.


 


—No, veo que no
comisteis perdices, pero sí que os lleváis divinamente.


 


—Sí, sí, Celia es
muy buena persona y se ha convertido en mi mano derecha en el resort.


 


—Pero, ¿es que
seguís…? —Me corté a tiempo porque me di cuenta de que me había metido de
sopetón en camisa de once varas.


 


—¿Si seguimos
liados? No, no, ni en broma. Cuando una relación se acaba, si quieres que todo
quede bien con la otra persona, debes separar muy bien las cosas. Celia y yo
hemos quedado como buenos amigos, pero ya está. Cada uno tiene su vida. Si
incluso nos contamos lo que nos va surgiendo y demás, fíjate…—Él me contestó,
aunque yo me hubiera parado en seco.


 


—¿No me digas?


 


—Sí, ella siempre
me aconseja sobre el tipo de chica que debería buscar y tal… Y como me conoce
muy bien, encima acierta siempre.


 


—¿No me digas?
Qué brujilla, ¿y qué te aconseja exactamente?


 


—Pues que salga
con chicas como tú, ni más ni menos.


 


—¡Anda mi madre!
¿Y cómo soy yo? —Me quedé asombrada porque vi que él no se andaba con
chiquitas.


 


—Pues guapas por
dentro y por fuera, así…


 


Obvio que yo
tenía ojos en la cara y me había fijado en que físicamente hacíamos muy buena pareja,
pero también me gustaba ver que tenía buen concepto de mi en lo personal.


 


—¿Y cómo soy yo
por dentro? Si tú no me conoces…


 


—No hace falta
más que mirarte para verlo. Ya te lo he dicho, tan bonita como por fuera,
Clara.


 


Su forma de
pronunciar el “Clara” me resultaba de lo más simpática. Bueno, qué tontería,
todo en él era simpático…


 


Llegó el guiso de
reno y, con él, el deleite para mis sentidos. Degusté aquella carne, que se
deshacía en la boca de lo bien cocinada que estaba, con un aderezo de risas y
bromas que hicieron de aquel almuerzo un verdadero acontecimiento.


 


—¿Lo estás
pasando bien? —me peguntó en un momento dado.


 


—¿Me crees si te
digo que hace mucho, mucho tiempo que no lo pasaba así?


 


—Supongo que
desde que…—Ahí fue él quien se paró en seco, al darse cuenta de que igual
comenzaba a pisar en terreno resbaladizo.


 


—Sí, puedes
decirlo, no pasa nada. Justo desde entonces, desde que mis padres fallecieron.


 


—Entiendo,
supongo que estarías muy unida a ellos.


 


—Sí, no sabes
cuánto. Bueno, qué tontería, ¿cómo no lo vas a saber? Por la forma de la que
hablas de los tuyos, supongo que te pasa igual.


 


—Sí, lo que
ocurre es que ellos ahora viven a unos cientos de kilómetros. Se trasladaron
allí cuando mi padre se jubiló.


 


—Se jubiló y te
dejó a ti al frente del negocio, ¿no?


 


—Exacto.


 


—¿Es porque no
tienes hermanos?


 


—No, no. Sí que
tengo una hermana, Lumi, que significa nieve, por cierto…


 


—Anda, ¿y a esa
bolita de nieve no le interesaban los negocios familiares?


 


—No, a ella le
tira el arte. Y se fue a vivir nada más y nada menos que a Nueva York, donde
trabaja en su pasión, en una galería de arte.


 


—Jolines,
vosotros vivís en sitios feos, ¿eh? Tú en Laponia, Lumi en Nueva York.


 


—Sí, son dos
lugares preciosos, aunque no podrían ser más opuestos, ¿no te parece?


 


—Hombre, eso
desde luego, pero que ya me gustaría a mí visitar también la Gran Manzana, ¿eh?


 


—Pues eso tiene
una solución fácil. En cuanto te apetezca, nos pillamos unos billetes de avión
y ya estamos allí.


 


—Es broma, ¿no?


 


—¿Por qué es broma?
—En ese momento su rostro no reflejaba nada que me hiciera pensar que lo era.


 


—Hombre, porque
lo has dicho así tal cual, y me he quedado fría…


 


—Puedo decir que
suban la temperatura si quieres—bromeó.


 


—No, no, no hace
falta.


 


Honestamente he
de decir que la temperatura la subía él por sí mismo. Estar allí con Alvar, en
aquel ambiente tan íntimo, me estaba pasando factura en ese sentido. No sabía
lo que me sucedía con aquel hombre porque yo normalmente no era así, pero
conforme pasaban las horas notaba que mis mejillas tenían cada vez más calor y
que no era la única parte de mi cuerpo a la que le ocurría lo mismo.


 


Dicho de otro
modo, Alvar me ponía cantidad. Pero no era el típico guapo que me ponía y
punto, sino que yo no tenía ganas de que el minutero avanzara.


 


—Pues lo dicho,
cuando quieras no tienes más que decírmelo.


 


Ea, y se quedaba
tan pancho… Cómo eran los ricachones, horas antes no me conocía y ya me estaba
invitando a visitar Nueva York, vivir para ver.


 


—Ok, ok—murmuré,
pues no sabía ni qué contestar.


 


—¿Quieres comer
alguna cosita más? Aquí ponen también un salmón que…


 


—Lo estás
diciendo de broma, ¿no?


 


Para mí que, de
lo pesada que estaba, me había comido el reno entero con la cornamenta
incluida. 


 


—No, te lo decía
en serio, pero que, si no, pasamos a los postres.


 


La verdad es que
con él sí que hubiera pasado yo a los postres. En concreto, me lo hubiera
zampado allí enterito. Aguantando la risa para que no se me notara lo picante
de mi pensamiento, le contesté por qué opción me daba.


 


—El pan de queso,
que, como decís los españoles, está “para chuparse los dedos”. —Eso último lo
pronunció en castellano y yo le sonreí.


 


Para chuparse los
dedos estaba él, que era un dulcecito. Como soñar era gratis, ya me había
imaginado con Alvar de la mano, cruzando la Gran Manzana.


 


Lógicamente eso
no era más que un sueño, pero la realidad sí marcaba que yo, que hasta hacía
unos días estaba en casa de la señora Lola sirviendo pan y pasteles en el
pueblo, me encontraba ahora en un escenario mágico con el hombre más
interesante que había conocido en mi vida, proponiéndome diversos planes en
Laponia, invitándome a quedarme en su resort hasta el final de mi estancia y,
para colmo, a visitar Nueva York de su mano.


 


Su sugerencia del
pan de queso no pudo ser mejor tampoco. 


 


—Tiene un tacto
un poco…—dejé caer mientras lo degustaba.


 


—Como si fuera de
plástico, ¿verdad?


 


—Sí, pero el
acompañamiento es fabuloso—le indiqué dada su salsa de nata y canela acompañado
de una mora ártica que Alvar me indicó que se llamaba camemoro.


 


Después de eso,
pedimos un té cuyo sabor me resultó poco menos que excelente. Nos lo trajeron
en una preciosa tetera y él mismo se encargó de servírmelo.


 


—Guau, está
delicioso, gracias. —Fue paladearlo y comprobarlo.


 


—Sé que en España
sois más de café, pero es cierto que a nosotros nos pierde el té.


 


—¿Has estado
alguna vez en España? —le pregunté.


 


—Sí, fuimos
varias veces a ver a la familia de Celia y ya aprovechamos para hacer un tour
por allí. ¿Tú de dónde eres?


 


—De Salamanca,
cerca de Soria, de donde es ella.


 


—Ah, Salamanca,
preciosa la Plaza Mayor—me indicó y me dejó nuevamente fría, cosa que tampoco
era difícil en Laponia, por hacer el chiste.


 


—¿La conoces?


 


—Sí, estuvimos allí
y me pareció magnífica. Me tienes que invitar, ¿eh? Uno siempre tiene que
regresar a los lugares donde fue feliz.


 


Me pareció una
frase muy simple, pero muy tierna también. Nunca me lo había planteado, pero
tenía toda la razón del mundo y le sobraba. Por unos momentos me imaginé allí
con él, en tan preciosa plaza, con el bullicio de la gente y con un delicioso
café en la mano. Y fui feliz.


 


Sí, en las
últimas horas, Alvar había logrado que me sintiese más feliz que hacía mucho,
mucho tiempo.


 


Por el amplio
ventanal, miré al cielo e imaginé a mi madre con aquella luminosa sonrisa
dándome el visto bueno para que me abriera a la vida. También me acordé de mi
padre y de lo mucho que bromeaba sobre las características que debía tener el
chico que quisiera estar conmigo. 


 


Siempre hacíamos
los mismos comentarios al respecto.


 


—Papá, con ese
listado no va a haber ni uno que te sirva, ¿no te parece?


 


—Puede ser, hija,
pero es que a ti que no se te acerque ningún mequetrefe, porque lío la de
Troya, ¿me entiendes?







Capítulo 6





 


El siguiente día
volvió a amanecer radiante. Celia me deseó una bonita mañana, mientras me daba
también algo de palique.


 


—Cuenta, amiga,
que parece que te ha comido la lengua el gato, ¿dónde te llevó ayer el galán?


 


—Es que fíjate
cómo son las cosas porque, aunque sé que ya entre vosotros no hay nada, me da
cierto corte contarte.


 


—¿Tú eres boba?
Si yo lo que quiero es lo mejor para ese grandullón. Y créeme que,
conociéndolo, lo mejor para él es tener pareja. Alvar no sabe estar solo.


 


—¿Estás loca?
¿Qué dices de pareja? Si yo he venido a Laponia para unos días. En cuanto pasen
debo irme para España echando mistos, que tengo que buscar curro de lo mío.


 


—¿Y qué es lo
tuyo?


 


—Soy socióloga,
terminé la carrera hace unos meses y no puedo estar sin pegar palo al agua, que
ya luego los conocimientos se oxidan.


 


—Ya, ya, bueno,
pero que cosas más raras se han visto, que yo también vine de vacaciones y
mira, al final me jubilo en Laponia.


 


—Pero eso es
porque tú eres una echada para delante, no hace falta más que verte.


 


—¿Y acaso tú eres
una rajada de la vida?


 


—No, mujer, pero
yo estoy más entre Pinto y Valdemoro, tú sabes…


 


—Qué alegría me
da escuchar nuestras frases hechas. Aquí apenas tengo ocasión de hablar en
castellano más que algunas cosillas con Alvar. Algunas veces pienso que hasta
se me va a olvidar. —Rio.


 


—No, hay cosas
que nunca se olvidan, amiga.


 


Así sentía a
Celia a pocas horas de haberla conocido. Y también a Alvar. Quizás fuera una
especie de mecanismo de defensa por mi parte. A falta de mis padres, ahora
necesitaba afecto por doquier y, en aquellos dos personajes tan dispares
parecía haberlo encontrado. Y muy lejos de mi casa…


 


 No podía estar más contenta, porque si de algo
no me cabía duda era de que ellos harían mi estancia mucho más agradable de lo
que yo pudiera haber pensado a priori.


 


No podía sentirme
más agradecida a la vida, a ellos y a todo aquello que hubiera hecho posible
aquel viaje, por lo que me acordé de mi tía Marita y le envié un buen puñado de
fotos para que viera que lo estaba pasando realmente mal, irónicamente
hablando.


 


Estaba todavía
dándole a la lengua con Celia cuando apareció por allí Alvar.


 


—Buenos días,
Clara, ¿preparada para tu paseo en motonieve?


 


—¿Cómo? Pero si
no habíamos concretado nada.


 


—Ni falta que
hace, ¿no estás de vacaciones? Pues ya puedes disfrutar a lo lindo de los planes
que te vayan saliendo, tontuela. No te vas a arrepentir de hacerlo, es otra de
las grandes experiencias que debes vivir en Laponia.


 


—No sé…


 


—A no ser que te
encuentres mal, ¿notas alguna molestia después de haber dormido? —se interesó
Alvar mientras me tocaba el cuello.


 


—Ninguna, ninguna
en absoluto, no te preocupes. —Me sentí un tanto cortada por si en mi rostro se
reflejaba el escalofrío que me produjo que me pusiera la mano sobre el cuello.


 


—Pues entonces no
hay ningún motivo para que no vayas, mujer—insistió Celia y yo comprobé que
ella estaba encantada de verdad como decía en que yo compartiera tiempo con su
ex.


 


Y claro, a nadie
le amarga un dulce y en concreto, a mí aquel dulce no era solo que no me
amargara, sino que hacía que mi existencia fuera más deliciosa por momentos.


 


Lo que yo
ignoraba todavía a aquellas alturas era el subidón de adrenalina que iba a
suponer para mí aquel paseo. 


 


Por lo que me
contó Celia cuando aparecí vestida con el completo equipo que me proporcionó
Alvar, aquella, la de recorrer los nevados mantos de Laponia en moto de nieve,
era una de las actividades más divertidas que podían realizarse por aquellos
lares.


 


El caso es que la
falta de luz se hacía notar especialmente en un día en el que las bajas
temperaturas amenazaban con descender todavía más.


 


—¿Y no sería
mejor que nos quedáramos frente al fuego con una buena copa de vino tinto en la
mano? —le pregunté a Alvar mientras salíamos.


 


—Mala idea no es,
desde luego, pero ya verás cómo te va a apasionar el paseo. 


 


Subida en la
motonieve con Alvar tomé conciencia de que aquel iba a ser un día apasionante.
Mientras surcábamos aquellos blancos y gélidos parajes, vimos a muchos turistas
dispuestos a recorrerlos con sus raquetas de nieve en los pies. Otros muchos se
preparaban para, en coche, dirigirse a alguna pista en la que practicar esquí
alpino.


 


—Aquí no se
aburre uno—le comenté a Alvar.


 


—Qué va, aquí hay
actividades para dar y regalar, las rutas en trineo (aunque de esas no sé si
hablarte), pescar en hielo, patinar en lagos helados…


 


—Patinar en lagos
helados, suena genial.


 


—¿Te gusta
patinar?


 


—Me encanta, pero
así en lugares helados solo lo he hecho en pequeños recintos de esos que ponen
en Navidades en algunos sitios de España.


 


—Suficiente, con
eso estarás preparada. Apúntate a patinar…


 


—Y a lo de los
trineos tampoco te voy a decir que no. No creo que el rayo vaya a caer dos
veces en el mismo lugar, ¿eh?


 


—Ni yo tampoco,
bonita.


 


La familiaridad
con la que ya se dirigía a mí era un hecho. Alvar era puro cariño hablando y yo
estaba de lo más a gusto con él.


 


Recorrer aquellos
parajes en su compañía supuso para ti toda una aventura… Una aventura a la que
le vinieron genial mis tres capas de abrigo que complementaba con gorro,
guantes y botas que abrigaban a tope mis pies.


 


Aun así, el frío
se dejaba sentir, pero entonces yo aprovechaba para acercarme más y más a
Alvar, cosa que notaba que también era de su agrado.


 


Mientras íbamos
recorriendo aquellas decenas de kilómetros blancos, eran muchas las personas
que realizaban la misma actividad, atraídas por lo atractivo que resultaba
aquel deporte de invierno.


 


—¿Quieres
intentarlo tú? —me preguntó en un momento dado Alvar y negué taxativamente con
la cabeza.


 


—¿Estás loco? Ni
en broma me atrevo. Ya te expliqué que mi experiencia con las motos es nula.


 


—¿Y qué
experiencia quieres tener? No hace ninguna falta, con tal de tener el carné de
conducir de tu país, ya es suficiente.


 


—¿En serio me lo
dices? Mira que me da un poco de reparo, no sé yo…—Cambié el tercio porque,
inevitablemente, Alvar me estaba metiendo el gusanillo en el cuerpo. 


 


—Venga, no lo
pienses más, que es muy fácil y te va a encantar.


 


—No lo tengo yo
tan claro, pero sí que me apetece intentarlo.


 


—Pues entonces ni
te lo pienses, ponte manos a la obra y ya.


 


Ambos nos bajamos
de la motonieve para intercambiarnos los papeles.


 


—¿De verdad te
vas a quedar de copiloto? Mira que yo puedo tener mucho peligro.


 


—¿Te refieres a
conduciendo o…?—Me hizo muchísima gracia el guiño de ojos que siguió a sus
palabras.


 


—Pues claro que
me refiero a conduciendo, hombre, faltaría más… En lo otro, prefiero ni
pensar…—Hizo un gesto gracioso que casi me desestabiliza en la moto de la risa.


 


—Venga, venga,
que tenemos faena. Debo demostrarte lo máquina que soy al mando de este trasto.


 


—Eso no lo dudo y
además te sienta sensacional, te voy a hacer unas fotos de lujo, bonita.


 


Alvar cogió su
móvil y yo comencé a posar como piloto.


 


—¿Sabes? Eres el piloto
más sexy que he visto en mi vida.


 


—Ya te digo yo
que sí—le respondí con otro gesto burlón mientras me hacía el que parecía ser
un auténtico reportaje de fotos.


 


A continuación,
comenzó a darme las indicaciones pertinentes para poder poner la motonieve en
marcha. Alvar se veía muy paciente y pensé que eso le iba a venir muy bien
conmigo, pues no las tenía todas conmigo de cómo pudiera hacerme con aquella
bestia.


 


Tras unos minutos
en los que permanecía totalmente atenta a sus indicaciones, nos echamos a
andar.


 


—No pares, Clara,
que lo estás haciendo muy bien—me indicó cuando un tanto desesperada, comprobé
que yo iba más lenta que el caballo del cojo y que no me iba a ser fácil seguir
el ritmo del resto de las motos.


 


—Es que todos nos
están adelantando—me quejé.


 


—¿Y se puede
saber qué prisa tienes tú? Porque hasta donde yo sé no nos está esperando
nadie.


 


—No, hombre, eso
no, pero que yo soy un poco competitiva y me da coraje ir tan lenta.


 


No pude evitar
sonreír al recordar lo que me hubiera dicho mi padre en una ocasión así. “Pues
nada, si te da coraje, coge un burro y echa un viaje…” Esas hubieran sido
sus palabras. Por otro lado, a él le encantaban las motos y hubiera flipado
viendo a su hija manejar una, aunque fuese de nieve.


 


—Lo estás
haciendo muy bien, pequeña, créeme.


 


—Me lo dices por
decir, pero anda que no soy mala con esto.


 


—Que no eres
mala, pero que nadie nace sabiendo mujer. Tú lo único que tienes que hacer es
controlar el acelerador y, a partir de ahí, todo irá como la seda.


 


—No me quedo con
el cante, me lo vas a tener que repetir otra vez, qué vergüenza. 


 


—¿Vergüenza por
qué? Oye me estoy dando cuenta de que eres muy exigente contigo misma, eso no
puede ser, ¿eh?


 


—Un poquillo sí
que lo soy, bueno conmigo mismo y con los demás.


 


—O sea que me vas
a poner el listón muy alto.


 


—El listón, ¿para
qué?


 


—Para nada, para
nada… Yo me entiendo.


 


Yo también lo
estaba entendiendo, que no era tonta, y el revolotear de las mariposas en mi
corazón no podía ser más intenso.


 


—Con el dedo
pulgar de la mano derecha, Clara, recuerda que tienes que accionar así el
acelerador.


 


—Pero es que es
muy sensible, se me va la mano.


 


—Es la pega que
tienen la mayoría de las motos, pero ya verás que enseguida te haces a ello.


 


—¿Y ya con eso me
basta?


 


—Hombre, mujer,
solo con eso no. Obviamente, hay que saber frenar…


 


—Ay, Dios, ya se
me ha olvidado lo que me dijiste de los frenos…—Mis nervios no paraban de
crecer.


 


—Tranqui que el
motor es automático, solo tienes que soltar gas…


 


—¿Soltar gas?
Mira que eso me resulta de lo más peliculero, ¿eh?


 


—No, mujer, que
esto no es “A todo gas” ni nada parecido. De hecho, lo único que tienes que
hacer es frenar para que el mismo motor ayude a la retención.


 


—Eso es muy fácil
de decir, pero más difícil de hacer, guapito de cara…


 


—Que no, mujer,
que es fácil. Suelta el acelerador y aprieta la maneta de freno.


 


—¿La maneta de
freno? Ay, la virgen, si ya no me acuerdo de dónde me dijiste que estaba.


 


—En el lado
izquierdo del manillar, bonita…


 


—¿Y con qué mano
la tengo que accionar?


 


—Con la
izquierda, con la izquierda… Clara, por Dios, el árbol…


 


Lo esquivé a un
centímetro de distancia. 


 


—No me mires así,
Alvar, que yo también me he asustado—le comenté como en un chiste muy saleroso
que yo siempre contaba.


 


—No, yo no es que
me haya asustado… A mí es que los huevos se me han puesto de corbata. —Se echó
mano al gaznate y yo me partí de risa, por lo que tuve que parar la motonieve.


 


Avanzar no es que
avanzáramos mucho, pero reírnos… Ese era otro cantar, reírnos nos reímos hasta
doblarnos.


 


Unas horas
después volvimos, ya con Alvar conduciendo, si bien yo finalmente también logré
hacer mis pinitos sobre la motonieve.


 


—No hagas planes
para esta noche—me indicó antes de que nos despidiéramos.


 


Sus palabras me
dieron un tremendo subidón, aunque, por otra parte, no sabía yo con quién
leches iba a hacer planes allí, cerquita del fin del mundo.
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—¿Esta es tu
casa? —le pregunté a Alvar cuando a media tarde pasó a recogerme y me llevó a
un iglú apartado del resto, de un tamaño considerablemente mayor y que se veía
cien por cien personalizado.


 


—Bueno, digamos
que no es mi casa, pero que hace las veces de esta mientras estoy trabajando.


 


—Madre del amor
hermoso, no he visto una cosa más bonita en mi vida.


 


—Ah, ¿no? Pues yo
tengo ahora justo delante otra bastante más bonita.


 


Tragué saliva
ruidosamente, pues su cara estaba sospechosamente cerca de la mía en el momento
de murmurar aquellas palabras.


 


—¿Eres tú de
niño? —Me acerqué a una serie de fotografías que, en sepia, estaban sobre un
aparador.


 


—Sí, con mi
hermana y con mis padres, en el otro complejo hotelero, vivimos allí durante mi
infancia.


 


—¿Y cómo es vivir
en un hotel? No me lo imagino.


 


—Bueno, teníamos
nuestras dependencias privadas, por supuesto, pero aun así era una experiencia
distinta. Por eso yo, ahora de mayor, he querido separar un poco más mi vida
del trabajo y tengo mi casa en una ciudad cercana.


 


—Pues como sea la
mitad de bonita que esta debe ser de revista de decoración tu casa.


 


—No sé cuál es
más bonita, solo sé que aquella es mi refugio. Es distinto…


 


—Lo que pasa es
que no creo que puedas tener estas vistas, claro.


 


—No, eso no.


 


Aquel enorme iglú
de cristal era otra historia, no se me ocurría ningún otro sitio en la tierra
en el que poder estar mejor esa noche.


 


—¿Viste la aurora
boreal ya?


 


—Sí, la primera noche
que llegué. Anoche estuvo más complicado y entre eso y que estaba molida como
una caballa del palizón de todo el día, pues me quedé frita en nada.


 


—Normal, pero
esta noche tiene toda la pinta de que la vamos a ver estupendamente. Tengo
mantitas preparadas, un vino tinto e incluso… 


 


No tenía una
chimenea como tal en la pared, pero sí una portátil que me acercó, con su
propia leña y todo.


 


—Esto es la
leche, no me puedo creer… Es por lo que yo dije.


 


—Por supuesto, ya
te he dicho que tenemos que afanarnos en que lo pases de miedo aquí, no vaya a
ser que nos pongas a parir en Internet y nos desmontes el chiringuito. —Volvió
a guiñarme el ojo provocando que se me cerrara el estómago.


 


En eso estaba yo
pensando, en acabar con su negocio. Más bien en lo que pensaba era en que allí
la tensión sexual se podía cortar con un cuchillo. Claro que era mucho más que
sexo lo que allí se respiraba, pues el aroma a sintonía provenía de todos los
rincones del iglú.


 


Pronto sonó la
puerta y apenas pude dar crédito ante tan opípara cena, cuyo plato principal
era un salmón a la llama que olía que alimentaba.


 


—Pero bueno, si
llego a saber esto no hubiera probado bocado en todo el día—le dije ante la
perspectiva de la cantidad de entrantes que lo acompañaban y que le hacían
sombra al exquisito postre a base de pastel con pasas y almendras laminadas.


 


—Nada, nada, de
esto no pueden quedar ni las migas, así que tú verás.


 


Yo lo único que
veía era que, como aquello siguiera así, iba a llegar a España rodando, pues en
Laponia estaba descubriendo una gastronomía que me volvía loca.


 


Después de tan
contundente cena y, mantita en mano, ambos nos sentamos en el amplio sofá con chaise
longue.


 


—Yo no quiero ser
malo, pero creo que estarías mucho mejor tumbada—me comentó con cara de pillo.


 


—Ya lo sé, pero
lo que ignoro es si será conveniente que lo haga o no.


 


—¿Tumbarte? Creo
que solo podrías salir ganando, pero no soy yo quien tiene que decidirlo.


 


Lo miré y pensé
que nada me apetecía más en el mundo que tumbarme en su sofá y, por ende, en su
regazo. En muy pocas horas, Alvar había pasado de ser un completo desconocido
para mí a convertirse en una compañía de la que no me apetecía prescindir en
absoluto.


 


—Bueno, pero solo
un poquito—le dije, mientras el calor se adueñaba del iglú, y no solo porque él
hubiera encendido la chimenea.


 


En tan buena
compañía, ahuecada en su pecho y con aquella confortable mantita por encima,
nos dispusimos a esperar la llegada de la aurora boreal. No hice más que
levantar el mentón para intentar divisarla, cuando comprobé que aquella iba a
convertirse en una misión imposible. Me refiero a verla sin responder a la
tentación de sus besos…


 


Y es que Alvar
besó mi cuello y, poco a poco, fue subiendo hasta quedar en la comisura de mis
labios. Antes de depositar en ellos un urgente beso, me pidió permiso y mis
ojos se lo dieron.


 


Fundir nuestros
labios supuso para mí un espectáculo digno de competir con el que habíamos ido
a ver en aquel iglú.


 


—Eres muy
especial, Clara, muy, muy especial—murmuró en mi oído.


 


—Creo que me
estás confundiendo con otra—bromeé en el suyo.


 


—No podría
confundirte así hubiera un millón más de mujeres a tu alrededor.


 


—Quita, quita,
que tanta gente aquí no cabe—bromeé.


 


—No le restes
importancia a lo que te estoy diciendo, no sé qué me has dado, pero desde ayer
no puedo dejar de pensar en ti.


 


—¿Yo? No te he
dado absolutamente nada, ¿eh? ¡A mí que me registren! —Levanté los brazos y,
tonta de mí, porque él aprovechó para hacerme todas las cosquillas del mundo y
algunas más.


 


—Sabes muy bien a
lo que me refiero…


 


—Mira, mira, la
aurora boreal—interrumpí sus palabras.


 


—Tú hazte la
tonta, pero no quiero que te vayas esta noche.


 


—¿No es
increíblemente bonita? —Me hice la sorda mientras todo mi cuerpo se estremecía
al mismo tiempo y seguí mirando al infinito.


 


—Ni la mitad que
tú, mi niña, ni la mitad que tú.
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Amanecer en un
iglú de cristal hubiera sido mi sueño de niña. Y ahora que lo estaba
disfrutando en la mejor compañía, se convertía también en mi sueño de adulta.


 


Nos despertamos
en la misma posición en la que nos dormimos, besándonos en el sofá… Pese a que
aquellos besos lanzaban unas llamas que bien debían ser sofocadas, no pasamos
de ahí. Y no por falta de ganas, sino porque ninguno de los dos queríamos
precipitarnos.


 


Besarnos y
permanecer acurrucados todas aquellas horas fueron suficiente para darnos
cuenta de que algo se estaba creando entre nosotros.


 


—Hoy tampoco me
apetece trabajar—me confesó mientras me preparaba un té calentito.


 


—Huy, huy, menos
mal que eres el jefe y por ahí te vas a librar, porque de no ser así te
pondrían de patitas en la cama en un santiamén, lo sabes, ¿no?


 


—Bien me
guardaría, siempre he sido muy responsable con mi trabajo.


 


—No sé yo que
decirte, ¿eh? Que te veo con muchas ganas de juerga.


 


—Te confesaré
algo; hace un tiempo que no me tomo vacaciones y me parece que ha llegado el
momento de descansar unos días.


 


—Y la llegada de
ese momento no tendrá nada que ver conmigo, ¿no?


 


Me encantaba
escuchar que sí, que no quería trabajar porque lo que le apetecía era estar
conmigo para arriba y para abajo.


 


—Nada, no tiene
nada que ver contigo, fea.


 


En esas estábamos
cuando llamaron a la puerta.


 


—¿Esperas a
alguien? —le pregunté.


 


—A nadie, ¿y tú?
—Anda que no tenía guasa ni nada. A mi prima Juanita la del Puerto iba a estar
esperando yo en Laponia.


 


—Lo mismo sí,
mira quién es. —Volteé los ojos.


 


—Hola, Celia,
¿qué haces aquí?


 


Reconozco que un
pellizquito en el estómago sí que sentí de que ella nos viera de aquella guisa.
Incluso, yendo un poquillo más allá, de que pudiera entrar como Pedro por su
casa por el iglú de su ex.


 


—Perdona, Alvar,
sabes que no suelo acercarme hasta aquí, pero es que hay una urgencia en la
recepción.


 


Sus palabras me
tranquilizaron, pues entendí que no era algo habitual, sino fruto de un
imprevisto.


 


—Nada que
perdonar, Celia, entra por favor…


 


—No quisiera,
mira que no me apetece interrumpir nada.


 


—Tranquila que no
interrumpes—le comenté mientras me levantaba a saludarla.


 


—Eso espero, mira
que ya me imaginaba yo que estarías aquí. Y te voy a decir una cosa, esto no es
habitual en este personajete, aquí no trae a nadie y menos a una cliente. 


 


Cinco puntos para
Celia que había captado a la perfección que la situación me resultara un poco
chocante y quiso quitarle todo el hierro del mundo.


 


—Bueno, digamos
que esto de ver la aurora boreal engancha—le comenté mientras hacía una mueca
burlona.


 


—Pues ten
cuidado, que este que está aquí también engancha lo suyo. —Señaló a Alvar.


 


—Bueno, bueno,
pero no creo que la urgencia consista en contarle a Clara mis intimidades, ¿o
me equivoco?


 


—No, no te
equivocas, no vayas a pensarte que eres el ombligo del mundo, jodido. Es un
señor, que dice que una camarera de piso se le ha tirado en los brazos, así
como suena.


 


—¿Que una
camarera se le ha tirado en los brazos? Es lo que me quedaba por escuchar, mira
que a lo largo de los años he visto cosas raras con el personal, pero esta se
lleva la palma. El tío es un Robert Redford, ¿o qué?


 


—Mira, no me
hagas hablar, que encima es más feo que Picio, como decimos los españoles.


 


—Celia, aguanta
el fuego como puedas, que ahora mismo me acerco.


 


Según ella se
fue, Alvar se puso como un pincel para acercarse a la recepción.


 


—Lo estás viendo,
¿no? Necesito unas vacaciones…


 


—Sí que lo veo,
las necesitas como el comer muchacho, aquí pones un circo y los enanos se te
convierten en gigantes.


 


Yo no me perdía
aquello, por lo que salí al galope tras él en dirección a la recepción.


 


Llegamos y vimos
que el chiflado en cuestión debía rondar los sesenta años y feo era hasta no
poder más, daba molestias en los ojos. Y su presunta asaltante, rondaba mi edad
y era un bombón.


 


—¿Alguien me
puede explicar lo que está ocurriendo aquí? —Alvar les dio la palabra para
intentar “esclarecer” lo que de por sí estaba más claro que el agua; que el tío
era un zumbado.


 


—¿Es usted el
director? Pues mire…


 


Celia y yo nos
reímos porque, nada más abrir la boca y escuchar su inglés, mucho peor todavía
que el mío, supimos que también era español. Jolines vaya casualidad que nos
habíamos ido a reunir allí en aquellos días un buen puñado de compatriotas.
Aunque este último amenazaba con dar bastante que hablar…


 


—Sí, soy el
director y le pido por favor que se explique.


 


—Pues nada, que
debería usted advertir a su personal de que se corte.


 


—Explíquese
mejor, porque me temo que aquí ha habido un malentendido y grande.


 


—De malentendido
nada, que esta señorita tiene las manos muy largas y me ha querido meter mano.


 


—Pero Alvar, ¿usted
está escuchando lo que me está diciendo? Yo no sé lo que hacer, esto es para
volverse loca—alegó la chica.


 


Alvar,
entendiendo de sobra que aquella era la invención de un chiflado de esos de
libro, le restó importancia con un gesto, como diciéndole que sería mejor
dejarlo pasar.


 


—Caballero, usted
ha malinterpretado algún gesto de la señorita que, sin lugar a ninguna duda, no
ha pretendido ofenderle ni mucho menos abusar de usted.


 


—¿Cómo que no ha
querido abusar de mí? Usted no lo ha visto, han sido mis ojos los únicos
testigos….


 


Encima el hombre
llevaba unos cristales en las gafas que indicaban una graduación monumental.


 


—Pues entonces
estamos apañados—resoplé yo y, para cuando vine a darme cuenta de que lo había
dicho en alto, ya todos estaban partidos de risa. Bueno, todos salvo el hombre
que encima se llamaba Robustiano, como la gata de las sevillanas en la que
estaban hablando de amor.


 


—¿Se están
ustedes riendo de mí? Miren que voy a marcharme y encima sin pagar la cuenta.


 


—No, no, me temo
que sin eso no. Si usted lo pretende me veré obligado a llamar a la policía—le
advirtió Alvar.


 


—Pues esa es la
que tiene que venir, la policía, y llevarse esposada a esta señorita, que vale
que uno es una perita en dulce, pero también tiene derecho a poder viajar por
el mundo sin que lo asalten sexualmente.


 


—¿Asaltarlo
sexualmente? —intervino la chica que debió pensar que su paciencia tenía un
límite y que el tontajo aquel lo acababa de sobrepasar—. Mire, que una está
callada prudentemente, ¿eh? Pero que yo no lo tocaba a usted ni con un palo.


 


—No, si la niñata
esta va a negar ahora que yo le gusto y todo, lo hay que escuchar.


 


—Eso digo yo, lo
que hay que escuchar—comenté yo en alto adrede con lágrimas en los ojos de la
risa y Celia no tardó en seguirme.


 


—Oiga, no le
consiento que ofenda usted a ningún miembro de mi personal—Alvar se puso en su
sitio y a mí sí que me puso verlo así.


 


—Yo no he
ofendido a nadie y soy yo quien voy a llamar a la policía. Yo no he venido a
Laponia para tener que darles a las mujeres de aquí lo que es obvio que ustedes
no les dan, porque si no estarían más tranquilitas y sin ganas de darle un
meneo a nadie.


 


—Huy, huy, que
equivocación tiene este hombre…—Celia me miró a mí y miró a Alvar y hasta a él
le costó contener la risa, por muy metido en su papel de director que
estuviera.


 


—Pues llame usted
cuando quiera, que yo voy a hacer lo mismo.


 


—Eso, eso y que
gane el mejor—apostillé y Alvar me hizo señales de que me callara, pues le
estaba costando la misma vida mantener el tipo y no echarse a reír.


 


Quince minutos
después, que se nos hicieron eternos, llegaron los agentes de policía. Y cuando
vieron el percal del presunto asalto sexual por parte de la muchacha, tuvieron
que hacer malabares para no tirarse al suelo a reírse también.


 


—Por la gloria de
mi abuelo que yo no había escuchado nada más divertido en mi vida—decía Celia
mientras se lo llevaban esposado.


 


Sí, esposado
porque el muy cafre no solo nos increpó a nosotros, sino que también increpó a
la policía diciéndoles que la cara se les tenía que caer de vergüenza de no
hacer bien su trabajo.


 


—Ahora sí que te
has ganado unas vacaciones—le comenté a Alvar cuando perdimos de vista al coche
patrulla.


 


—¿Unas vacaciones
dices que te vas a coger? Lo que te has ganado ha sido el cielo, Alvarito.
—Celia no salía de su asombro y seguía muerta de la risa.
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Si graciosa era
ella, no menos lo era Alvar imitando al ridículo aquel…


 


—Ya, por lo que
más quieras, que me duelen hasta las costillas de reírme—le comenté al locuelo
aquel.


 


—Si es que es lo
más grande, ¿tú has visto algo así en tu vida?


 


—Esto ha sido el
efecto de la aurora boreal, que lo ha dejado hipnotizado.


 


—Eso será, porque
mira que yo he tratado con gente rara, con excéntricos y con tarados en estos
años, pero como este ninguno.


 


Alvar estaba
terminando de recoger unos documentos en la recepción cuando me sonó un wasap
de mi tía.


 


Aproveché para
contarle lo que acabábamos de vivir y ella me decía que ya no ponía los pies en
Laponia, que bastantes locos había en España como para encontrarse con alguno
más.


 


Lo mejor vino
cuando le dije que el tío se llamaba Robustiano y que era español.


 


—Por el amor de
Dios, hija, ¿tú dónde estás? Si eso más que un resort de lujo parece un
manicomio.


 


—No te imaginas,
tita, esto es lo más bonito y a la vez más divertido que me he podido
encontrar.


 


—Ya lo veo, ya…
En fin, que más corre el galgo que el mastín, cariño, pero que tengas cuidadito
que por ahí parece que las aguas están muy revueltas. Y no lo digo solo por los
locos, tú ya me entiendes.


 


Sí que la
entendía, sí. Mi tía estaba bastante sorprendida de que yo hubiese aceptado el
ofrecimiento de Alvar de quedarme y le preocupaba un poco que efectivamente me
quedara, pero enganchada de él, claro.


 


Por mi parte,
vivía el día a día y no quería ni pensar en lo que me depararía el futuro.


 


—Y tú, Henna,
corazón, haz el favor de contenerte. Que vale que el hombre estaba de muy buen
ver, pero no has debido saltarle así encima—se burlaba la cachonda de Celia de
su compañera, mientras la otra se echaba las manos a la cabeza.


 


—Pues sí que estáis
aquí distraídas, al final os voy a envidiar el puesto, Celia.


 


—Si ya te lo he
dicho yo, que tú te debáis de quedar aquí con nosotras. Mira, otra ventaja que
no te he dicho, con el frío que hace en este sitio, le puedes decir adiós a las
cremas antiarrugas, el rostro se te mantiene terso que no veas…


 


—Pero si nosotras
no necesitamos todavía de esas, no me fastidies.


 


—No, pero cuando
las necesitemos será un ahorro. Lo podemos meter en una hucha y ya tenemos para
un viajito. Aunque me da a mí que a ti no te va a hacer falta, que el jefe está
forrado. —Le guiñó el ojo y Alvar le hizo un gesto indicativo de que cerrara el
pico que ella se pasó por el arco del triunfo.


 


—Te está mirando
fatal, Celia—murmuré entre dientes.


 


—Anda ya, mujer,
si a él le encanta que yo le dé caña, ¿te ha dicho ya que cocina
estupendamente? Esa es otra de las ventajas, en este caso del muchacho. Vamos
que las tienes a montones, ¿o me vas a decir que no?


 


—Yo qué leches te
voy a decir que no, mujer. Claro, me quedo aquí desde ya mismo—le contesté
burlona mientras Alvar movía su dedo sobre las sienes en señal de que estábamos
locas.


 


—Ahí donde lo
ves, nos está llamando regaderas, esto es una falta de respeto total—se quejaba
ella mientras lo seguía pinchando.


 


—Celia, nosotros
ya nos vamos, que estás hoy en pie de guerra y yo no quiero líos.


 


—Pues nada, que
vuestras mercedes lo pasen muy bien, que parece que así será.


 


Ella tenía
guasita para regalar y nosotros nos fuimos cada uno a nuestro iglú para
arreglarnos y darnos el encuentro a la salida.


 


—¿Hoy qué nos
toca? —le pregunté mientras me embriagaba con aquel perfume masculino tan
característico suyo.


 


—Hoy nos toca
patinaje sobre hielo, ¿te apetece?


 


—Me apetece, me
apetece. Buen plan.


 


Aquel lago helado
nos esperaba como un regalo. Lo primero que llamó mi atención fue que estaba
muy poco concurrido, por lo que se presentaba ante nosotros casi como una pista
de patinaje privada.


 


Yo había hecho
mis pinitos patinando sobre hielo en España, pero la experiencia no se parecía
a aquella ni de lejos.


 


Alvar iba
provisto de unos patines de hielo de una marca estupenda, como todo lo que él
usaba y sacó otros a juego para mí.


 


—Tú eres de lo
más apañado, como un Decathlon o algo así…


 


—Estos eran de
Celia, espero que no te moleste.


 


—No, hombre, por
qué me voy a molestar. Si no se molesta ella…


 


—No, no, ella en
absoluto. Ya se lo he comentado y le ha parecido muy bien.


 


—Es una mujer
increíble, me está cayendo cada día mejor.


 


—Sí que lo es, es
que a mí, estará mal que lo diga, pero me gusta rodearme de mujeres increíbles.
Y tú lo eres más que ninguna.


 


Alvar era todo
elegancia. Sabía darle su lugar a Celia, como su ex que era, pero trataba de
que yo saliera ganando en las comparaciones para no despertar mis celos.


 


¿Celos? En
realidad, no sabía de lo que estaba hablando, porque nosotros no habíamos
hablado de que fuéramos a tener nada. Y si lo teníamos sería visto y no visto,
porque yo en una semana estaría de vuelta en España y aquella sería una
maravillosa historia para el recuerdo.


 


Comenzamos a
patinar y la primera en la frente. Yo hacía bastante que no practicaba y pegué
tal resbalón que fui a parar a varios metros de nuestro punto de partida.


 


—¿Te has hecho
daño, cariño? —me preguntó Alvar y yo pensé que, en el caso de que me lo hubiera
hecho, su “cariño” me lo curaría.


 


—No, no te
preocupes, estoy bien. El único herido, en todo caso, será mi orgullo.


 


Esa fue la
primera caída, pero no la única. Y no solo por mi parte, que el hielo estaba
bastante traicionero y hasta Alvar, que era un reputado patinador según me
había comentado Celia antes de salir, fue a dar con todo su cuerpazo en el
suelo.


 


—Hoy sí que nos
hemos ganado el sustento, ¿no te parece?


 


—¿Y cuándo no lo
hacemos? Si yo creo que aquí he venido a comer.


 


—A comer y a
conocerme a mí, ¿o qué viene a ser esto?


 


—Cierto, cierto,
que me he equivocado, hombre. Y a conocerte a ti.


 


—¿Volverás a
dormir en mi iglú esta noche?


 


—Paso palabra…
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Pasé palabra, pero
me fue bastante más difícil pasar de él. Aquella sonrisa pícara con la que
volvió a pedírmelo a nuestra vuelta, aquella tarde, después de haber pasado un
día único, me hizo pensar que me iba a ser prácticamente imposible resistirme a
cualquiera de sus peticiones.


 


Y encima al
muchachito parecía que le había hecho la boca un fraile, porque no paraba de
pedir.


 


—¿Y qué me darás
si lo hago?


 


—Clara, no me
pinches así que no soy de piedra y se me ocurren una y mil cosas…


 


Sí que me
fascinaba pincharlo y yo casi que me la estaba ganando por lo militar. A lo
largo de aquel largo e intensísimo día, Alvar se había mostrado cada vez más
cercano a mí y yo estaba alucinando en colores, por decirlo de una manera
rápida.


 


Fue llegar al
complejo y cogerme por la cintura.


 


—Estoy deseando
dormir de nuevo contigo, ¿no sería una verdadera pena que nos lo perdiéramos?


 


Hice cuentas
mentales con los deditos y concluí que, para lo que me quedaba en el convento,
me cagaba dentro.


 


Desde luego que
sería una auténtica pena no disfrutar de las vistas de ese cuerpazo serrano tan
impresionante que lucía el niño. Y desde luego también que sería para darme un
palo en la cabeza y abrírmela si me lo perdía solo por miedo.


 


Llegué a mi iglú,
cogí mis cosas y me dispuse a pasar al suyo, que creo haber dicho ya que estaba
en una zona apartada del resto y con unas privilegiadas y sensacionales vistas.


 


Por el camino me
indicó Celia, quien se partió de risa.


 


—Mira que hace
frío, pero me da a mí que tú vas a entrar en calor en un periquete.


 


Todavía no podía
evitar ruborizarme al hablar con ella de aquellas cuestiones.


 


—¿Me das tu
palabra de honor de que ya no te hace pupa?


 


—¿Quieres decir
si no me hace daño en el corazoncito? Y, en un gesto muy cómico, se echó hacia
atrás como si hubiera recibido un balazo en dicho órgano.


 


—Eso mismo.


 


—Mira, cariño, tú
eres muy cansina. Yo estoy loca por ver a Alvar feliz, de veras que le tengo
mucho cariño. Y, además, si le ayudo a emparejarse, limpiaré un poco mi
conciencia, que se quedó un poco tocada después de la faena que le hice.


 


Ateridas de frío
allí en el exterior, a veinte grados bajo cero y dándole al pico. Lo nuestro
era de traca…


 


—¿Por qué dices
eso?


 


—Muy sencillo,
porque el pobre deseaba una vida familiar; mujer, hijos y toda la parafernalia…
Y yo al final le di un mojón pinchado en un palo. Tampoco creo que se mereciera
eso.


 


—Pero, sin
embargo, él te quiere tela…


 


—Porque sabe que
en el fondo soy buena gente, solo que una cabecilla loca y no se lo tomó como
algo personal. Imagino que tiene claro que, cualquiera con el que me hubiera
casado tan joven, habría corrido igual suerte. E incluso peor. —Se echó a reír
y yo noté que mi nariz comenzaba a congelarse.


 


—Me voy, guapa,
que se me están helando hasta las ideas.


 


—Eso, eso… Y yo
no quiero decir nada, pero yo de ti me daba un revolconazo bueno con el muchacho,
que…


 


—¿Qué? Ahora
dímelo, no te quedes a medias.


 


—Que son de lujo,
como el resto del resort. —Me guiñó el ojo y salió andando.


 


Nada en la vida
como contar con información privilegiada. Lo que ella me había dicho ya lo
sospechaba yo, pero obvio que Celia lo sabía de primera mano.


 


Alvar, pese a ser
el colmo de atento conmigo, parecía también un hombre de esos que hacen de la
potencia su filosofía en la cama. Vaya, que tenía una pinta de empotrador nato
que se la había dado Dios.


 


Con la sonrisa tonta
todavía dibujada en los labios, entré en su iglú. Una extraña sensación
parecida a la de estar en casa me invadió. Y, a renglón seguido, la forma en la
que me acogieron sus brazos me indicó que aquel era el único lugar en el mundo
en el que yo deseaba estar en aquel momento.


 


Para más inri, la
música lenta que había puesto nos envolvía por doquier. Sin mediar palabra, ni
siquiera para saludarnos, dejamos que nuestros ojos hablaran. Y lo hicieron con
total sinceridad. Ninguno de los dos podíamos ocultar la atracción que
estábamos sintiendo por el otro, pero es que, además, una corriente de dulzura
y de cariño estaba naciendo también entre ambos.


 


—Has venido, no
sabes lo feliz que me hace eso—murmuró en mi oído y yo pensé que, hacerle feliz
a él, equivalía a hacérmelo a mí misma.


 


Miré a la pequeña
mesita y vi que él había preparado un par de cócteles de bienvenida.


 


—¿No te parece un
poco pronto para empinar el codo? —le pregunté dicharachera.


 


—Tómatelo, ya
verás… está exquisito.


 


Puso uno en mi
mano y no pude sino darle la razón. 


 


—Bueno, bueno,
ahora resulta que también eres un barman de primera, no paras de sorprenderme.


 


—Esa es la idea.


 


Alvar tomó el
suyo y, aunque un poco tarde por el sorbo que yo ya había dado, brindamos…


 


Lo hicimos sin
mayores pretensiones, tan solo por la noche magnífica que ambos teníamos por
delante.


 


Dado que habíamos
comido en abundancia durante el día, ambos concluimos que apenas teníamos
hambre, por lo que un ligero tentempié que él había preparado con mimo nos
sirvió.


 


Lo había
preparado todo como solo él sabía hacer las cosas, en tiempo récord y con total
eficacia. Ese era uno de los valores que, sobre su ex, me había recalcado
Celia.


 


Según sus palabras,
Alvar era una de esas personas que parecían hacerlo todo bien y que, además, le
ponía total pasión a cuanto llevaba a cabo.


 


Lo de la
eficiencia ya lo había comprobado por mí misma. Pero, en cuanto a lo de la
pasión, se veía venir que me quedaba un cuarto de hora para hacerlo.


 


Comenzamos
bailando y lo hicimos con absoluta complicidad. Lentamente, nuestros cuerpos se
fueron acercando el uno al otro hasta tener la sensación de que nos íbamos a
fusionar allí mismo, en vertical, y de la misma manera que nuestros labios
llevaban ya bastante rato haciéndolo.


 


Con total ímpetu,
ambos nos indicamos con la mirada que había llegado la hora de pasar a mayores
y de cambiar de posición, por lo que comenzamos a degustarnos a placer como se
hacen estas cosas, en horizontal y en la cama.


 


Nada más
tumbarnos, el cuerpo de Alvar me cubrió, mientras sus labios seguían también
envolviendo los míos.


 


 Puedo prometer que parecía que se nos iba la
vida en ello, del énfasis que manifestamos.


 


Puedo prometer
que aquello no fue premeditado, pero sí profundamente deseado.


 


Puedo prometer
que leí en sus ojos que estaba ante la noche más apasionante de mi corta vida.


 


Sus labios
pasaron de los míos a mi cuello y de ahí, después de explorarlo con pasión
centímetro a centímetro, pasaron a los lóbulos de uno de mis oídos, en el cual
depositó un “no sabes cuánto te deseo” que me llegó al alma.


 


Lo que él no
sabía es que yo podía imaginarlo de sobra, a juzgar por lo mucho que también le
deseaba a él.


 


Lentamente
comencé a levantar su camiseta, mientras él hacía lo propio con la mía.


 


La visión de
aquel torso que había haber sido cincelado en la mismísima Grecia clásica me
dejó perpleja y lo mismo le ocurrió a él con mi generosa delantera, que miró
como mira un niño pequeño un escaparate de chuches.


 


—Eres… eres
realmente preciosa—murmuró mientras no dejaba de observar aquellos senos que,
todavía presos en el interior del sujetador, le amenazaban con dejarle total y
absolutamente enganchado a ellos.


 


—Mira quién fue a
hablar—murmuré igualmente entre risas y entonces fue cuando ambos dibujamos con
las manos aquellos atributos superiores del otro, que pronto comenzamos a lamer
y a succionar; primero con urgencia y enseguida con casi desesperación.


 


Una vez lo
hubimos hecho, la temperatura subió tanto en el iglú que yo pensé que el vaho
de sus cristales iba a dejar en pañales a los de la célebre escena del coche de
la peli “Titanic”.


 


Me eché a reír
pensando que, desde fuera, el espectáculo sería insólito, dejando aquel cristal
opaco y a salvo de miradas indiscretas. 


 


Inmersa en esa
escena estaba cuando noté la sutil forma en la que tiraba de la cremallera de
mis pantalones, una vez hubo desabrochado su botón. Loca porque me despojara de
él, le ayudé subiendo mi cadera y, de un solo plumazo, me dejó en braguitas. 


 


Suerte que
aquellas no eran como el resto de mi indumentaria, térmicas y de cuello vuelto.
No, aquellas eran finas y delicadas, puestas adrede para que la temperatura del
iglú subiera con su sola visión.


 


Con un sutil movimiento
de manos, Alvar se deshizo de ellas y pude notar la lujuria en sus ojos cuando,
nada más pasar sus dedos por la entrada de mi cavidad más íntima, notó el calor
proveniente de su extrema humedad interior.


 


Comenzando a
excavarla, sentí que su entrepierna se abultaba por segundos conforme sus dedos
avanzaban en dirección a su interior. Mi cuerpo se estremeció por completo y
entonces fue cuando se deshizo igualmente de sus pantalones y sus bóxeres.


 


Con su miembro de
lo más abultado y alcanzando una temperatura que bien podría acabar con buena
parte de la nieve que envolvía nuestro iglú, se tumbó sobre mí.


 


Notar aquella
erección tan brutal, mientras sus besos no dejaban escapar una sola palabra de
mi boca, hizo que gimiera en su interior. Lo hice con una fuerza colosal, la que
me proporcionó un orgasmo que primero me contrajo de pies a cabeza para más
tarde dejarme total y absolutamente laxa.


 


En tal situación,
su miembro no tardó en entrar en mi encharcada cavidad, no sin antes proporcionarme
unos besos que me indicaban que, pese a que lo salvaje del asalto estaba por
llegar, aquello no era sexo, sino que se parecía bastante más al amor.


 


Lo noté en la
forma con la que me miró mientras, embestida tras embestida, repetía mi nombre
y alcanzaba una potencia que…


 


—Dime por Dios que
el cristal es de buena calidad o lo voy a partir con la cabeza—bromeé entre
intensos gemidos.


 


—Conmigo solo te
van a pasar cosas buenas, amor, no lo dudes…


 


—No, si no lo
dudo—murmuré mientras comprobé que otro orgasmo estaba por llamar a mi puerta.


 


—Haces bien…


 


—Sigue, cariño,
me muero…


 


—Yo sí que me
muero por escucharte así, sigue, mi niña… disfruta.


 


Y seguí, ¿cómo no
hacerlo en su regazo? ¿Cómo no hacerlo con él dentro? ¿Cómo no hacerlo cuando
notas que te están mirando y esa mirada te derrite por dentro?


 


Alvar y yo
descubrimos lo que era química en estado puro dentro de aquellas paredes… Ni
que decir que, bromas aparte, el dormitorio estaba perfectamente aislado de las
vistas desde el exterior, porque si no aquello hubiera superado con creces a un
famoso edredoning de esos de los de “Gran Hermano”.


 


No pudimos ser
más felices en aquellas horas en las que comenzamos a conocernos por dentro. Y
no hablo solo del festín carnal que nos dimos, sino de ese otro que indicaba
que lo que ya allí se estaba cociendo daba pie a llamar al amor con mayúsculas.
¿En tan poco tiempo? Pues sí, quién dijo que el amor entienda de eso…
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Aquel día amanecí
realmente emocionada. Entre sus fortísimos brazos, pensé que nada malo podría
volver a ocurrirme.


 


—Buenos días,
preciosa. Qué bonita vista…


 


—Sí que es una
auténtica maravilla. Ya sabía yo que Laponia me iba a impactar, pero esto es
demasiado.


 


—Nada es
demasiado para ti, tú te lo mereces todo. De todas formas, y si te sirve de
algo, no era a esas vistas a las que yo me refería.


 


Tapados con la
funda nórdica, habíamos dormido totalmente desnudos. Aunque era tal el calor
que ambos nos proporcionábamos al estar juntos que bien pensé que podríamos
haber dormido así en el exterior, en plena nieve; al raso del cielo que la
noche anterior nos volvió a regalar una de esas auroras boreales que tanto y
tanto echaría de menos cuando llegara a España.


 


No obstante, o
mucho me equivocaba, o no iban a ser las auroras boreales lo que yo más echara
de menos cuando volviese. Pensé en que mi único consuelo sería el refugio de mi
tía Marita, que la pobre era mi paño de lágrimas…


 


Vaya plan, no
podía ser… Yo había viajado a Laponia para restablecerme del mal trago que
llevaba un largo tiempo pasando, no para volver hecha un auténtico trapo a mi
casa.


 


Mi casa, que esa
era otra… Tenía que tomar una decisión al respecto. La casa de mis padres había
permanecido cerrada desde que ellos fallecieron y yo me instalé con mi tía.


 


Tendría que coger
el toro por los cuernos, plantarme allí, abrir puertas y ventanas y dejar que
entrara el aire fresco. Por cierto, que por muy fresco que fuera en mi
Salamanca natal, poco tendría que ver con el de Laponia.


 


Si me iba a ir
del pueblo, al menos debería alquilarla o qué se yo… Cualquier cosa menos
permitir que se metiera allí un día una legión de okupas y yo tuviera que
pagarles hasta los yogures que se comieran.


 


Eran tantas las
decisiones que debía tomar que Alvar seguro que vio el pánico en mis ojos.


 


—¿Qué te pasa, mi
niña?


 


—Nada, pensaba en
cosas de cuando vuelva a España y tal, tú ya me entiendes.


 


—Nada de pensar
en eso ahora, cabecita hueca—Me comentó mientras me hacía un masaje en las
sienes con sus dedos.


 


No quería pensar,
pero era inevitable. Lo que a mí de verdad me hubiera apetecido sería quedarme
allí con él, en aquel lugar tan recóndito y no volver a preocuparme de nada
nunca más, pero ese no era un regalo que pudiera pedirle a Papá Noel.


 


—Lo intentaré, lo
intentaré.


 


—Podemos empezar
con un buen desayuno, que eso cura todos los males.


 


—Totalmente de
acuerdo, lo de mover el bigote de buena mañana es la mejor idea del mundo.


 


“De buena
mañana”, esa expresión tan catalana que mi amigo Andreu siempre utilizaba y a
la que yo le encontraba un encanto especial.


 


Aunque para encanto
el que estaba percibiendo en aquellas tierras… Laponia me había enamorado en
tan solo unos días, si bien era muy probable que la presencia de Alvar allí
tuviera mucho que ver.


 


En su línea,
pidió un desayuno más propio de Asterix y Obelix que nuestro, pero seguro que
caería.


 


Desde que estaba
con Alvar notaba que mi apetito no hacía sino ir in crescendo y es que
al lado de aquel finlandés la vida adquiría un tinte bastante más intenso.


 


—Todo esto está
de muerte—le decía yo mientras comía a dos carrillos.


 


—Pues dale, que
hoy sí que nos vamos a ir a montar en trineo y vas a necesitar reservas de
grasa.


 


—Ay, Dios, que
mira que sí que le he pillado algo de miedo al asunto, a ver si esta vez llego
de una pieza.


 


—Míralo por el
lado bueno. No te pasó nada de nada y encima dio pie a que tú y yo pudiéramos
conocernos, ¿o no?


 


—Hombre, mirado
así, admitimos pulpo como animal de compañía, pero que tampoco es eso…


 


—¿No te alegras
de haberme conocido?


 


—No sé, no sé,
feucho…


 


—Bueno, bueno, ya
me lo contarás algún día.


 


“Algún día”, qué
raro sonaba eso, ¿en qué contexto? Mejor no pensar, porque si la tristeza por
el futuro empañaba la felicidad que pudiera vivir en el presente, me estaría
haciendo un flaco favor a mí misma.


 


Fui a levantarme
con intención de asearme cuando comprobé que era mucha la fuerza que el
finlandés ejercía sobre mí. Y no me estoy refiriendo a nada mental, sino más
bien al tirón de brazos que me dio y que me llevó nuevamente hacia ese lugar
predilecto para mí´; su regazo.


 


Alvar tenía un
magnetismo que me podía. Y yo… Yo no podía más que rendirme a sus brazos.


 


Antes siquiera de
que comenzáramos a hacer la digestión de tan copioso desayuno, ya estábamos
devorando de nuevo. En este caso, lo hicimos uno al otro… Un nuevo festín de
cama que se prolongó a lo largo de más de una hora y que me supo mejor todavía
que aquello que habíamos ingerido, que ya era decir.


 


De camino hacia
el coche, y mientras Alvar se acercaba a uno de los iglús a arreglar un tema
con un cliente, me acerqué a la recepción.


 


—Buenos días,
muchacha, pero ¿tú echas aquí más horas que un reloj? —le pregunté a Celia.


 


—¿A que sí? Pero
eso se lo deberías decir a tu jefe, que es un explotador—me comentó en broma—.
Oye, y no es por meterme donde no me llaman, pero tú… Tú has tenido fiesta de
la buena esta noche.


 


—Vaya, qué
precisión la tuya, ¿no me digas que lo llevo escrito en la frente? Porque me
muero del corte, ¿me oyes?


 


—Más o menos… 


 


—¿Qué dices? —Me
miré en el espejo de la recepción como si pudiese haber algo de cierto en sus
palabras. Debía ser el amor que todo lo podía…


 


—Lo que oyes, lo que
oyes. Anda ya, tonta… Es que blanco y en vasija… ya se sabe. Además, que ya te
iba tocando, sería para baldarte a palos que siguieras durmiendo al lado del
tiarrón de Alvar y a palo seco. Imperdonable, vamos, te lo digo yo…


 


—Ya bueno, pero
es que me corto, ya me vas conociendo…


 


—Claro, claro,
menos miedo y más vergüenza, rubichi. —Se echó a reír y más colorada me puse
yo.


 


Fue entonces
cuando levanté la vista y vi aquella escena que me dejó paralizada.


 


—¿Tú estás viendo
lo mismo que yo?


 


Alvar avanzaba
hacia la puerta de la recepción con una mujer joven y guapísima a la que se
estaba comiendo a besos… Y no contento con ello, la cogió en brazos, pareciendo
loco de felicidad.


 


—Ay, mi madre, se
te acabó el chollo. Menos mal que le has echado unos cuantos polvos esta noche…


 


—¿Qué quieres
decir con eso? —Todo el calor con el que me había levantado pareció disiparse
de golpe.


 


—Que todo termina
en la vida, nena, y ahí tienes a la lagarta que ha venido a decirle adiós a lo
vuestro.


 


—Celia, por Dios,
escupe…


 


—Es la novia de
Alvar, no sufras, él seguro que te lo iba a contar y…


 


Y afortunadamente
que me paró porque yo ya iba saliendo para decirle al finés de todo menos
bonito. Vestirlo de limpio sería lo que hiciera, ¡se podría ser más
desgraciado? Pero claro que no era él solo, la que acababa de llegar lo mismo
tenía más cuernos que un reno de aquellos que campaban a sus anchas por esos
lares y probablemente no tuviera la culpita de nada. Sin embargo, no podía
decir lo mismo de Celia, a la que proferí la mirada más iracunda que salió de
mi interior antes de seguir el movimiento natural de mis pies y salir como un
torbellino. Sería asquerosa, lanzarme así a sus brazos…


 


—Para, para,
para, fierecilla, que es broma—me dijo y casi le doy un revés en toda la cara al
volverme y verla tan cerca de mí.


 


—¿Broma? — Traté
de calmarme, aunque intuí que no iba a serme nada sencillo.


 


—Que no es ningún
amor de Alvar, bueno sí, pero uno fraternal… Es Lumi, su hermana.


 


En la vida le he
pegado a nadie, pero reconozco que ese día estuve a un tris de darle el
cachetazo del siglo a Celia.


 


—¿Su hermana? ¿Y
te parece bonito? No lo he abofeteado porque Dios no ha querido… Joder, Celia,
vaya humor el tuyo.


 


—Hija, alguna falta
debía tener una. Además, yo necesitaba comprobar una cosa y la prueba ha sido
superada.


 


—¿Qué se supone
que debías comprobar?


 


—Muy sencillo;
que estás coladita por Alvar.


 


—Vale, un poco,
pero eso ya te lo podría haber confirmado yo sin necesidad de echar el hígado
por la boca, ¿no te parece?


 


—Que va, nada como
ponerse una en tensión para que afloren los verdaderos sentimientos.


 


—¿Los verdaderos
sentimientos? La verdadera leche es la que he estado a punto de darte yo a ti
en la cara, guapa. —Finalmente me eché a reír, porque Celia es que no tenía
arreglo.


 


Alvar entró con
aquella otra rubia a la que yo había logrado odiar en un momento.


 


—Cariño, mira
ella es mi hermana, Lumi, de la que te hablé. Ha venido a verme por sorpresa.


 


—Encantada, Lumi.
Alvar me ha hablado mucho de ti…


 


—Sí, y en el
corto recorrido que acabamos de hacer, tampoco ha parado de hablarme de ti, si
es que eso te sirve de algo…


 


—¿Sí?


 


Naturalmente que
su comentario me llenó de orgullo y satisfacción, como diría el rey emérito. 


 


—Sí, sí, ten
cuidado, que mi hermanito es muy intenso.


 


Ya, ya había
comprobado yo parte de su intensidad. Alvar era una de esas personas que lo
eclipsaban todo con su presencia.


 


—Algo he notado,
no sabes lo que me alegra conocerte. ¿Has venido para muchos días?


 


—Sí, bueno, he
pillado vacaciones y me quedo hasta después de Navidad. La Gran Manzana es
maravillosa, pero también te absorbe mucho y, si no quieres caer en el tipo de
vida bulliciosa de las gentes de allí, más te vale desconectar de vez en cuando.


 


—¿Sabes que a
Clara le encantaría ir a Nueva York?


 


—¿Cómo? Pues eso
está hecho. No tenéis más que coger los billetes y…


 


Digna hermana de
su hermano. Otra que se veía que no se las pensaba. Como los ricachones que
eran, ambos lo veían todo de lo más fácil. Ni que yo fuera Willy Fog para estar
todo el día de acá para allá.


 


—Bueno, no sé
cuándo podría ni…


 


—Tonterías, ya lo
concretaremos. Y ahora, ¿dónde está mi otra cuñadita?


 


Miré al mostrador
y vi que no estaba Celia, ¿dónde se había metido esa chica? Era el acabose, no
se sabía nunca por dónde iba a salir.


 


—Pues ahora mismo
estaba aquí, habrá ido a empolvarse la nariz al tocador, digo yo…


 


—¡Y un jamón!
Salió ella de debajo del mostrador dándonos un susto mortal.


 


—¡Mírala!
Cuñadita…


 


—No, no, ahora tu
cuñada es esta—le indicó Alvar señalándome entre risas.


 


—Bueno, bueno,
que una cosa es que ella sea la que vaya a aguantarte ahora y otra muy distinta
que yo no sea la cuñada de Lumi, ¿eh, feo?


 


—Esto es de
locura, lo que vosotras digáis, un auténtico matriarcado…


 


Cierto que el
pobre no parecía tener escapatoria. Alvar nos miraba a las tres y parecía estar
en el colmo de la felicidad.


 


—Me parece que debemos
posponer el plan del trineo para mañana, ¿no te parece? —le pregunté, segura de
que preferiría estar con su hermana.


 


—No, no quiero
que pospongáis nada por mí, ¿eh? Que los tortolitos tienen que tortolear a
placer…


 


—Mujer, si hay
más días que ollas—le dije como sin pensar en que los míos allí ya estaban
contados.


 


—Pues entonces os
invito a almorzar, tengo un montón de novedades que contaros, no sois los
únicos enamorados…


 


Ea, allí ya se
hablaba de amor como si en tal cosa. ¿Sería cosa del frío que acelerara el
metabolismo?


 


En España, unos
días después de haber conocido a un chico que me gustase, yo estaría en fase de
a ver si me enviaba un wasap y allí ya teníamos un cachondeo de padre y señor
mío, hablando como si fuésemos pareja, ¿hacia dónde nos llevaría aquello?


 








Capítulo 12





 


Aquellas horas me
sirvieron para conocer más en profundidad a Alvar por boca de su hermana.


 


Lumi era otro
torbellino que no paraba de hablar, igual que Celia, por lo que me extrañaba en
absoluto que en su día hubieran hecho tan buenas migas como cuñadas.


 


Sentadas en aquel
coqueto restaurante, mientras él estaba en el servicio, Lumi me cogió la mano.


 


—Te voy a decir
una cosa, conozco a mi hermano y hacía tiempo que no lo veía así con una chica,
Clara.


 


—Así, ¿cómo?


 


—Pues con el
babero puesto, tú no sabes dónde te estás metiendo. —Se echó a reír.


 


Desde luego que no
lo sabía y la que más parecía preocuparse al respecto era mi tía Marita, que
estaba un poco ojo avizor desde España, tipo Radio Patio, pero por el wasap.


 


Yo la tenía al
corriente de todo y, aunque por un lado parecía encantada de que hubiera vuelto
a recuperar la sonrisa, por otro me decía que le invadía el miedo a que me
enamorara del finés.


 


Solía calmarla
diciéndole que nadie se enamora en tan pocos días, pero ella debió pensar que,
a otro perro con ese hueso, porque su nivel de alerta seguía marcando niveles
máximos.


 


El mensaje que me
llegó aquel día, sin embargo, iba en otra dirección.


 


“Cariño, ya te
contaré. Tu primo Alfredo ha sufrido un pequeño percance, un accidente
esquiando, mira tú qué mala pata… Y no, no se ha partido una pata, sino las dos,
¿qué te parece?”


 


Me levanté de la
mesa y la telefoneé.


 


—Tita, ¿qué me
cuentas?


 


—Pues lo que oyes
hija, que tu primo me ha metido en un laberinto de mucho cuidado. Ya sabes que
él no sabe practicar deporte como el resto de la gente, sino que tiene que llevarlo
siempre todo al extremo…


 


—Ya lo conozco,
es un Jesús Calleja de la vida, tita…


 


—Pues eso, que no
gano para sustos con él, que me voy a tener que ir a Ferrol a cuidarlo, porque
madre no hay más que una y ese cabeza de alcornoque es incapaz de tener nunca
una mujer a su lado.


 


—Tita, ahora
mismo me pillo un avión y me voy para allá con vosotros.


 


—¿Tú estás boba,
Clarita? Si lo único que voy a tener que hacer es aguantar la impertinencia de
tu primo, que se va a subir por las paredes por tenerse que estar unas
semanitas sentado. Y encima, a ver quién es la guapa que se lo lleva al pueblo
en Navidades, lo mismo te tienes que venir para Ferrol cuando llegue el
momento, que no las tengo todas conmigo.


 


Colgué el
teléfono y pensé que por fin iba yo a conocer Ferrol porque era cierto que mi
primo tenía la cabeza como el marmolillo de dura y, si ya le costaba moverse de
su casa en circunstancias normales, cualquiera se lo llevaba en sillita.


 


—¿Todo bien? —me
preguntó Alvar, que ya estaba sentado con Lumi.


 


—Todo genial,
bueno si omitimos el pequeño dato de que mi primo se la ha pegado esquiando y
se ha partido las dos piernas, pero eso es lo mínimo que puede sucederle a
alguien como él, que no para…


 


—Huy, pues
entonces se llevaría fenomenal con mi hermano, no sé si te lo habrá contado,
pero a este no ha nacido quien lo pare tampoco, está siempre enredando…


 


—Sí, algo voy
viendo. El otro día estuvimos en motonieve y…


 


—Y prepárate para
el turismo, porque a este no lo dejas en el sofá ni en broma.


 


—Ya veo, ya…


 


—¿Y por qué no les
dices a tu tía y a tu primo que se vengan a pasar la Navidad aquí con nosotros?
—me preguntó Alvar como si aquello fuera lo más normal del mundo.


 


—Claro, yo creo
que en eso está pensando mi tía, en venir hasta aquí, a menos sopotocientos
grados bajo cero empujando la sillita de mi primo, como si fuera Clara la de
Heidi…


 


—No, Clara la de
Heidi eres tú, preciosa. Y mala idea no es…


 


Ya estaba, si por
Alvar fuera, acogía allí a toda mi generación con tal de alargar mi estancia.
Yo no podía estar más halagada y con Lumi también parecía que iba a tener un
rollo estupendo.


 


—Bueno hermanita,
cuéntanos eso de que estás enamorada.


 


—Pues lo estoy de
un chico que es un amor. De hecho, este te garantizo que va a ser el amor de mi
vida, hermano.


 


—Mira, Lumi, si
me hubieras comprado un traje cada vez que has dicho eso, ahora tendría un
vestidor que ni el de Armani.


 


—Como que no lo
tienes, será por eso. ¿Te ha llevado ya a su casa o todavía te tiene viendo
auroras boreales en el iglú por las noches, Clara?


 


—Lo segundo, lo
segundo…


 


—Si es que es un
romántico empedernido, qué se le va a hacer.


 


—Bueno, vamos a
lo que vamos; a tu chico, ¿quién es, edad, a qué se dedica? Necesito tener
todos los datos para darle o no el visto bueno. —Hizo como que apuntaba en una
libreta todo lo que iba a salir por su boca.


 


—Edad, tres
meses… Bueno o menos tres meses, como queramos decirlo. ¿Desde cuándo se
cuenta, antes o después de nacer?


 


Alvar la miró con
la boca abierta.


 


—¿Me estás diciendo
que voy a ser tío? Con razón dices que es el amor de mi vida, como para no…


 


—Eso mismo,
petardo.


 


—Hermanita, estoy
emocionado. 


 


—Ya lo sé, ya lo
sé. Si es que yo todo lo hago bien…


 


—¿Y esto cómo lo
has hecho? O. mejor dicho, ¿con quién?


 


—Con nadie, con
nadie…


 


—Anda, la leche,
pues esa modalidad sí que no la conocía yo. ¿Y qué ha pasado con aquello de la
semillita y…?


 


—Pues que ahora
el cuento está un poco más automatizado y tu sobri ha salido de un banco de
semen, siento restarle lo idílico al tema.


 


—¿Y eso?


 


—Pues porque no
doy una a derechas en el amor, hermano. Y estoy harta de tener que repartir
cosas cuando rompo con alguien. Mi hijo va a ser solo mío, así me aseguraré de
no tener que compartirlo con nadie.


 


—Desde luego que
siempre has sido un personaje, hermana.


 


—Y valiente, y
valiente, Lumi. Me parece una decisión que no todas las mujeres podrían
tomar—añadí.


 


—Y menos tú,
bonita, que los vas a tener conmigo—repuso Alvar y yo lo miré con ojillos de
enamorada.


 


Claro, hasta
hijos y todo íbamos a tener, ¿en qué cabeza cabía aquello? Ahora todo estaba
muy bien, pero luego la distancia se encargaría de hacer lo blanco, negro y de
que aquello no quedara más que en un magnífico recuerdo vacacional.


 


—Esto tenemos que
celebrarlo, hermana. Estas Navidades van a ser especiales, ¿lo saben ya
nuestros padres?


 


—Qué va, a ellos
se lo voy a presentar como el mejor regalo de Santa Claus que hayan recibido en
su vida.


 


—Sí, sí, la que
los vas a tener que recibir más de una vez a partir de ahora vas a ser tú.
¿Eres consciente de que se van a volver locos con su nieto?


 


—Hombre, pues Nueva
York no está a la vuelta de la esquina, pero conociéndolos, no les dolerán
prendas en plantarse allí cada dos por tres. Y yo encantada de la vida.


 


—Pues nada,
asunto concluido.


 


—Otra que se va a
volver majara será Celia—sentenció ella.


 


—Ya ves que sí…


 


De camino de
vuelta al resort, Alvar no paraba de mirarme en el coche.


 


—Muy callado está
mi hermano, a este le encantan los niños y te digo yo que está fantaseando con
tener tres o cuatro contigo. —Se rio Lumi.


 


—¿Tres o cuatro
nada más? —ironicé mirándola como si la idea me diera pavor.


 


—O los que se
tercie—intervino él y me pareció tan tierno que no pude sino darle un cariñoso
pellizquito en la mejilla.


 


Sí que hubiera sido
la bomba que las circunstancias nos fueran más propicias porque, bromas aparte,
yo con él hubiera tenido una caterva de niños, uno detrás de otro…


 


En mi caso,
también era familiar hasta decir basta y me había quedado con toda la gana de
disfrutar de un hermanito. Y si algo no entraba en mis planes, era que eso le
ocurriera a un hijo mío el día de mañana.


 


Lumi comenzó a
contar lo trastos que eran él y Alvar de pequeños y ahí sí que tuve que tirarme
de risa.


 


—No te lo
imaginas, con lo sibarita que es el tío, un día mi madre le pilló metiéndome en
la lavadora porque me había caído en un charco de barro y amenazaba con
mancharlo.


 


—¿Qué me cuentas?


 


—Sí, mujer, que
es don perfecto y debió pensar que un lavadito largo con suavizante me iba a
dejar como nueva.


 


—No seas mala, que
yo solo tenía tres años, ¿cómo iba a saber que aquello era peligroso?


 


—Y yo, dos,
cafre, y me pudiste dejar lista para tender.


 


Por lo que iban contando,
sus padres no se habían aburrido con ellos. Luego alcanzaron la adolescencia y
también debieron liarla parda en más de una ocasión.


 


—Sí, mujer, aquí
el muchachito con la motonieve se perdió a los dieciséis en pleno invierno y en
plena nevada. A mi madre no le dio un infarto de milagro. Ya lo dábamos por
muerto cuando apareció sano y salvo.


 


—¿Qué me dices?
Tú has sido un prenda…


 


—Sí que lo ha
sido, sí, pero de aventurero y eso. Luego con las mujeres es más bueno que el
pan, también te lo digo.


 


—Tú qué vas a
decir si eres su hermana, lo que estás es intentando vendérmelo a toda costa,
bandida.


 


—Que no, que no,
que es verdad, pregúntaselo a Celia.


 


Celia ya me había
dado su versión de los hechos, ahora lo que quedaba era que supiera que también
iba a ser tita postiza, porque lo de ex tita como que no nos sonaba muy bien.


 


—¡¡¿¿Embarazada??!!
—chilló tan pronto Lumi se lo dijo.


 


—Sí, vengo
rellena como un Kinder Sorpresa. Lo único que, en vez de un juguete, traigo un
muñeco en la barriga.


 


De eso no me
cabía a mí mucha duda, porque muñecos eran todos allí. 


 


—Sí, otro más
para la colección, que anda que sois feos—añadí yo.


 


—O tú, por
cierto, ¿estás segura de que eres española? Porque mira que podrías haber
nacido aquí perfectamente, con esos colores que tienes.


 


—Que sí, mujer, a
ver si te crees que en España somos todos como la flamenca del wasap.


 


—Eo, eo, dejaos
de cháchara y vámonos ahora mismo a celebrarlo, que yo acabo mi turno
ya—propuso Celia.


 


—Me parece, vamos
a mi iglú. —A Alvar le faltó el tiempo.


 


Una vez allí,
descorchamos una botella de champán a la salud de su futuro sobrino.


 


—Así me gusta,
que seáis solidarios, jodidos—se quedó Lumi, quien no podía beber dado su
estado de buena esperanza.


 


—Tú a callar, que
bastante vamos a tener con aguantar a tu niño cuando lo traigas por aquí. Como
sea la mitad de diablejo que habéis sido vosotros, menuda revolución. —Celia
también estaba exultante con la noticia, pero en su línea.


 


—Hombre claro,
cuando yo venga de vacaciones, os lo suelto aquí y, si te he visto, no me
acuerdo. Como no voy a venir harta de pis y caca, de malas noches y de
trastadas…


 


—Pues nada,
ordene y mande. Ya si eso estará aquí Celia para echar horas extraordinarias.
—Se bebió su copazo de un trago.


 


Parecíamos una
familia y nos comportábamos como tal. Increíble me resultaba pensar que días
antes ni siquiera nos conociéramos. Y ahora… ahora formaban parte de mi vida.
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—Lumi, Alvar y yo
hemos pensado que no te vamos a dejar sola hoy. Y menos embarazada como
estás—le conté en el desayuno que compartimos con ella.


 


Lumi se había
alojado la noche anterior en uno de los iglús y amaneció resplandeciente.


 


—¿Y yo qué os he
hecho para que me amenacéis así? Mirad que he venido en son de paz.


 


Ironiquilla era
también un rato largo la última rubia que se había unido al grupo.


 


—Nada, tú no has
hecho nada, pero te vas a venir con nosotros a la casa de Santa Claus, que yo
me muero por verla—le informé.


 


—No, no, de eso
nada… Que ese plan es muy empalagoso, mujer, y yo la he visto ya un montón de
veces.


 


—Pero que sí, que
nos lo vamos a pasar pipa, ya lo verás.


 


—¿Dónde está la
polémica? —Celia apareció y se unió a nosotros.


 


—Que me quieren
llevar a Rovaniemi, a ver a Santa y yo a ese señor como que lo tengo ya muy
visto.


 


—¿Y a santo de
qué la queréis atormentar así? —Ellas dos venían a ser como las dos acidillas
del grupo.


 


—Porque tiene que
ser precioso y porque no la queremos dejar sola ahora que está embarazada—le
comenté yo.


 


—Está embarazada,
no enferma, tú lo has dicho. Y no me extrañaría que enfermara si os la lleváis,
con tanto azúcar como se respira por allí.


 


—Se me ocurre una
idea, Celia, píllate el día libre y te la llevas tú donde le apetezca—le
propuso Alvar.


 


—¿Se os ha
ocurrido pensar que no necesito a nadie que me cuide? A ver, que cuando vuelva
a Nueva York no estará allí ni el gato para hacerlo y pienso sobrevivir
perfectamente a vuestra ausencia, mendrugos.


 


—Tú calla, cuñadita,
que me acabo de ganar un día libre y no me da la gana de que me lo fastidies,
hombre—apostilló Celia.


 


—Bueno, pasaré
por el aro por eso, pero ya le estás diciendo a estos dos que yo no necesito a
nadie.


 


Menudo carácter
que se le veía a Lumi, el mismo que el de Alvar… Y de paso también el de Celia,
aunque no compartiera sangre con los otros dos.


 


De todos ellos,
yo parecía la más apocada. Pero luego me paraba a pensar y concluía que tampoco
era ni la sombra de lo que había sido, porque, al fin y al cabo, había tenido
los santos ovarios de plantarme en Laponia yo solita a vivir la gran aventura
de mi vida.


 


Camino de Santa
Claus Village disfruté mucho con Alvar en el coche.


 


—Parece que lo
del trineo se nos resiste, pero no te preocupes que ya llegará.


 


—¿Ahora me
amenazas a mí? —bromeé.


 


Yo había leído
también bastante sobre aquel destino, un enclave sito muy cerquita de la ciudad
de Rovanieni, que íbamos a visitar.


 


Todavía en ruta,
hicimos una parada que era obligatoria.


 


—Ponte ahí que te
voy a tomar una foto, rubia. —Me guiñó el ojo.


 


—Pues va a ser
con la nariz más roja que un tomate, porque no veas si hace frío hoy.


 


—Ya te daré yo
luego calorcito, no te preocupes.


 


Me bajé y me tomó
la típica foto en el lugar donde se pude cruzar la línea imaginaria del Círculo
Polar Ártico.


 


Un pequeño
cartelito indicativo nos sirvió de referencia y también nos tomamos unos selfis
en una casita de madera de lo más mona situada junto al punto de la carretera
donde una línea sobre la calzada nos marcaba cuál era la aludida línea
imaginaria.


 


La cabaña tenía
nombre propio, Cabaña de Roosevelt…


 


—Ahí donde tú la
ves tiene una historia digna de ser conocida—me contó Alvar y yo lo escuché
embobada.


 


—Pues dale, dale…


 


—Resulta que la
construyeron en 1950 porque la primera dama de Estados Unidos tuvo a bien visitar
este lugar para echar un vistazo a los trabajos de reconstrucción de esta parte
de Finlandia, que quedaron devastados tras la Segunda Guerra Mundial.


 


Si algo me
gustaba de Alvar era que, además de un hombre de esos de quitar el hipo por su
aspecto físico, también me dejaba anonadada cada vez que abría el pico para
contarme cosas de su tierra. Se veía que había estudiado en los mejores
colegios, recibiendo una educación esmerada y contaba con un punto de vista muy
juicioso sobre gran cantidad de temas de actualidad.


 


—Mírala ella, y
por eso tenemos hoy la suerte de fotografiarnos junto a esta monada.


 


—Sí, sí, lo
hicieron con la intención de celebrar la ceremonia de bienvenida de tan insigne
personaje…


 


—Anda, ¿y por qué
no la celebraron al aire libre? Con el buen tiempecito que tenéis por aquí
hubiera sido lo suyo.


 


—Eres un
bichillo, Clara, pues con todo el frío que hace, yo te veo encantada.


 


—¿A mí? Para
nada, para nada…


 


Según me contó,
pese a que la cabaña fue realmente construida a ciento ocho metros más al sur
de lo que sería la verdadera línea geográfica del Círculo Polar Ártico, desde
entonces se convirtió en una atracción turística…


 


Lo que yo no
esperaba era que allí hubiera otra que me dejó ojiplática.


 


—¿Creías que te
ibas a librar de un tour en trineo con renos? Pues aquí lo tienes.


 


Bien me había
dado coba Alvar. Al final, allí estaba el trineo y aquellos fantásticos animalitos
que, ataviados con motivos multicolores, parecían recién salidos de la típica
película navideña que se veía en Antena 3 en esas fechas. 


 


Al final no me
pude alegrar más de su presencia, porque lo que nos pudimos reír montados en
ellos no tuvo nombre. Y el sinfín de fotos que nos sacamos tanto sentados en el
trineo como de pie, al lado de los renos, quedarían para el recuerdo.


 


—Ten cuidado, no
te enganches con uno de sus cuernos, Clara—me advirtió Alvar.


 


—Bien puedo
tenerlo porque como me enganche va a ser peor que si me coge el toro que mató a
Manolete, madre mía…


 


—¿Cómo dices?


 


Estaba claro que
Alvar no estaba familiarizado con el toro que mató a Manolete. Y yo por mi edad
obvio que tampoco, pero era una frase que le había escuchado un montón de veces
a mi padre.


 


Después de aquel
nevado paseíto nos dirigimos a un grupo de edificios que estaban situados a pocos
kilómetros al norte de Rovaniemi, que está considerada como la ciudad en la que
nació Santa Claus. 


 


Cuando llegas al Santa
Claus Village te da la impresión de estar adentrándote en un parque
temático, si bien me fascinó por no tratarse de ningún sitio cerrado, sino
abierto a todos los visitantes.


 


En sus diversas
atracciones disfrutamos otra barbaridad y nos tomamos otro montón de fotos. Si
bien teníamos la costumbre de hacerlo prácticamente a diario, aquel día íbamos
a salir de allí con un completo reportaje, que iría enviando a mi tía, así como
a mi amiga Carla, quien tampoco había día que no me escribiera.


 


En clave de
humor, Carla me solía poner verde por haberla dejado en tierra y no permitirle
acompañarme, pero en el fondo entendía perfectamente que hubiera querido
comenzar aquella aventura sola.


 


Eso sí,
conociéndola, me iba a tocar escucharle la boquita la vuelta ya que, seguro que
me diría que, para haber querido vivirla sola, había estado perfectamente acompañada.


 


—Y este es, sin
lugar a ninguna duda, el rincón más destacado del lugar; bienvenida a la casa
de Santa Claus, bonita—me dijo Alvar cuando por fin llegamos a aquel rincón
mágico.


 


Y, si el rincón
era mágico, la magia real llegó al recorrerlo de su mano. Las distintas
estancias que lo decoraban contaban con todo tipo de objetos que hacían alusión
constante al bonachón de la larga barba blanca.


 


—Esto es una
maravilla, estoy hasta nerviosa, como cuando era pequeña.


 


—Pues córtate un
poco que ahí tienes al mismísimo Santa en persona—me indicó y reconozco que me
pareció volver de golpe a la niñez.


 


Sentado en un
sillón, nos invitó a sentarnos para intercambiar una breve charla con él. Ni
que decir tiene que el negocio es el negocio y, mientras lo haces, te toman
fotos y te graban un vídeo que después te venden, pero la ocasión bien valía la
pena.


 


—Son preciosas—le
dije mientras las iba mirando al salir de la calle y me di de bruces con
aquella tienda de souvenirs en la que compré varios detalles para cada uno de
los seres queridos que todavía me quedaban… Mi poca familia y mis amigos, que
también constituían mi pequeño tesoro.


 


Cargados de
bolsas, tampoco quisimos dejar pasar la oportunidad de visitar la Oficina
Postal, un establecimiento bonito y colorido que me resultó de lo más
confortable.


 


—¿Para qué son
estos sofás? —le pregunté a Alvar.


 


—Para que le
escribas tu carta a Santa Claus, pequeña.


 


Y no pudo acertar
más en su forma de definirme en ese instante, porque como una niña pequeña me
sentí.


 


Allí, sentada
junto a él, y al calor de la chimenea, escribí una carta con mis mejores deseos
que no le dejé leer, porque plasmé en ella mis más hondos anhelos.


 


Me sorprendió muchísimo
ver las originales y entrañables peticiones de muchos de los pequeños que nos
rodeaban y que estaban verbalizando por doquier.


 


—¿Qué ha dicho
ese? —le pregunté a Alvar, porque algunos hablaban en finés.


 


—¿Ese con cara de
buenecito?


 


—Sí, ese…


 


—Pues no solo
tiene la cara, porque le acaba de decir a su madre que desea que todos los
niños del mundo tengan juguetes estas Navidades.


 


—¿No me digas?
Ay, que me lo como con patatas al rubiales.


 


La criatura en
cuestión no podía parecerse más a un querubín, con esos rizos en su cabellera
dorada, ojazos verdes y sonrisa angelical.


 


—¿Le dejas
hacerse una foto con él? —le preguntó Alvar a su madre y ella respondió que por
supuesto.


 


Los finlandeses
eran amables hasta decir basta y aquello era algo que agradecí mucho.


 


Un poco después,
le escuché decir a otro niño, en este caso en inglés, que su regalo sería que
su abuelo enfermito se pusiera bueno.


 


Era como, si
entrar en aquel lugar, sacara lo mejor de las personas, si bien también era
cierto que los niños solían traer esa bondad de serie y no necesitaban ningún
empujón para ello.


 


Llegó la hora de
almorzar y con ella comprobé que las sorpresas de aquel día no parecían tener
fin.


 


En el Snowman
World flipé, literalmente. Y es que en mi vida había estado en un restaurante
de hielo, como era aquel.


 


Tomamos la sopa
de salmón en aquel insólito lugar. Lo calentita que estaba nos resultó muy
reconfortante.


 


—Esto sí que es
original—le comenté a Alvar mientras la sorbía mirando con ojos curiosos a
todos los lugares.


 


—Sí que lo es. Te
propongo algo, quedémonos aquí esta noche.


 


—¿Aquí en el
restaurante? Mira que estamos zampando como limas sordas, pero digo yo que
habrá que dormir.


 


Y quien decía
dormir, decía otras cosas por las que yo estaba deseando que se fuera el sol. Y
él lo mismo…


 


—No, Clara, es
que este lugar es también un hotel…


 


—Madre mía, pues
a ver si vamos a salir de aquí más tiesos que un ajo con los pies por delante.


 


—Que no, bonita,
que está todo regulado. Te va a encantar y a mí también, no me he quedado
nunca.


 


—¿En serio que no
lo has hecho?


 


—No, ¿qué te
crees?


 


Me resultaba extraño
pensar en algo que no hubiera experimentado ya él, pues su vida no parecía
haber sido nada convencional.


 


—¿Te hace
ilusión? —le pregunté.


 


—Mucha…—Me dio un
beso que de por sí bien valía una respuesta afirmativa por mi parte.


 


Pasamos la tarde
en aquel extraordinario lugar y por la noche cenamos en el mismo escenario
helado.


 


—Yo lo único que
digo es que esta noche nuestro cutis va a rejuvenecer—le comenté no queriendo
ni saber a menos cuántos grados estábamos.


 


Aquella maravilla
tallada en hielo nos ofrecía un espectáculo sin par, una experiencia totalmente
inigualable e increíble que me dejó una sonrisa para toda la noche.


 


—¿Sabes? Me da
igual la temperatura, yo cuando te tengo cerca, estoy hirviendo, mi niña.


 


—Y yo cuando te
tengo a ti, pero la próxima vez el destino lo elijo yo y te voy a llevar a…


 


Comencé a hablar
de futuro sin darme cuenta. Y lo hice refiriéndome a unos cucos alojamientos en
los que mi amiga Carla y yo nos habíamos quedado alguna vez en Sajorami
Beach, en Cádiz.


 


—Llévame donde te
dé la gana, pero llévame…


 


Puestos a soñar,
comencé a hacerlo despierta.


 


—Pues mira, por
la mañana nos iremos a la Playa de Caños de Meca, allí cerca está el faro de Trafalgar,
que no desmerece en nada a un lugar como este, porque también tiene magia.


 


—Y si estás tú
allí, más, pequeña…


 


—Verás, por la
tarde la gente se aglomera al lado de unos puestecitos donde se vende bisutería
local y toman algo mientras escuchan música en una pequeña duna de arena que
hay enfrente de unos chiringuitos de madera…


 


—¿Sabes? Casi que
puedo verlos y sentir su calor…


 


—Pues mira que
sentir calor aquí tiene timba, ¿eh? Que como estornude se me van a helar hasta
los mocos.


 


Mientras él se reía,
yo seguía con mi relato. Aunque Laponia me estaba conquistando, yo también era
una enamorada de mi país y de su gastronomía. 


 


—En el sur, te
ponen un pescadito frito que está de vicio. Y hay un restaurante allí muy
cerquita de Los Caños, donde te ponen un choco asado que se te caen dos
lagrimones, dan ganas de cantarle una saeta…


 


—¿Qué es una
saeta? —me preguntó y comprendí que lo último que podía esperar en el mundo era
que él lo supiera.


 


Se lo expliqué y
le hablé también de la Semana Santa, que en parte conocía por Celia.


 


Pude comprobar
por lo que me decían sus ojos y por la atención que me prestaba que le
interesaba mucho todo lo que tenía que contarle sobre mi tierra y mis raíces.


 


Y fue entonces
cuando recordé que mi madre siempre me decía que, el hombre que te quiere bien,
es aquel que se interesa por tus vivencias y por el lugar del que provienes.


 


Yo también me
sentía ya parte de su mundo, del de Lumi, del de Celia y hasta del de aquel sobrinito
que estaba por llegarle a Alvar.


 


Charlando, charlando,
ambos fuimos cayendo en brazos de Morfeo. 


 


Esa noche soñé
que vagaba sola por la nieve y sentí terror. Estaba perdida, pero pronto
apareció mi chico iluminando mi recorrido con su sonrisa.


 


Esa noche
comprendí que mis pesadillas ya no eran tales, porque cerca de él tenían un
final feliz.


 


Esa noche quise
recordarle mentalmente a Santa Claus lo que yo le había pedido en mi carta…


 








Capítulo 14





 


Nos levantamos
sin prisas y con fresquito, como no podía ser de otra manera.


 


—Cuando le diga a
mi tía que he dormido en un congelador va a flipar…


 


—Y que encima
hemos pagado por ello, eso sí que le va a parecer increíble, ¿no?


 


—Y tanto… La
pobre mujer va a decir que la próxima vez nos deja ella dormir en el arcón
congelador que tiene ella en la despensa, ¡y gratis!


 


—Me gustaría
conocer a tu tía, tiene que ser una gran mujer.


 


—Sí, no es por
nada, pero lo es. Ella me ha echado un gran cable después de la desgracia.


 


—Lo entiendo y algún
día la compensaremos por ello.


 


Ya volvían
aquella especie de planes de futuro que, sin concretar nada, me dejaba caer.
Aquello era una locura y de repente, la melancolía se adueñó de mí. Quizás
hacía el tonto dejándome llevar por unos planes que estaban llamados a ser
efímeros, pero es que no podía evitar que me encantara escucharle hablar en
esos términos.


 


Pensaba en ello
cuando, tras salir de desayunar, me llevé tal bolazo de nieve en la cabeza que
me aclaró las ideas.


 


—Eso ha sido alta
traición—le dije y, ni corta ni perezosa, le di yo otro bolazo a él con tal
fuerza que también le hizo tambalearse.


 


—No se puede
negar que la niña está comiendo bien. Leche, qué bolazo me has dado.


 


—Hombre, claro, a
ver si te crees que solo los de aquí sabéis dar bolazos de nieve. Yo soy muy
apañada, chaval, lo mismo sirvo para un roto que para un descosido.


 


—Ya lo veo, ya…


 


Comenzamos una
guerra de bolazos que no pasó desapercibida para ninguno de los que por allí
transitaban.


 


—No me lo puedo
creer—le dije cuando vi que se unía a mi cruzada el pequeñajo querubín del día
anterior.


 


—Yo sí que no me
lo puedo creer, te salen aliados por todas partes. Eso es sin duda porque eres
un encanto.


 


—¡Calla y toma!
—El renacuajo y yo le acertamos al mismo tiempo y casi lo tiramos de espaldas.


 


—Voy a llegar al
resort hecho un cromo, es tu culpa, que lo sepas.


 


—¡Y otra más!
—acerté a decirle y él se partía de risa.


 


Satisfecha, nos
montamos en el coche para ir volviendo poco a poco…


 


—De modo que el
niño rico pensó que me la iba a dar mortal. Has venido por lana y has salido
trasquilado.


 


—Mucha guasita
tienes tú con lo del niño rico, ¿no?


 


—¿Y no lo eres?


 


—Sí, sí que lo
soy, pero no te creas que por ello todo han sido ventajas.


 


—Ah, ¿no? Pobre
niño rico—me burlé.


 


—Te lo digo en
serio—afirmó.


 


—Ya, ya, en mi
tierra dicen eso de que no es oro todo lo que reluce, pero, perdona que te
diga, yo no me lo creo.


 


—¿Y si te dijera
que estuve a punto de morir por esa razón?


 


—¿A punto de
morir? Explícate…


 


—No es algo que
hasta el día de hoy haya hablado con nadie que no sean mis padres ni Lumi, creo
que entre tú y yo se da una conexión increíble…


 


—Yo también la
noto, pero no te salgas por la tangente, cuéntame por favor.


 


—Cuando yo tenía
seis años y Lumi cinco, sufrimos un secuestro.


 


—¿Un secuestro?
¿No te estás quedando conmigo?


 


—No, me temo que
no.


 


—No me lo puedo
creer, debió ser terrible.


 


—Agradable no
fue, eso te lo puedo asegurar.


 


—Lo imagino, lo
imagino. ¿Cómo fue?


 


—Unos
desaprensivos, que iban tras el dinero de mi padre y a los que no les dolieron
prendas en secuestrarnos con tal de salirse con la suya.


 


—Madre mía, no
puedo ni imaginarme lo que tuvo que ser eso.


 


—Para mis padres
fue un palo gordísimo. Durante las primeras horas pensaron que eran una más de
las trastadas de mi hermana y mía, por lo que confiaron en que apareciéramos.
Pero, conforme estas pasaron, tomaron conciencia de que alguna desgracia había
pasado.


 


—Y supongo que
movieron Roma con Santiago para encontraros.


 


—No te puedes ni
imaginar; prensa, ofrecieron una gran suma de dinero a quien pudiera aportar
algún dato que los llevara a dar con nuestro paradero, pero nada…


 


—¿Y vosotros?
¿Cómo lo vivisteis vosotros?


 


—Con terror, lo
vivimos con terror. Lo único que nos daba un poco de alegría durante la semana
que permanecimos en aquel sótano inmundo fue un perro que estaba
permanentemente con nosotros.


 


—Supongo que lo
habrían dejado allí para que os vigilara.


 


—Más bien pienso
que le dimos pena y que quería hacernos compañía. Nunca en mi vida he conocido
un animal más noble, era un Spitz finlandés con la mirada más bonita que puedas
imaginar.


 


—¿Y qué sucedió?
Me tienes en ascuas.


 


—Pues que yo fui
enredando. Resulta que mis padres estaban más que dispuestos a pagar nuestro rescate,
pero hubo problemas a la hora de hacerlo porque la policía estaba tras la pista
de los secuestradores y estos se dieron cuenta, con lo que las amenazas
subieron de grado y, además, el tiempo corría en nuestra contra.


 


—¿Y Lumi? ¿Cómo
lo llevaba ella? Porque era todavía más pequeña que tú…


 


—Yo llegué a
temer seriamente por su vida, porque llegó un momento en el que dejó de hablar
y de relacionarse conmigo. Era como si quisiera evadirse de la realidad y
también se negó a comer y a beber.


 


—Dios, qué
situación…


 


—Sí, y en medio
de aquella locura, los secuestradores, muy nerviosos, cometieron un fallo…


 


—Cuenta, cuenta…


 


—Dejaron la
trampilla del sótano entreabierta y, a duras penas, logré subir a Lumi y ambos
llegamos a la primera planta de aquella casa que estaba en medio de la nada.


 


—Joder, esto sí
que es de película de esas de Antena 3 y lo demás son tonterías.


 


—Ojalá hubiera
sido una peli, no te puedes ni imaginar el miedo que yo tenía, porque además no
entendía la situación. Solo sabía que, una vez cada dos días, nos hacían
fotografías delante de un periódico y nos cortaban mechones de pelo mientras se
reían.


 


—Malnacidos hijos
de la gran p….—solté en un clarísimo español y él lo entendió a la perfección.


 


—Sí, sí, que lo
eran. Antes de que pudiera alcanzar la puerta, aquellos desalmados nos vieron y
entonces fue cuando temí que todo hubiera acabado. Era de noche y estaban
borrachos, de ahí su despiste también.


 


—Joder, esto se
complica por momentos.


 


—Pues sí,
entonces fue cuando nos apuntaron con sus pistolas y yo cerré los ojos,
esperando el fin.


 


—No creo que se
fueran a atrever…


 


—Sí, uno de ellos
sí se atrevió porque había ingerido tanto alcohol que se estaba tambaleando. El
otro estaba todavía más perjudicado y cuando sonó aquel tiro, se cayó de
espaldas del susto, así de chapuceros fueron…


 


—¿Qué dices? ¿Un
tiro?


 


—Sí, un tiro que
aquel hermoso perrito evitó que nos lleváramos nosotros, poniéndose delante
para defendernos. Ni siquiera me dio tiempo a despedirme de él, aunque vi
claramente que sus ojitos se cerraron para siempre. Aprovechando la confusión,
salí corriendo y todo aquel lío hizo que Lumi también se espabilara y que me
fuera más fácil tirar de ella.


 


—Me quedo muerta,
nunca había escuchado un relato tan intenso y tan triste.


 


—Para que veas
que los ricos también lloran, ¿no había un culebrón que se llamaba así?


 


—Sí, que lo
había, sí.


 


—¿Y cómo
pudisteis escapar de aquella?


 


—Lo primero que
hicimos al salir corriendo fue buscar refugio en el bosque que rodeaba la casa.
Esa fue nuestra mayor suerte, que la arboleda nos sirvió de escondite. De todos
modos, estábamos ateridos de frío y, para más inri, comenzó a nevar. Lumi se
echó a llorar y me dijo que ya no podía andar más, que tenía demasiado frío y
comprobé que sus manos estaban heladas. Ni unos miseros guantes llevábamos.


 


—Me muero de
miedo solo de pensar por lo que tuvisteis que pasar, Alvar…


 


—Ya, pero por
suerte aquel calvario ya estaba próximo a su fin. Cuando más desesperado
estaba, divisé el humo de la chimenea de una cabaña.


 


—Ay, Dios, eso sí
que es emocionante.


 


—Sí, me dirigí
hacia ella y allí estaban sus dueños, ya dormidos, con un bebé de pocos meses
que comenzó a llorar endiabladamente cuando toqué a la puerta.


 


—Bendito llanto…


 


—Así es, ellos
nos acogieron hasta la mañana siguiente, pues el manto nevado no les permitía
salir de la casa y no tenían teléfono, lo cierto es que vivían con poco más que
lo puesto.


 


—Pobres y, sin
embargo, seguro que os trataron con todo el cariño del mundo.


 


—Con tanto que,
al día siguiente, mi padre les prometió que jamás les faltaría de nada. Y así
fue.


 


—No me cabe
ninguna duda de que cumplió su promesa, seguro que les cambió la vida.


 


—Justo, porque
aquel hombre se convirtió en su mano derecha en el negocio. Y la vida les
cambió por completo. De hecho, prosperaron mucho. Por cierto, que tú conoces a
aquel bebé que nos salvó con su llanto.


 


—¿Qué dices? —Me
quedé patidifusa por la noticia.


 


—Sí, sí, el bebé
es Markus, el médico.


 


—¿No me digas? No
doy crédito.


 


—Sí, de ahí que
más que un amigo, le considere un hermano. Porque desde aquel día la vida nos
unió más de lo que jamás pude llegar a imaginar, ¿sabes?


 


—Normal, es una
historia preciosa. Jamás me hubiera imaginado que habías pasado por una
historia así.


 


—No fue fácil,
pero me hizo valorar más todavía la suerte que tenía de crecer con unos padres
que estaban tan por mí y por mi hermana.


 


—Lógico, yo
también sé lo que es eso. Y tienes que aprovechar cada uno de los días que los
tengas junto a ti como si fueran un verdadero regalo, porque eso es lo que son.


 


—Sí, aunque no
vivan cerca, saber que los tengo ahí cuando los necesito no tiene precio.


 


—Así es, la sensación
de orfandad es una de las más terribles que puede experimentar el ser humano,
por mucho que ya tengas algunos añitos como yo.


 


—Déjame cuidarte,
Clara—murmuró.


 


—Alvar…


 


—¿Qué te ata a
España?


 


—Bueno, tengo a mi
tía, la casa de mis padres, he de buscar trabajo…


 


—Trabajo no te
faltaría junto a mí, la casa… esa déjala para cuando vayamos de vacaciones. Y a
tu tía nos la traemos con nosotros, no te preocupes.


 


—Claro, y le digo
que cambie el cafecito de las tardes con sus amigas por un paseíto en renos. O
mejor todavía, que venga y se líe con Santa Claus, mira que me va a decir de
todo menos bonita, ella no va a dejar el pueblo en su vida… 


 


—Pero puede venir
a vernos en vacaciones. No creas que aquí hace el mismo frío todo el año, el
invierno es más duro, pero el resto…


 


—Para el resto
también nos diría que ella es más de Benidorm que de otra cosa…


 


—¿De Benidorm?


 


—Sí, sí, donde
van todos los jubilados españoles, es un poco difícil de explicar, guapo.


 


—Venga, Clara,
todo eso no son más que excusas.


 


—Alvar, pero si
hace cuatro días mal contados que nos conocemos… ¿de veras crees que se serio
que nos estemos planteando un futuro en común?


 


—Yo no lo
plantearía así. Más bien diría que cerraras los ojos y me dijeras si te ves
volviendo a España y olvidándote de lo que hemos vivido…


 


—No sé,
olvidándome quizás no, pero a lo mejor yo podría venir de vez en cuando y tú…


 


—¿Sabes lo que
aprendí yo en aquel secuestro cuando era niño?


 


—Dime…


 


—A cazar la
oportunidad. Si no hubiera tirado para delante y salido por aquella puerta,
quizás no lo hubiera contado, ni Lumi tampoco. Si algo tengo claro, es que no
quiero dejar de hacer nada por miedo en la vida, Clara.


 


—Lo entiendo y me
parece muy valiente…


 


—¿Y tú no eres
valiente? Porque yo veo en esa cara bonita que sí…


 








Capítulo 15





 


Aquel día de
vuelta supe muchas cosas más sobre Alvar, e incluso me enteré de aquel
sobrecogedor hecho que había marcado su vida y la de su hermana.


 


Por cierto, que
con ella pasamos la tarde cuando llegamos y luego nos quedamos en el iglú de
Alvar a pasar la noche, como ya era costumbre entre nosotros.


 


—Bonita, mira en
tu agenda si tienes planes para hoy—bromeó cuando nos despertamos.


 


—Claro que no los
tengo, ¿por qué?


 


—Porque me encantaría
hacer contigo un pequeño viaje de unos días…


 


—¿Unos días? Ya
no me queda tanto tiempo.


 


—No hablo de más
de dos o tres… Me encantaría llevarte a una zona preciosa que está a unos
cuantos cientos de kilómetros. Se trata de un maravilloso lugar que está cerca
de la frontera con Rusia. Mis padres tienen allí una casita y podrías pasarlo
de muerte.


 


—Madre mía,
¿dónde no tenéis vosotros una casita?


 


—Venga, ¿te
apetece? —Sonrió y tuve claro que no quería que a aquella sonrisa le faltase
absolutamente de nada.


 


—Claro, hombre,
¿Qué me llevo? ¿La maleta completa? 


 


—Cosas para un
par de días, máximo tres… Pero tampoco demasiadas, llegaremos hasta aquel lugar
en coche, pero el último tramo lo haremos en trineo con renos, ahora que ya
estás familiarizada con ellos.


 


—¿Otra vez los
renos? —Puse los brazos en jarra como quejándome.


 


—Sí, créeme que
es una zona digna de ver en trineo, va a ser una de las grandes aventuras de tu
vida. No será un paseíto como el del otro día, este te va a dejar con…


 


—Con las patas
colgando, como decimos los españoles—lo interrumpí.


 


—Exacto, con las
patas colgando…—Se rio y lo repitió en español, igual que se lo dije yo.


 


Era una diversión
hablar con él en aquellos términos, enseñarle nuestras frases y que él hiciera
lo propio con las suyas. Me lo pasaba fenomenal con Alvar.


 


—Oye, ¿y Lumi? No
podemos dejarla sola tantos días, ¿no?


 


—Es que me ha
comentado que se va con Markus a hacer un pequeño viaje también, ellos son
otros que se llevan como hermanos. Así celebran lo de su embarazo.


 


—Pues que tenga
cuidado tu hermana, a ver si entre celebración y celebración, se lleva el
premio gordo y encuentra un padre para su hijo.


 


—¿Estás loca?
Mira que podría mirar a Markus de cualquier forma menos como un cuñado, ya te
he dicho que…


 


—Que lo ves como
a un hermano, ya lo sé, no me seas cansino, pero que no os corre la misma
sangre por las venas, muchacho…


 


—Mira que me estás
poniendo los vellos de punta, eso sería lo último que podría imaginar en la
vida, ¿eh?


 


—Pues ten
cuidadito, que torres más altas han caído, chaval.


 


—Ya, ya, pero que
me suena súper raro…


 


Llegamos a
recepción y le conté nuestro planazo a Celia.


 


—Guau, vas a
flipar, de veras que sí. Ese lago es una maravilla y la zona, madre mía, que me
están llegando los dientes hasta el suelo. Disfruta mucho, niña, no creas que todos
los días se ven sitios así.


 


En eso debía
darle la razón a Celia. Lo que estaba viviendo por aquellos lares no era, ni
mucho menos, algo a lo que yo estuviera acostumbrada…


 


Nos montamos en
el coche, con un montón de bártulos para emprender el viaje.


 


A continuación,
pusimos la radio y vi la preocupación en su rostro.


 


—¿Pasa algo,
Alvar?


 


—No, solo que
parece que la tormenta que estaba prevista para dentro de unos días se aproxima
bastante más rápido de lo que se pensaba. No sé, quizás no haya sido la mejor
idea la de proponerte el viaje en este momento.


 


—Venga, venga,
que tampoco creo que sea para tanto. ¿No eres tú el que dice que el mundo es de
los valientes? Ahora no te vayas a rajar, que estaría muy feo.


 


—No, si tú no
tienes miedo, yo desde luego que no lo tengo.


 


—Pues ya está
todo dicho. ¿Un poquillo de música?


 


Emprendimos un
viaje que nos iba a llevar varias horas hasta llegar a la zona en cuestión, de
la que estábamos a unos cuantos cientos de kilómetros.


 


Pusimos música y
pronto comenzó a acariciarme, a hacerme gestos burlones y confidencias. Yo hice
lo mismo con él y las horas comenzaron a pasar como si fueran minutos.


 


Paramos para
almorzar en un paraje único en el que disfrutamos de unas maravillosas vistas,
pese a que allí en invierno los días no podían ser más cortos.


 


—No sé cómo lo
podéis llevar, el que anochezca tan pronto—le comenté.


 


—Estamos
acostumbrados, pero que esto es en invierno, ¿eh? No creas que sucede lo mismo
durante el resto del año.


 


—Bueno, bueno,
eso lo tendrían que ver mis ojos…


 


—Y lo verán, y lo
verán…


 


La idea era
llegar a media tarde al lugar en cuestión. Allí nos estaría esperando el guía,
con el trineo de renos para hacer la última parte del viaje.


 


—Oh, oh…—murmuró
Alvar cuando vio el percal.


 


—¿Qué pasa? —le pregunté
un tanto extrañada.


 


—Que,
efectivamente, la tormenta viene con algo de urgencia. Y por lo que se ve no va
a ser cualquier cosa.


 


—No me asustes…


 


—No, tranquila,
no nos pasará nada. De todos modos, todavía estamos a tiempo de abortar misión.
Podemos buscar un sitio en el que alojarnos y listo.


 


—No, ¿no hemos
dicho que hemos venido a jugar? Pues a jugar vamos…


 


—Por mí sin
problema, preciosa.


 


Un rato después
llegamos al lugar en cuestión, un paraje insólito y de una belleza inenarrable
donde nos esperaba el agradable guía.


 


Después de
saludarnos, Alvar y él mantuvieron una pequeña conversación en finés en la que
calibraron cómo llevar a cabo aquella última parte de nuestro recorrido sin que
corriéramos ningún peligro.


 


La sonrisa de
ambos y la forma en la que se dieron la mano me dejó de lo más tranquila. Si
había alguien que conocía aquellos lugares eran ellos, por lo que no teníamos
nada que temer.


 


Confortablemente
instalados en el trineo, comenzamos camino de la mano del guía, quien nos iba
dando todos los detalles de cuanto veíamos.


 


Entre risas y
aplausos, nos tapamos al recibir los primeros copos de nieve. Pero, un rato
después, nuestros grititos de júbilo ya no lo eran tanto.


 


Bastó con ver la
cara del guía para darnos cuenta de que la cosa se iba a complicar un poco.


 


—Alvar, el
temporal, no sé cómo decirte… Me tiene un poco mosqueado, la visibilidad
comienza a ser nula.


 


—Pero esto te
habrá ocurrido antes, ¿no?


 


Mi chico me iba
traduciendo porque le dije por favor que lo hiciera, sus caras me indicaban que
la cosa no iba demasiado bien. Es más, no iban nada bien…


 


Unos cuantos
kilómetros después las cosas no mejoraban, hasta el punto de que los chicos
casi enmudecieron.


 


—¿Está la cosa
demasiado fea? —le pregunté mientras le cogía la mano con fuerza a Alvar.


 


—¿Recuerdas que
te dije que mientras estuvieras conmigo nada malo te sucedería? Pues no lo
olvides, pequeña. Tenemos una contrariedad que solventar, pero solo va a quedar
en eso.


 


Aquella contrariedad
incluía que, por momentos, la visibilidad se reducía, hasta no verse tres en un
burro. Luego llegaban otros en los que la ventisca nos daba una tregua.


 


—¿Qué es ese
edificio? —le pregunté en otro momento mientras sacaba mi cámara de fotos y tomaba
una.


 


El guía le señaló
a Alvar que no lo hiciera y yo la guardé.


 


—Clara, cariño,
todo va bien, pero vamos a ser cautos, mejor dejamos las cámaras guardadas.


 


—Pero no lo
entiendo, ¿qué daño puede hacernos una foto?


 


—Déjalo estar, mi
vida, por favor.


 


Por si las
moscas, así lo hice. Al fin y al cabo, yo siempre había seguido aquello de que
“allá donde fueres, haz lo que vieres” y si Alvar me decía que no era
recomendable que yo tomara aquellas fotos, sus razones tendría.


 


La ventisca
comenzó a recrudecerse y de nuevo se hizo difícil ver. Habían pasado unos
minutos de aquella forma cuando vimos aparecer otro trineo, esta vez tirado por
huskys, y lo paramos.


 


—No hablan en
finés, ni tampoco en inglés, ¿qué idioma tan endiablado es ese? —le pregunté a
Alvar.


 


—Es ruso, cariño.


 


—¿Ruso? Pero… No
entiendo ni papa, nosotros no estamos en Rusia, ¿no? Vamos para el lago y…


 


Mucho me temí que
el guía no logró entenderse tampoco ni en lo más mínimo con aquellos hombres,
más allá de un par de gestos que todos pudimos interpretar y que indicaban que
intentáramos darnos la vuelta.


 


En esas estábamos
cuando aquellos otros hombres bajaron de un camión militar que parecía haber
salido de la nada y los primeros se esfumaron.


 


Ni que decir
tiene que no entendimos ni media palabra de lo que nos dijeron, pero lo que sí
entendí fue que la cara de Alvar reflejó la más honda de las preocupaciones.


 


Después de unos
aproximadamente dos minutos que nos parecieron horas, uno de ellos se aventuró
a decir un “Documents, documents”, mientras seguían apuntándonos con sus
armas.


 


Por Dios que
aquello parecía de una película digna del agente 007, ¿cómo diantres habíamos
llegado hasta allí? Aquellos eran militares rusos y, sin duda, lo que estaba
sucediendo obedecía a que, en algún momento y sin ser conscientes de ello,
habíamos traspasado las fronteras con ese país.


 


Ni una señal
vimos, esa era la realidad, pero lo que estábamos viviendo no dejaba lugar para
la duda.


 


Con manos
temblorosas, le entregué mi documentación a Alvar y él le pasó la de ambos a
los militarles, lo mismo que hizo el guía con la suya.


 


Algo más
apaciguados, albergué la esperanza de que nos dijeran que pasáramos de largo y
que no se nos ocurriera volver por allí. 


 


Sí, seguro que
eso sería lo que pasaría. Nosotros no habíamos hecho nada malo y solo éramos
unos turistas perdidos. Con la cantidad de malandrines que pululaban por el
mundo, no veía yo razón para que nos buscaran las cosquillas.


 


Pero como a veces
lo más sencillo es lo que se complica, bastó con un “camera” al divisar
la que yo llevaba para que nuestra suerte no variara.


 


—Dales la cámara,
cariño—murmuró Alvar y yo se la di, con la tranquilidad de que nada malo iban a
encontrar en ella. 


 


O eso pensaba yo
porque eran muchas las fotos de aquellos días que había en ellas, en las que
únicamente se nos veía a Alvar y a mí peluseando, o bien a las chicas, Lumi y
Celia, la casa de Santa Claus… Pero había una, la última, que despertó su ira.


 


“Spies” fue lo único que dijo el que vio la foto y ahí entendí el motivo por
el que los chicos me dijeron que mantuviera quietecita las manos.


 


Dios de mi vida,
¿por qué no la habría borrado? Pues anda que era bonito el edificio, que le
daba un susto al miedo. Si yo la había guardado era, ni más ni menos, como un
recuerdo, pero nada más.


 


Alvar intentó
decirles por activa y por pasiva que no éramos espías, pero, entre que aquellos
no debían manejar más de diez palabras en inglés, y que nos habían sentenciado
a consecuencia de la dichosa foto, no hubo manera.


 


Encañonados por
sus armas, nos subieron a aquel camión militar, mientras uno de ellos escoltaba
al guía en el trineo, quien también estaba encañonado.


 


La niebla no nos
lo había dejado ver, pero justo delante de nuestras narices se alzaba un
pequeño pueblo con un destacamento militar donde Alvar y yo fuimos, ¡detenidos!


 


Sí, sí, solo la
expresión ya daba miedo, pero es que nosotros fuimos a dar con nuestros huesos
en unos calabozos de mala muerte como yo solo había visto en algunas películas…


 


Y no lo hicimos
juntos, no, lo peor fue que nos separaron. A partir de ese momento, la suerte
estaba echada. Un poquito de ración de derechos humanos, era lo único que le
pedía al universo, pero todavía tardaría en servírmela…


 








Capítulo 16





 


Después del
fatídico día en el que tuve que enterrar a mis padres, aquel fue el peor de mi
vida.


 


—Por el amor de
Dios, ¿aquí nadie habla inglés ni español? —les preguntaba una y otra vez a
aquellos soldados cuando entraban en mi celda.


 


“Mi celda”, dos
palabras que resonaban una y otra vez en mi cabeza. ¿En qué momento me había
convertido en una prófuga de la justicia?


 


Sin prácticamente
ninguna de mis pertenencias y, por supuesto sin móvil, me sentía la más desdichada
de las mortales. 


 


Mi único consuelo
lo constituía que mi celda estaba pared con pared con la que compartían Alvar y
el guía de nuestra maltrecha expedición, que corrió nuestra misma suerte.


 


Creyendo volverme
loca, casi me río al pensar que ya sabía yo que los renos no me iban a traer
nada bueno. Pero luego veía a aquellos militares desafiantes que se paseaban
por allí exhibiendo sus armas y las ganas de reírme como que se iban al garete.


 


—¿Alvar? —le
pregunté cuando llegó la noche y el silencio reinante propició que pudiéramos
hablar.


 


—Cariño, no te
preocupes, las cosas se han liado un poco, pero no te va a suceder nada malo,
te lo prometo.


 


Mucho era decir
aquello dadas las circunstancias, pero yo prefería creerlo a averiguarlo, eso
también era verdad.


 


—¿Y cómo crees
que se va a solucionar esto? Nos han tomado por espías, esa es la verdad y, si
te digo lo que pienso, esto pinta fatal.


 


—Pero tendrán que
demostrarlo, no van a poder…


 


—¿Cargarnos con
el mochuelo? Pues no sé yo qué decirte…


 


Madre mía en la
que me había metido. Por un momento no tuve nada de claro que me hubiera
convenido en absoluto meterme en aquel marrón, con lo tranquila que estaba yo
sacando las hogazas de pan en el pueblo en casa de la señora Lola.


 


 Logré trasladarme mentalmente allí y eso me
dio paz. Me vi delante del horno, respirando aquel delicioso olor y un recuerdo
me llevó al otro.


 


Me vi rodeada de
mis padres, en su cocina, mientras mi madre me preparaba aquella impresionante
tarta de turrón que tantísimo me gustaba.


 


Siempre la misma
secuencia, yo metiendo el dedo en la masa mientras ella me miraba como
echándome la bronca y, en ese momento, era mi padre el que pasaba a la acción,
haciendo lo mismo.


 


—¿A que me dejáis
sin masa? Mirad que me quito el mandil y sanseacabó.


 


—No, mami, ¿qué
sería de las Navidades sin tu tarta de turrón?


 


—Pues si tanto te
gusta, Clarita, las manitas quietas… Y tú, maridito, igual.


 


“Las manitas
quietas”, bien podía haberlo tenido presente también aquel día. Miraba a mi alrededor
y no me lo podía creer. Necesitaba evadirme en mis recuerdos para que no se me
fuera la chaveta.


 


Y luego estaba lo
del frío, porque el frío del suelo competía con el de los barrotes. Claro está
que también me podía sentar en aquella especie de catre que hacía las veces de
cama, pero es que me daba un asquito impresionante. Hasta pulgones tenía que
haber allí y del tamaño de pompones.


 


Solo de pensarlo no
podía parar de rascarme por todos sitios. Qué asquito, por el amor del cielo,
vaya fatiga…


 


En lo relacionado
con el pan, menos mal que decían que en Rusia siempre ha tenido este alimento
un lugar especial en las mesas de sus gentes y que cualquiera estaría deseando
hincarle el diente. Menos mal, porque el engrudo aquel que nos sirvieron con
una especie de agua en la que no sabía qué demonios era aquello que flotaba, y
a la que el soldado en cuestión llamó “soup”, me dejaron loca.


 


Como
contrapartida y para que no se me fuera la pinza, procuraba pensar en todas aquellas
exquisiteces que había probado con Alvar en Laponia, así como en todos los
sitios en los que habíamos estado y todas las risas y confidencias compartidas.


 


En mi caso, no me
había visto en otra en mi vida. En el suyo, era la segunda vez que se veía privado
de libertad, aunque de la primera hubieran pasado ya un buen porrón de años.


 


Fuera como fuese,
hablar con él era lo único que lograba darme un poco de tranquilidad en aquel
caos en el que se había convertido mi vida en las últimas horas.


 


Si ambos nos
sentábamos en el suelo, cerca de los barrotes, y sacábamos nuestras manos,
éramos capaces de llegar casi a tocarnos con las puntas de los dedos. Lo
intentamos en aquel momento, claro que no contábamos con la mala baba de un
oficial que nos amenazó con la culata de su arma si volvíamos a hacerlo.


 


Qué cierto es
aquello de que determinados lenguajes son universales y no precisan de ningún
traductor porque fue ver su cara y caer en la cuenta de que allí no se andaban
con chiquitas.


 


—Clara, no tengas
miedo. Ten presente que no van a hacernos ningún daño—me comentó para
tranquilizarme.


 


—¿Y qué te hace
pensar eso? Yo no las tenía todas conmigo porque, en mi caso, el miedo hablaba
por sí solo.


 


—No van a querer
crear un conflicto internacional, mi niña. No hay ningún motivo, no somos una
amenaza para ellos.


 


—No lo somos en
la realidad, pero nos han tomado por espías, ¿tengo que recordártelo?


 


Fui hasta un
tanto descortés con él, pero es que los nervios estaban dando al traste con la
poca serenidad que me quedaba.


 


—Te prometo que
vamos a salir de aquí, sanos y salvos.


 


—Pero ¿cuándo?


 


—Pronto, en
cuanto llegue un traductor, ya lo verás. ¿Qué me prometes si es así?


 


—Lo que tú
quieras—le confesé, dada mi desesperación.


 


—Buah, podría
aprovechar para pedir muchas cosas, pero seré bueno. Lo que quiero en ese caso
es que te quedes a pasar conmigo las Navidades.


 


—Hecho—resolví
con total seguridad.


 


—¿De veras?


 


— Hombre claro y
te bailo una jota castellana si eso. Te prometo que, si salimos de esta de una
pieza, no solo me quedo a pasarlas contigo, sino que van a ser las Navidades de
mi vida.


 


—Pues eso ya
puedes darlo por hecho, bonita.


 


Pero no, aquello
era un decir. Por mucha seguridad que Alvar quisiera transmitirme con sus
palabras, el tono de su voz reflejaba lo complicado del momento que estábamos
viviendo.


 


Y es que era
tremendo, en Rusia, presos, sin intérprete y acusados de espías… si me pinchan
no me sacan ni gota de sangre, oigan.


 


Intenté dormir,
pero no pude. Entre otras cosas, tenía el estómago como un acordeón del hambre…
Había perdido la noción del tiempo cuando vi entrar aquellos rayos del sol por
el ridículo ventanuco que se suponía estaba llamado a alumbrarme.


 


Cielo santo, qué
faltita hacían allí unas buenas lámparas. Nunca había visto un lugar más
lúgubre. Y encima, maloliente. Por lo único que daba gracias a Dios era porque,
al menos, aquella celda no tuviera que compartirla con nadie más porque eso sí
que hubiera sido la monda.


 


La limpieza
brillaba por su ausencia y es que, realmente, aquel edificio parecía dejado de
la mano de Dios… Si al menos fuera un lugar en condiciones sentiría miedo, pero
no tanto asco…


 


Escuché al guía
roncar y pensé que todo era susceptible de empeorar. Si tuviera unos tapones en
los oídos… porque sus ronquidos iban en aumento.


 


—¿Alvar? —le
pregunté viendo que uno de los soldados abría la puerta de su celda y le
indicaba que saliera, lo que dio al traste con el sueño del otro hombre que,
alertado por aquella situación, pareció despertarse.


 


—No te preocupes,
Clara, estaré bien. Seguro que quieren preguntarme algo.


 


Ahí le había
dado. Que querrían información era seguro, otra cosa sería los métodos que
utilizaran para obtenerla.


 


No sentí pánico,
sino lo siguiente. Apenas podía imaginarme qué se escondería detrás de aquellas
celdas, en las oscuras dependencias a las que daban paso unas destrozadas
puertas que se me antojaron como las del infierno.


 


Comencé a rezar a
todos los santos cuanto sabía. Hasta las “cuatro esquinitas tiene mi cama”
debieron caer, con los cuatro angelitos que me las guardara incluidos. 


 


Lo único que le
pedía al cielo era que no le hicieran daño. Cerraba los ojos y me acordaba de
esa preciosa boca que tanto y tanto me gustaba besar. ¿Cómo habíamos llegado a
aquella situación?


 


La ironía quiso
que recordase lo que me dijo Alvar de que lo íbamos a pasar de muerte, solo
esperaba que aquello no fuera literal. ¿Habían acabado nuestros días? No, no
podía ser…


 


Según su teoría,
era la fortísima nevada la que había impedido que un intérprete acudiera para
echarnos una mano y solventar tan ridícula situación. Ojalá tuviera razón,
porque yo notaba que las fuerzas se me iban.


 


Debía tener más
fe que nunca, debía agarrarme a un clavo ardiendo, debía pensar que, por muy
mal que se pusieran las cosas, todo iba a salir bien…


 


Al menos eso era
lo que yo quería pensar. Afiné el oído, pero no conseguí escuchar nada, aunque
por otra parte pensé que, si le estaban haciendo algún daño, moriría de pena si
lo escuchaba.


 


Pero claro,
cuando temes algo y no puedes comprobarlo, también se te hace de lo más
complicado. No, por Dios, que lo dejaran tranquilo, que no le tocaran ni uno de
sus preciosos pelos, que nos permitieran…


 


Sí, era lo que
estaba pensando, que nos permitieran disfrutar de lo nuestro. No, no estaba
loca y tenía claro que ni siquiera había pasado una semana desde que lo
conocía, pero por lo que estaba sintiendo, era posible enamorarse en unos días.


 


Yo, enamorada…
Con lo mal que encontraba en España, perdida en la vida y sin ningún aliciente.


 


Hice muchas
cábalas, ¿qué tenía que perder si me quedaba en Laponia para comprobar si Alvar
era el amor de mi vida?


 


En todo caso, un
poco de tiempo… Pero también todo podía salir bien y ganar un cien por cien de
alegría. Medios no nos iban a faltar y, además, yo podría trabajar codo a codo
con Celia, esa chica que tan bien me caía.


 


Necesitaba pensar
en algo bonito para mantener la cordura, ¿concluiría que todo aquella era una
locura cuando saliera de allí?


 


Pues lo mismo sí
y, llevada por el miedo, cogía mis maletas y me volvía a España a la velocidad
del rayo.


 


Qué cobarde, ¿no?
Alvar sí y Alvar no, seguí dándole vueltas al coco hasta que escuché aquel
ruido que me hizo levantarme como un resorte.


 


¿Qué mierda había
sido eso? Por mucho que me lo negara a mí misma, no podía; un tiro, lo que yo
había escuchado había sido un tiro y, si Alvar había sido quien lo recibiera,
se me caería el alma a los pies.


 


—¡¡Alvar!!
—chillé con todas mis fuerzas, sabedora en ese instante de que sí, me había
enamorado de ese hombre y por eso quería que la tierra me tragara cuando pensé
que pudiera haber muerto.


 


Lo decidí en una
milésima de segundo; si el universo me lo devolvía yo intentaría que lo nuestro
funcionara, me quedaría en Laponia o llegaría a Marte si era necesario.


 


Mi grito no tuvo contestación
alguna, razón por la que pensé que quizás, mi pacto con el universo hubiera
llegado demasiado tarde.


 


Sentada de nuevo en
el suelo, metí la cabeza entre mis piernas y comencé a llorar con toda la
amargura que puede hacerlo un ser humano.


 


Un minuto interminable
transcurrió antes de que de nuevo viera unas sombras que, por el oscuro
pasillo, avanzaban hacia las celdas.


 


—¡¡Alvar!!
—chillé de nuevo, pero esta vez con júbilo al ver que venía sin daño alguno.


 


—Bonita, mía,
tranquila, no me han hecho nada…


 


—Me hubiera
muerto si te lo hacen, he chillado, he pataleado, he llorado…


 


—Los muros son
muy gruesos, confiaba en que no se hubiera escuchado el disparo…


 


—Me temo que ese
sí y creí que iba dirigido a ti…


 


—No, se le ha
escapado a uno de los soldados, que parecía muy juguetón con su pistola.


 


“¿Juguetón?”, mal
rayo lo partiera, al soldado digo, que yo estaba como unas castañuelas de que
me hubieran devuelto a mi chico.
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Dos días más
tarde me sentía morir. Y no solo porque desde que vivimos el aludido suceso del
disparo mi estómago se vio resentido y fui incapaz de engullir ninguna de las
“delicias” que allí nos proporcionaron, sino porque mi estado de ánimo estaba
por los suelos.


 


—Mi niña,
aguanta, parece que la ventisca ha cesado—me dijo Alvar desde su celda.


 


—¿Y eso qué
significa? — Yo estaba próxima al delirio.


 


—Pues que el
intérprete no va a tardar, ya lo verás.


 


Eso de que no iba
a tardar ya lo veríamos, que a mí me parecía que allí iba todo más lento que en
un desfile de cojos.


 


Efectivamente, se
tomaron su tiempo. En torno a unas seis horas después fue cuando apareció por
allí aquel chaval de aspecto menudo a quien yo iba a considerar desde aquel
momento como mi ángel de la guarda.


 


—Hola, me llamo
Alexander y tú debes ser Clara—me comentó según se acercó a mi celda.


 


—Pero tú no eres
intérprete, ¿no? También eres militar.


 


Fue lo único que
acerté a decir, quizás movida por el miedo de que su condición profesional no
le dejase ser todo lo imparcial que debiera.


 


—Soy militar,
pero también intérprete. No te preocupes por nada, tienes cara de asustada, no
me pareces una espía.


 


—¿Es que los
espías llevan escrito en la frente que lo son?


 


—Obvio que no,
pero tampoco suelen mostrar la cara de cordero degollado que tienes tú.


 


—Por cierto,
hablas mi idioma a la perfección, ¿por qué?


 


—Digamos que
viene por mi bisabuelo, que fue uno de los famosos Niños de la Guerra que
llegaron a Rusia durante la Guerra Civil y que ya nunca retornó. Él les
transmitió su idioma a sus hijos y así sucesivamente, hasta llegar hasta mí.


 


—Pues en tu
familia han llevado a cabo una labor encomiable. Y no veas si me alegro por la
parte que me toca. Tienes que decirles que no hemos hecho absolutamente nada.
Yo soy española y Alvar y el guía son fineses. Yo me alojo en el resort de
Alvar y pretendíamos hacer turismo. Solo eso…


 


—¿Y lo de la
foto? Porque dicho así suena muy romántico, pero tendremos que convencerlos de
que no eres ninguna espía y un poco empecinados sí que están.


 


—Pues qué quieres
que te diga. La hice porque me pareció que el edificio era un tanto peculiar,
pero feo también, ¿eh? Pero bueno, para llevarme un  recuerdo más.


 


—Creo que con ese
comentario será suficiente para eximirte—bromeó al respecto de que me hubiera
parecido un rato feo el lugar en cuestión.


 


Aquello era de
locos. Lo mejor sería que le preguntara a Alvar, él podría detallarle con mayor
certeza cuál era nuestro plan y quizás, cuando comprobaran nuestras
identidades, trabajos y demás, nos abrieran aquellas celdas en las que yo me
estaba pudriendo por dentro.


 


No quería ni
imaginar lo que debía estar pasando mi tía Marita cuando intentara dar conmigo
y no pudiera. Mejor le decía que había tenido el dengue o que me habían
abducido los extraterrestres, cualquier cosa menos que los militares rusos me
habían apresado y acusado de espía.


 


Madre del amor
hermoso, con lo pronto que se montaba la mujer una película, aquello le iba a
parecer digno de una serie de esas como “El tiempo entre costuras”. Lo que le faltaba;
mi primo todo el día despotricando en la sillita por tener las dos piernas
partidas y yo presa en la Conchinchina, o en Rusia, que para el caso venía a
ser lo mismo.


 


Escuché cómo
Alvar y Alexander hablaban largo y tendido en inglés sobre la cuestión.


 


Después mi ángel
de la guarda se acercó al resto de los militares y abrió ese piquito para
contarles, en aquel idioma tan endiablado que era el ruso, cómo se habían
desarrollado los hechos, con pelos y señales.


 


Aquellos, no
demasiado convencidos, terminaron por hacer un buen montón de llamadas. Supongo
que comprobarían nuestras coartadas, pedirían fichas policiales que nos descartaran
como espías y similares.


 


Sus pesquisas no
fueron moco de pavo, no. Sus buenas tres o cuatro horitas que se tiraron al
teléfono, pidiendo todo tipo de información que avalara lo que le habíamos
contado al intérprete.


 


De mala gana,
terminaron por abrir nuestras celdas.


 


—Ya os podéis ir,
pero os van a escoltar hasta la frontera. Me han venido a decir que, como volváis
a entrar en otra ocasión de forma irregular, vuestra buena suerte se habrá
acabado—nos transmitió Alexander.


 


—¿Otra vez,
dices? Palabra que yo de los rusos no quiero volver a saber nada. Ni de su
ensaladilla, fíjate lo que te digo.


 


Miré a Alvar y
estaba guapo porque lo era de nacimiento. Pero desmejorado también parecía
bastante…


 


Si él estaba así,
no quería ni imaginar cómo debía verme yo, a quien los nervios me habían jugado
bastantes peores pasadas que a él.


 


—Cariño—me abrazó
fuerte, muy fuerte al verme…


 


—Alvar, por fin…


 


—No me voy a
perdonar en la vida haberte metido en este problema. Yo te prometí que te iba a
cuidar siempre y no he estado a la altura.


 


—¿No has estado a
la altura? Eso lo dirás tú, bonito de cara, porque lo de venir a parar aquí no
hemos podido evitarlo, ha sido fruto de la mala suerte, pero ¿qué voz ha sido
la que me ha tranquilizado cada vez que lo he necesitado?, ¿o cuál la que me ha
dado aliento en el silencio de la noche cuando todos los fantasmas se empeñaban
en venir a visitarme? Lo siento cariño, pero la has fastidiado; ahora me vas a
tener que aguantar en Navidad e incluso, quién sabe si por tiempo indefinido.


 


Sus ojos se
llenaron de lágrimas preguntándome si lo decía en serio. Y lo mejor del caso
era que no sabía él cuánto…
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… Y llegó la cena
de Nochebuena y allí estábamos todos… Bueno, lo de todos es un decir, voy por
partes.


 


En el salón de la
casa de Alvar, que era una auténtica preciosidad y a la que habíamos llegado la
tarde anterior, nos encontrábamos Celia, Lumi, los padres de esta y de Alvar,
mi chico y yo.


 


Sus padres, Gala
y Daniell, habían llegado esa misma mañana y Alvar me había presentado como su
novia. Después de haber estado presos tres días, nos sentíamos realmente
unidos. Y celebrar las Navidades en Laponia pondría el broche de oro a unos
días que, ahora sí, podía calificar como de más que intensos.


 


La mañana la
habíamos pasado las chicas y yo con Gala, decorando la casa por dentro,
mientras que Alvar y su padre colocaron tal cantidad de luces por fuera que yo
creía que su fachada podrían verla desde la Estación Espacial Internacional.


 


Después habíamos
encargado la cena al mejor restaurante de la zona, por aquello de que, en casa
del herrero, cuchara de palo. Y, aunque la que ya me llamaba nuera era
cocinera, poco tiempo nos habría dado a montar a nosotros nuestro particular
festín culinario, pues con tanto ajetreo tuvimos las horas contadas.


 


A media tarde,
antes de que cada cual estuviera atendiendo a las cosas de su cena, hicimos una
videoconferencia con mi tía Marita y mi primo Alfredo, así como con mi amiga
Carla.


 


—Hija de mi vida
que no me has matado de un susto de milagro—me dijo en referencia al tema de
nuestro apresamiento.


 


—Tita, no te lo
iba a contar, pero pensé que si no lo hacía iba a ser peor. De no decirte por
qué estuve sin cogerte el teléfono tres días, te ibas a montar una película
todavía más grande y mira que es difícil.


 


—Tú di que no me
planté en Laponia de milagro, porque ya tenía hasta el billete visto por
Internet. 


 


—Sí, prima, es
verdad, que estaba dispuesta a dejarme aquí, solo y tullido, con tal de ir a
buscarte…


 


—Solo y tullido
dice el tío, anda que no eres tú quejica. Pero que el año que viene no tenéis
escapatoria, ¿eh? Vendréis a pasar las Navidades con nosotros sí o sí.


 


—Eso contando con
que el año que viene te sigan aguantando allí, prima, que también es mucho
decir.


 


—Mira lo graciosito
que está mi primo, ¿a que voy y le quito los frenos a la sillita?


 


—Muy aguda,
prima, te dejo con tu tía, que te quiere más a ti que a mí.


 


—Mira que eres
picajoso, hijo mío. Pues claro que iremos a verte en las Navidades que viene,
Clarita. Pero yo tengo que ir antes y vosotros venir al pueblo también, ¿eh?


 


—Tita y cuando
vengas te alojarás en uno de los iglús, que son de cristal y se ve todo el
exterior.


 


—Hija de mi vida,
¿y hacia dentro también? Pues debe parecer que vive una en un reality de
esos, allí…


 


—Más o menos,
tita, son una pasada.


 


—Pues a mí plin
si se me ve, resérvame uno con las mejores vistas—añadió Carla que era
imparable.


 


—Eso está hecho,
amiga, que te debo una. No te dejé venir conmigo porque quería estar sola y mira…


 


—Sí, sí, no me
hagas hablar por lo que más quieras, que ya he visto lo sola que estás…


 


Tenía razón mi
amiga. No podía estar mejor acompañada. Y lo mejor de todo era la amorosa
mirada de mi chico, que no cabía en sí de gozo desde que empezamos a hacer planes
juntos.


 


A la hora de la
cena, en la que todos nos vestimos de gala, la armonía reinaba entre nosotros.


 


—Yo no es por
nada, pero esto de tener a mi hija, a mi nuera y a mi exnuera juntas en la mesa
es toda una alegría—comentó Gala, que era una mujer elegante y refinada donde
las hubiera, que además se notaba que tenía un carácter muy bonito.


 


—Y eso si no tienes
a tu nieta, que ya se verá—añadió Lumi y a los futuros abuelos se les abrieron
tanto los ojos que parecían búhos.


 


—¿Cómo has dicho,
hija?


 


—Que es broma,
que es broma—les contestó ella y los dos se quedaron como apesadumbrados.


 


—Lumi, hija, esas
bromas no se gastan, que nos habíamos hecho ilusiones por momentos…


 


—Ah, pues si
tanto os fastidia que vuestro futuro nieto sea niño y no niña, no es mi culpa…


 


—Entonces, ¿no es
broma? ¿Estás embarazada?


 


Yo no sé si eso
de que Santa Claus entra por la chimenea es o no verdad. Lo que sí es que el
bonachón de las barbas blancas había llegado hasta esa casa con el mejor de los
regalos; la noticia de que una nueva generación estaba por llegar.


 


—Un brindis, un
brindis—comentó Celia tan pronto el espectáculo de abrazos y lágrimas que los
futuros abuelos protagonizaron se acabó.


 


—Muy bonito,
justo ahora que una no puede llevarse una mísera gota de alcohol a la boca—Lumi
se hizo la indignada.


 


—Pues te
aguantas, no te hubieras dejado preñar, que mira como yo de tu hermano no me
dejé—le contestó Celia que parecía tener salidas para todo.


 


—Claro, como que
es lo mismo, pues anda que lo mío ha sido por un despiste. Yo no sé si el niño
vendrá o no con un pan debajo del brazo, pero lo que sé es que, hasta ahora, me
llevo gastado una pasta en que esto se vea así. —Se puso de perfil y todos
pudimos apreciar aquella curvita incipiente que tanta felicidad anunciaba.


 


—Lumi, tu padre y
yo no entendemos nada, pero ya nos explicarás.


 


—Sí, sí, ya os
explicará, pero mejor antes os tomáis una o dos copitas—añadí yo entre risas
pensando que aquel embarazo no era de lo más convencional. Aunque si algo lo
era en aquella mesa, que bajara Dios y lo viera.
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El día treinta
por la mañana, recibí una invitación por parte de Alvar que no pude rechazar.


 


—Aquí tenemos dos
billetes para irnos a tu pueblo a pasar el Fin de Año, ¿te apetece? —Me los
puso al lado de mi taza de té.


 


—¿Qué me estás
contando?


 


—Pues que hace un
par de días hablé con tu tía Marita y le dije que, si convencía a tu primo para
llevarle a su casa a pasar el Fin de Año, nosotros también iríamos.


 


—Tú estás como
una cabra…


 


—Como una cabra
sí, dando saltos de alegría por estar contigo.


 


Alvar no se las
pensaba y empezó a saltar por el comedor…


 


—No seas lacio,
¿eh? —Me reí con ganas.


 


—¿Lacio? ¿Encima?
No me seas tú desagradecidilla, jovenzuela y corre a hacer la maleta.


 


La hice con una
ilusión inusitada. Haber celebrado las que sin duda fueron las Navidades de mi
vida en Laponia fue todo un gustazo, pero darle la bienvenida al Año Nuevo en
mi pueblo, no iba a ser menos.


 


Aterrizamos en
Salamanca el mismo día de Nochevieja por la mañana.


 


—Cariño, dichosos
los ojos que te ven… —Mi tía Marita se deshizo en carantoñas conmigo.


 


—Eso, prima,
dichosos, que no veas la que hemos tenido que liar para estar todos juntos,
nada más y nada menos que venir de Ferrol hasta aquí.


 


—Alvar ella es mi
tía Marita, aunque entre las videoconferencias y la que habéis liado estos días
a mis espaldas, creo que la conoces muy bien. Y este es el pitufo gruñón.
Espera no, que me he equivocado, es mi primo Alfredo.


 


—Prima, tú tan
ingeniosa como siempre.


 


—Al menos es lo que
se intenta, primo…


 


Un ratito después
nos fuimos a ver a Carla para tomar algo con ella en la plaza del pueblo, pero
antes pasamos por la casa de mis padres.


 


—¿Te apetece subir?
—me preguntó él, a sabiendas de que hacerlo me costaba un horror.


 


—Contigo sí.
—Tenía la sensación de haber vivido ya muchas cosas con ´él, pese a ser tan
poco el tiempo compartido.


 


Subimos y, aunque
tuve que respirar hondo para entrar, después abrimos puertas y ventanas para
que corriera el aire. Mientras lo hacía, para mí que vi a mi madre tendiendo la
ropa al mismo tiempo que cantaba y a mi padre, en lo alto de aquella escalera
salpicada de los goterones de pintura rosa de mi cuarto, cambiando una de las
bombillas del salón.


 


Eran tanto los
recuerdos que fue inevitable que los viera por todos lados…


 


—¿Estás bien?
—Alvar me invitó a que me sentara con él en nuestro sofá. Aquel lugar era otro
de los puntales de la casa; cuántas bolsas de palomitas pudimos consumir allí,
cuántos recuerdos, cuántas risas, cuántas conversaciones y cuántos momentos
vividos…


 


—Estoy bien, solo
que un poco emocionada.


 


—¿Quieres que nos
quedemos esta noche aquí? —me preguntó mientras me abrazaba.


 


—No, así no voy a
poder…


 


—No te entiendo.


 


—Es muy sencillo;
quiero conservar esta casa, pero no puedo hacerlo tal como está. Son tantas las
vivencias que los veo en cada rincón. Necesito darle un aire nuevo, sentir que
es la misma casa, pero…


 


—Pero sin tanto
dolor, ¿no?


 


—Exacto, lo
iremos haciendo poco a poco. Encargaré a un equipo de decoración que conozco
una reforma integral y, para el verano, podríamos acercarnos unos días por
aquí. Seguro que ya lo tienen todo listo. —Yo tenía dinero contante y sonante
del seguro de mi padre y podría emplear una parte en ello.


 


—Hombre claro,
que yo no me quiero perder la playita.


 


—Alvar, ¿tú estás
bien ubicado? Porque como esperes coger mucho solecito playero en Salamanca te
vas a llevar un chasco de no te menees.


 


—Yo todavía me
pierdo un poco, pero ya me ubicaré.


 


—Mejor, mejor.


 


Nos reunimos con
Carla y los presenté. En cuanto Alvar se levantó para ir a pagar, su pregunta
no se hizo esperar.


 


— ¿Y no tiene un
amigo parecido a él? No veas el tiarrón que te has agenciado y encima rico. Y
eso que parecías tonta cuando te compré…


 


—¿Tonta? Te voy a
dar tonta yo a ti… Sabes que lo de su dinero es lo de menos para mí.


 


—Pues no te digo
yo que no, pero que tampoco es para llorar. Que digo yo que un poquito más
fácil sí que os hará la vida.


 


—Sí, sí, pero yo
voy a dar el callo como la que más en el resort. Lo tengo hablado con él,
curraré con Celia y con el resto de las chicas.


 


—¿Tú estás
segura? Porque mira que yo de ti me dedicaría a living la vida loca y
santas pascuas, que el tío está forrado.


 


—Sabes que yo no
he nacido para eso.


 


—Madre mía, que
Dios le dé siempre pañuelo a quien no tiene nariz es una verdadera cruz, pero
qué se le va a hacer.


 


—Una cruz es
aguantarte a ti, Carlita.


 


—Y otra a ti,
Clarita, que por algo nuestros nombres son tan parecidos.


 


—Anda, pero si a
lo tonto, a lo tonto, ya tenemos que ir a preparar la mesa. Son las ocho de la
tarde. 


 


—Normal,
copichuela para arriba y copichuela para abajo, se nos ha ido el santo al
cielo. Y, por cierto, ¿cómo lleva un ricachón como él celebrar la Nochevieja en
una casa como la de todo hijo de vecino?


 


—Pues divinamente,
¿o no ves que el tío es de lo más sencillo?


 


—Si es que encima
es hasta humilde, tira para allá que todavía te lo quito. Y otra cosa, después
de las uvas voy a veros, pero como se te ocurra hacer la bromita de querer
emparejarme con el aguafiestas de tu primo lío la marimorena.


 


—¿Y por qué no?
¿Tú no querías un novio? Pues el chico está de muy buen ver…


 


—Sí, pero dentro
de una urna, como un bicho en peligro de extinción, huraño y peligroso.


 


—No exageres, que
yo creo que haríais buena pareja.


 


—Clarita, ¿me
puedes hacer un favor?


 


—Dime, Carlita.


 


—Vete un poquito
a la mierda, pero solo un poquito, ¿eh?


 








Capítulo 20





 


Mientras poníamos la mesa para
cenar, mi tía fue a abrir la puerta.


 


—Hijos, tenemos
un par de invitados más, espero que no os importe, no os dije nada para daros
la sorpresa.


 


—Pues sí que nos
la has dado, mamá—refunfuñó mi primo, que ese si no hablaba, reventaba.


 


—¿A que no nos
esperabais? —Lumi hizo su entrada triunfal por casa de mi tía, ¡con Markus!


 


La cara de Alvar
era un poema. 


 


—Markus, ¿se
puede saber qué hacéis aquí?


 


—Cualquiera diría
que no te alegras de vernos, hombre. Tu hermana y yo queríamos daros una
sorpresa y comentaros algo.


 


—Que estáis
juntos—añadí yo y la carita de Lumi me dijo que así era.


 


—No, eso no puede
ser…


 


—Alvar, cariño,
¿estás bien?


 


Con todo lo largo
que era mi chico, la sangre no le debió llegar bien al cerebro en aquel
momento, porque se quedó pálido como la cera.


 


—Regular, estoy
regular.


 


—Hermano, déjate
de numeritos que es el mejor cuñado que te puedo traer, ¿o no?


 


Lumi recorría el
salón alegremente mirando nuestras fotos familiares y sin darle la más mínima
importancia a lo mucho que su hermano se había soliviantado.


 


Sin embargo,
Markus estaba ojo avizor, como pensando que, con un poco de mala suerte, ese
ojo sería el que su amigo le pusiera a la virulé.


 


—Estuvimos por
decíroslo en Laponia, pero pensamos que sería mejor hacerlo en territorio
neutral.


 


—No me hables de
territorio neutral, que eso me recuerda a mí a la guerra. Y la guerra a los
militares y…—concluí la frase ahí.


 


—Y eso aquí ni se
mienta, hija, que todavía se me pone un mal cuerpo que para qué…


 


Mi pobre tía no
quería ni acordarse del suceso y lo que tocaba a mí, todavía se me ponía todita
la carne de gallina. Aunque debía reconocer que aquello me dio el respaldo para
darle una oportunidad al hombre del que me estaba enamorando más cada día.


 


—Bueno, pero
vamos a ver, ¿tú te has dado cuenta de que mi hermana está embarazada? —Alvar
no sabía por dónde empezar a abordar el tema.


 


—Anda, mi madre,
que esto es como una película de esas nórdicas, pero en vivo y en directo. —A
mi primo Alfredo solo le faltaba comer palomitas.


 


—Pues claro que
me he dado cuenta, Alvar, ¿y?


 


—¿Y tú vas a ser
el padre de ese niño?


 


—Pues claro que
sí, ¿qué piensas, amigo? ¿Me ves estando solo para lo bueno y no para arrimar
el hombro en su cuidado?


 


—Yo no entiendo
nada. Hermanita, ¿tú no eras la que decías que no querías compartir a tu hijo con
nadie?


 


—Pero eso era
porque no había dado con la persona correcta todavía.


 


—¿No habías dado?
Pues a Markus lo conocemos desde hace mil años, ¿o te lo tengo que recordar?


 


—No me tienes que
recordar nada, que vaya temitas que están saliendo aquí esta noche, menos mal
que es Nochevieja.


 


—Eso digo yo, “alegría,
alegría, alegría… alegría, alegría y placer, que esta noche nace un niño en el
Portal de Belén…”—comenzó a cantar mi primo.


 


—Alfredo, leches,
que las Navidades ya han pasado.


 


—Yo qué sé, que siempre
he confundido todas las fiestas, pero que debo reconocer que esta está de lo
más animada. Por cierto, diles a los finlandeses si no tienen una chica para
mí, que al final soy el único que se quede para vestir santos.


 


—Pues será porque
tú quieras, hijo, que bien gracioso eras de niño, lo que pasa es que ahora has
echado un carácter que no sé yo…


 


Alvar me miraba
como no dando crédito al cruce de conversaciones que allí se estaban dando.
Ciertamente, resultaba de lo más surrealista y cómico.


 


Después de la
cena, tomamos las uvas y, tras ellas, cada uno pidió un deseo. En contra de lo
que se dice de que cada uno debe escribir un deseo y quemar el papel después,
nosotros los dijimos en alto.


 


—Yo deseo que mi
sobrina encuentre todo lo que le ha faltado en el pueblo en Laponia o como
quiera que se diga el sitio ese—dijo mi tía.


 


—Yo deseo darle a
mi chica todo lo que precise para que sea la más feliz del globo—pronunció
Alvar.


 


—Yo deseo que mi
amigo Alvar entienda que quiero a su hermana y que me gustaría ser el mejor
padre del mundo para su sobrino—añadió Markus.


 


—Yo deseo que mi
niño crezca dentro de mí sano y que sea igual de feliz que ha sido siempre su
madre—concluyó Lumi.


 


—Yo deseo que, el
año que viene, todos volvamos a estar reunidos y nuestros deseos se hayan
cumplido—confesé yo.


 


—Yo deseo una
novia, pero ya—sentenció mi primo.


 


En esas, entró
Carla por la puerta, que vivía a un escaso minuto de mi tía y a quien le faltó el
tiempo para estar con nosotros.


 


—¿Por qué me
miráis así? —preguntó extrañada y es que todos nos reímos porque llegó en el
mismo momento en que mi primo pronunció su deseo.


 


—Debe ser porque
yo he deseado una novia y tú has entrado volando por las puertas, Carla—le
espetó él.


 


—Mira, Alfredo,
yo te voy a decir una cosa; ahora que no puedes salir corriendo, voy a coger un
palo y te voy a baldar como sigas diciendo sandeces, ¿eh?


 


—Eso, eso, que
amores queridos son los más reñidos—añadí yo y mi amiga me indicó con los
ojitos que me callara si no quería salir apaleada yo también.


 


—Vale, vale, hija
qué carácter… Mira te presento a Lumi, mi cuñada, y a su novio, Markus.


 


—Lo dicho, con
tanto muñeco finlandés suelto y a mí me queréis endosar esto—dijo refiriéndose
a mi primo.


 


—Carla, córtate
un poquito, anda, que al final me va a dar pena hasta a mí. Y mira que yo soy
la primera que le doy tela de caña al mequetrefe este de mi primo.


 








Epílogo





 


9 meses
después


 


—Clarita, hija,
no puedes ir más guapa—me dijo la señora Nicolasa cuando me vio pasar por la puerta
de su casa.


 


—Clara, guapa,
eres un calco de tu madre el día que se casó—comentó la señora Paca y ahí tuve
que aguantar las lágrimas.


 


Mi primo Alfredo,
ya con las piernas en condiciones, era quien me llevaba de su brazo, a falta de
que lo hubiera podido hacer mi querido padre.


 


—Prima, tú mira
hacia delante y no te vayas a echar a llorar, ¿eh? Que te advierto que como lo
hagas tú, yo voy detrás.


 


—¿Y desde cuándo
eres tú un sentimental, primo?


 


—Hombre, uno se
pone su coraza, pero que sí que lo soy.


 


Alvar y yo habíamos
decidido casarnos en mi pueblo, por aquello de que en Laponia ya vivíamos.
Llevábamos haciéndolo allí desde primeros de año y yo me había adaptado a la
perfección.


 


Aquel verano
fuimos a ver las obras de la casa de mis padres y fue el momento en el que
Alvar me pidió matrimonio. No pudo tener más salero, porque aprovechó una
representación de teatro que había en la plaza del pueblo para, al final de
esta, subirse al escenario y pedirme que si quería ser su mujer delante del
vecindario al completo.


 


Miré a todos los
presentes y pensé que mi vida se había reconducido mucho mejor de lo que jamás
hubiera pensado. Celia y Carla eran mis damas de honor.


 


Sí, la cara que
se les quedó a mis vecinas, sobre todo a las mayores, cuando el torbellino
Celia llegó al pueblo y les contó que ella era la ex del novio, no tuvo precio.


 


Dicho así podía
sonar curioso, pero, cualquiera que nos viera en Laponia, trabajando codo con
codo en el resort, entendería que era mucho más que eso; se había convertido en
una de mis mejores amigas.


 


Tampoco Mara y
Raquel, mis compañeras de estudios en Salamanca, se perdieron la boda. 


 


Y quienes
ocuparon en ella un lugar destacado fueron mi tía Marita y mis suegros, como es
normal.


 


Pero un
personajillo con pocos meses de vida fue el que de verdad me hizo sombra a mí
como protagonista del enlace; se trataba de Jalo, el hijo de Lumi y Markus, que
no podía estar más salado.


 


Resulta que
Markus, desde antes ya del nacimiento del niño, se había trasladado a Nueva
York a vivir con Lumi. El cambio fue tremendo, pero él decía que le valía la
pena y de sobra.


 


Ante tal gesto, a
Alvar, que era bastante cabezón, no le quedó otra que reconocer que su amigo
era un tío que se vestía por los pies y que quería con locura a su hermana.


 


—Cuñadita, el
ramo de novia es para ti—murmuré al pasar por su lado y ella me devolvió una
preciosa sonrisa.


 


—Si es porque soy
la próxima, te lo puedes ahorrar, que yo no soy de bodas—me contestó, pese a
que en su sonrisa se adivinaba su agradecimiento.


 


—Tú dáselo, que
eso ya se verá, que tampoco quería un padre para su hijo y aquí está el
tío—añadió Markus, haciéndola sonreír.


 


Pero para sonrisa
bonita la de mi Alvar en el altar, al ladito de su madre…


 


Don Damián no las
había tenido todas consigo de casarnos al finlandés y a mí, porque él de
católico tenía menos que yo de ministra, pero al final cedió.


 


—Lo que no haga
uno por la juventud del pueblo…—me dijo según llegué al altar.


 


—Don Damián,
alégrese que hoy es un día feliz—le contesté yo.


 


Y tanto que lo
era, si teníamos en cuenta que la última vez que nos vimos fue para oficiar el
entierro de mis padres, nuestra boda no podía ser un acontecimiento mejor.


 


—Estamos aquí
reunidos para unir en santo matrimonio a Clara y a Álvaro…


 


—Don Damián, que
no es Álvaro, que es Alvar—murmuré entre dientes.


 


—Vaya, hombre, si
encima no voy a dar una a derechas—gruñó un poco porque así era él y le sacó la
sonrisa ironiquilla a mi primo y padrino, ya que parecían estar cortados por la
misma tijera.


 


—Da igual—me dijo
Alvar que, con tal de casarse conmigo, como si lo quería llamar Eustaquio, él
iba a darle el “sí, quiero” de todas formas.


 


Aunque para ese
momento, resultó que su pequeño sobrino comenzó a berrear de tal modo que, antes
de que su hermana lo sacara de la iglesia, mi chico gritó un “sí, quiero” que
todavía hoy se recuerda en el pueblo como el más sonoro de la historia.


 


¿Y qué decir del
resto del día? Pues que fue un compendio perfecto de lo que iba a ser nuestra vida
en común; una vida en la que Alvar me demostraba cada día por qué era el hombre
que yo había elegido para vivirla.


 


Sentada con un
dolor de pies impresionante al final del convite, comencé a reírme.


 


—Tengo los pies
como dos botas, míralo.


 


—Eso es de tanto
bailar, esposa mía—murmuró él mientras me callaba a besos.


 


—De tanto bailar
y de tanta revolución hormonal, que una no está embarazada todos los días—le
confesé.


 


—¿Embarazada?
¿Estás segura? —Las lágrimas comenzaron a regar sus mejillas.


 


—¿Acaso me has
visto tomar una copa de alcohol en todo el día? Si incluso de la de champán de
bienvenida he dejado casi todo su contenido.


 


—Es cierto, solo
te mojaste los labios…


 


—Ven aquí, que se
me ocurren otras muchas maneras de hidratármelos—le comenté mientras comenzaba
a besarlo sin poder parar.


 


No tardó en
cogerme en volandas y llevarme hasta la suite del hotel en el que nos
alojaríamos esa noche. No, no era un iglú de cristal, pero pese a que sus
paredes no eran transparentes, puedo prometer que en su interior vi las
estrellas.


 


Alvar era el
hombre que toda mujer querría para compartir su vida. Y yo era consciente de que
a veces tienes que hacer un movimiento para buscar la felicidad. La mía me
esperaba en Laponia y hasta allí llegué para encontrarla.
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